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PRÓLOGO 

El Gobierno, en decreto de Junio del ailo pasado, 
encargóme la redacción de este libro, que por volun
tad suya, y por mi proPia indicación, iba d ser una 
Memoria, 

Los datos recogidos sobre el terreno, asi como la 
bibliograffa consultada,fueron ampliando el proyec
to primitivo, hasta formar la obra que entrego d la 
consideración del lector, Habria podido, ciñéndome 
estrictamente al plan oficial, ahorrar mz' esfuerzo, 
compensándolo con abundantes fotografias y datos 
estadfsUcos; pero he ere ido interpretar los deseos del 
Excmo, seftor Mz'nistro del Interz'or, d quien debo esta 
distz'nción, agotando el tema, 

Asi, la «Memoria .. pyz'mitiva se ha converUdo en un 
ensayo histórico, al cual concurren la descripción 
geográfica y arqueológica, sin excluz'r-y esto corre 
de mi cuenta-la aprédación crítica del fenómeno es
tudiado, 

En cuanto á las ilustraciones he optado por concre-
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tarme á lo pertinente, aunque resulte de apariencia 
menos lucida que esa vaga profusión, cuyo abuso 
constituye una enfermedad pública; pero éste no es 
un libro de viajes ni una disertación amena. 

Los dibujos y planos que presento-entre los cuales 
sólo hay dos fotograftas-Uenden realmente á «ilus
trar» el texto, sin esperar que el lector se divierta; por 
lo demás, los datos incluidos en él sobran hasta para 
guiar á los «turistas., si su intrépida ubicuidad lle
ga á derramarse por aquellos escombros ... 

He titulado este trabajo EL IMPERIO JESUíTICO, por
que, como verd el lector, dicha clasificación cuadra 
mejor que ninguna á la or ganizadón estudiada. Los 
jesuitas habianla clasificado con el nombre de Re
pública Cristiana, correcto también; pero la palabra 
«república» apareja ahora un concepto democrático, 
enteramente distinto del que corresponde á aquella 
soc'iedad. 

Su cardcter imperial fué ya notado, aPlicándose 
también á un titulo, por el jesuita Bernardo Ibáflez/ 
quien escribió en 1770, bajo el nombre de «Reino 
Jesuitz"co del Paraguay», una obra contra la orden 
de la cual habla sido expuisado. ' 

No necesito advertir al lector, que fuera de ésta, no 
hay otra coincidenda entre mi libro y la diatriba del 
sacerdote rebelde; pues no tengo para losjesuftas, y 
por de contado para los que ya no existen en el Pa-
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raguay, carifto ni animadversión. Los odios históri
cos, COtltO la ojeriza contra Dios, son una insensatez 
que combate contra el infinito ó contra la nada. 

Creo inútil hablar de mi viaje por el territorio de 
las Misiones, bastdndome decz'r que no se limitó d la 
parte argentina," pues temo que el lector vea en mi 
uno de esos viajeros que hacen del héroe fdcil, por la 
misma razón d la cual debe su prestigio cel mentir 
de las estrellas-. 

Aprovecharé, sí, esta coyuntura, para agradecer en 
mi nombre y en el de mis companeros de exploración, 
sus finezas d las personas que durante ella nos auxi
liaron. 

Ocupa el prz'mer lugar el seflor Juan J. Lanusse, 
gobernador de Misiones y distinguido caballero que 
me ayudó con toda decisión. El doctor Garmendia, 
Juez Letrado del Territorio, es también acreedor d mi 
gratz'tud,' y ella se extiende al seflor Rafael Garmen
dia, administrador de la Aduana," al ingeniero señor 
F. Fouilland," alJefe de Policia, seff,or Olmedo," dIos 
comisarios de San José, Apóstoles y Concepción, seRo
res Silva, Rodriguez y Verón," al seff,or Gallardo,Juez 
de Paz de San Carlos," al seftor Castelli, administra
dor de la colonia Apóstoles," al señor Augusto Goror
do, vecino de Concepción; dIos seftores Noriega y 
García, comerciantes de Sara cura,' al señor Caldeira, 
de Santa Maria," al sefíor Baumeister, cónsul ar gen-
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tino en Vi'lla Encarnación (Paraguay); al seftor Zar
za, Jefe político de Trinidad en el mismo pa{s; d la 
seftorita Bdez, maestra de escuela en el mismo punto; 
al seftor Chamorro, vecino de Jesús (Paraguay); al se
flor Mariano Macaya, comerciante de Santo Tomds, y 
d los esposos Frédéric Villemagne, cuidadores de las 
ruinas de San Ignacio, hospitalarios vecinos cuya 
generosidad es inolvidable. 

En cuanto al territorio de Misiones, constituye, 
como es sabido, una belleza nacional que no necesita 
mz' recomendación. 

[unjo de 1903.-Mayo de 1904. 



El país conquistador 

Antes de· describir la situaci6n y condiciones 
de la conquista espiritual realizad"a por los jesuí
tas sobre las tribus guaraníes, conviene sintetizar 
en una ojeada el estado del país donde aquellos 
tuvieron origen y bajo cuya bandera ejecutaron 
su empresa, con el fin de no hallarnos de repen· 
te en su presencia, sin los antecedentes necesarios 
á toda investigaci6n. 

Ello es tanto más" necesario, cuanto que hasta 
ahora el asunto se ha debatido entre los elogios 
de los adictos y las diatribas de los adversos
unos y otras sin mesura-pues para esos y éstos 
la verdad era una consecuencia de sus entusias
mos, no el objetivo principal. 

. Tan escolásticos los clericales como los jaco
binos, ambos adoptaron una posici6n absoluta y 
una inflexible 16gica para resolver el problema, 
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empequeñeciendo su propio criterio al encastillarse 
en tan rígidos principios; pero es justo convenir 
en que el jacobinismo sufri6 la más cabal derrota, 
infligida por sus propias armas, vale decir el hu
manitarismo y la libertad. 

Producto de la misma tendencia á la cual com
batía por metafísica y fanática, el instrumento 
escolástico fa1l6 en su poder, tanto como triunfaba 
en el del adversario para quien era habitual, pues
to que durante siglos había constituído su 6rga
no de relaci6n por excelencia, cuando no su más 
perfecta arma defensiva. 

Uno y otro descuidaron, sin embargo, el ante
cedente principal-la filiaci6n de la orden discuti
da y de la empresa que realiz6. Dando por esta
blecido que Jos jesuitas son absolutamente bue
nos 6 absolutamente malos, el estudio de su obra 
no era ya una investigaci6n, sino un alegato; re
sultando así que para uno~, las Misiones represen
tan un dechado de perfecci6n social y de sabidu
ría política, mientras equivalen para los otros al 
más negro despotismo y á la más dura explota
ci6n del esfuerzo humano. 

No pretendo colocarme en el alabado justo me-
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dio, que los metafísicos de la historia consideran 
garante de imparcialidad, suponiendo á las dos 
exageraciones igual dosis de certeza, pues esto 
constituiría una nueva forma de escolástica, sien
do también posici6n absoluta; algo más de ver
dad ha de haber en una ú otra, sin que pertenez
ca totalmente á ninguna; pero es mi intenci6n 
que el lector y no yo saque las consecuencias del 
fen6meno descrito, y por bien servido me daré si 
hay coincidencia. 

Tampoco creo que reporte perjuicio á nadie el 
examen preliminar anteindicado, y aun cuando 
así fuera, estoy completamente seguro que no ha 
de causarlo á la verdad. El estudio de la conquista 
requiere ese capítulo previo, que todas nuestras 
historias han descuidado, y que da en síntesis, 
así como la semilla al árbol futuro, el sucesivo 
problema de la Independencia. Lo más impor
tante que hay en historia, es el origen de los 
acontecimientos, si se quiere explicarlos por me
dios humanos y clasificarlos en un orden cual
quiera, dependiendo de este concepto cientí
fico la rectitud de relaciones entre el autor y el 
lector. Así la lógica viene á ser un organismo 
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fecundo, no una mera construcción dialéctica. 
El conocimiento del estado en que se encontra

ba Espafla al emprender y realizar la conquista, 
resulta, pues, indispensable para apreciar este 
fenómeno con claridad, puesto que fué natural
mente una consecuencia de aquel. 

Al descubrirse el Nuevo Mundo, Espafla vacila
ba entre el feudalismo declinante y la naciona
lidad naciente, como el resto. de los países eu
ropeos, agravada, sin embargo, esta situación 
de crisis, por un fenómeno especial de la ma
yor importancia. Quiero referirme á la impreg
nación morisca, que habían efectuado en su pue
blo los ocho siglos de dominación sarracena. 

Es innecesario demostrar que ningún pueblo 
sufre en veinte generadones la conquista, sin 
resultar poco menos que mestizo del conquista
dor. Por resistido que éste sea, por mucho que 
se le aborrezca, á la larga establece relaciones 
inevitables con el vencido. Ellas son tanto 
más rápidas, cuanto es en mayor grado supe
rior la civilización de aquel, pues une enton
ces al J:1echo consumado por la fuerza, la seduc
ción que ejercen las artes de la paz. Tal su-
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cedi6, precisamente, con la conquista mahome
tana. 

Sabido es que desde la confección y ejercicio 
de las armas, elementos tan capitales entonces, 
hasta los principios de las ciencias naturales, y 
las matemáticas introducidas por ellos en Euro
pa, los árabes sobrepujaron decididamente al pue
blo avasallado, estableciendo sobre él su dominio 
con tan decisiva ventaja. El feudalismo facilitó 
la impregnación, al celebrar los señores frecuen
tes alianzas con el enemigo común, para desfogar 
rencores 6 dirimir querellas de vecindad;" y así 
como las cotas de nudos, que trenzaban con lonjas 
brutas los guerreros godos, cayeron ante las ho
jas de Damasco, la rudeza nativa cedi6 al con
tacto de la cultura superior. 

Rasgos étnicos que todavía dur~n, con mayor 
abundancia donde fué más intensa la conquista y 
donde el ambiente es más propicio á su conser
vaci6n, sin dejar de revivir por esto en las otras 
regiones con intermitencias suficientemente reve
ladoras; el idioma, es decir lo último que ceden los 
pueblos conquistados, como 10 demuestran polacos 
y albaneses, invadido de tal modo, que ni la reac-
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ci6n implícita en la adopci6n del dialecto aragonés 
y castellano como lengua nacional, ni la transfor
maci6n latina de los humanistas, pudieron abolir 
desinencias, prefijos característicos, y hasta ele
mentos tan genuinamente nacionales como las ex
presiones interjectivas, pues nuestro deprecatorio 
Ojalá es textualmente el «In xa Alá» (si Dios 
quiere!) de los sarracenos. La misma nobleza ter
ciada de sangre judía, según lo propalaba un libelo 
contemporáneo, el Tiz6n de la nobleza de Casti
lla, atribuído al arzobispo Fonseca, que aun exa
gerando, por algo lo diría, así le hubiera inducido, 
como se pretende, un resentimiento nobiliario: 
todos estos son elementos bastantes para demos
trar la impregnación. 

La independencia fué un desprendimiento lógi
co del tronco semita, el eterno fen6meno de la ,. 
mayoría de edad que se produce en todos los pue-
blos, mucho más que un conflicto de razas. 

Comprendo que sea más dramático y más sus
ceptible de inflamar al patriotismo, aquel puñado 
de montañeses asturianos que empezó la heroica 
reconql:lista; mas los aragoneses tienen c6mo opo
ner, y por iguales motivos, la cueva de San Juan 
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de la Peña á la de Covadonga y Garci Ximénez á 
don Pelayo ... 

Algo de eso hubo sin duda, pero las guerras de 
independencia nunca son un arranque de aventu
reros; y en aquel choque, colaboró decisivamente 
el mismo elemento semita, el árabe español, que 
daba contra su raza por amor á su tierra natal. 
Tres siglos bastaron para producir el mismo fenó
meno con los españoles en América: ¡cuánto más 
no alcanzarían ocho en la Península,y mezclán
dose el factor religioso para precipitar la separa
ción! 

El movimiento patriótico es, pues, bien explica
ble, sin necesidad de recurrir á la guerra de razas, 
para dilucidar cómo España consiguió su indepen
dencia del arábe, siendo substancialmente arábiga; 
pero sin profundizar mayormente la tesis, puede 
sostenerse con verdad que los dos pueblos en su 
largo contacto (la guerra lo es también, hasta en 
términos específicos) se impregnaron mutuamen
te, engendrando un tipo que, sin ser del todo se
mita, no era tampoco el ario puro de los demás 
países de Europa. 

Como es natural, los rasgos comunes de los 
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antecesores se robustecieron al sumarse, caracte
rizando fuertemente al nuevo tipo. El proselitismo 
religioso-militar, que había suscitado en el Occi
dente las Cruzadas y en el Oriente la inmensa ex
pansi6n islámica; el espíritu imprevisor y la alta
nera ociosidad característicos del aventurero; la 
inclinaci6n bélica que sintetizaba todas las virtu
des en el pundonor caballeresco, formaban ese 
legado. Rasgos semitas más peculiares, fueron el 
fatalismo, la tendencia fantaseadora que suscit6 
las novelas caballerescas, parientas tan cercanas 
de las Mil y Una Noches (1); y el patriotismo, que 
es más bien un puro odio al extranjero, tan carac
terístico de España entonces como ahora. 

Creo oportuno recordar á prop6sito, que el se
rrj~ismo español no era puramente arábigo. Los 
judíos tenían en él buena parte, y sus tendencias 
se manifiestan dominadoras en algunas peculiari
dades, como esa del patriotismo feroz. 

(1) El parecido es de fondo, sin duda; en la forma, se siente la 
influencia de la caballería francesa y de la geografía británica, 
probablemente sugerida por las hazañas del Príncipe Negro en 
Nájera .. Aquel paladín inglés fué un tipo de leyenda, aún en Es
paña. 
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Ellos y los árabes, resistieron cuanto les fué 
posible al destierro, prueba evidente de que se 
hallaban harto bien en la Península. Vencidos, 
perseguidos, humillados, sin esperanza de rique
za material siquiera, sólo la atracción de la raza 
puede explicar su constancia. Consideraban su 
patria á España, lo soportaban todo por vivir en 
ella-no digamos años sino siglos después de la 
derrota-sin la más lejana idea de reconquista ya, 
dejando rastros de esta invencible afección en toda 
la literatura contemporánea. 

Los moros nunca abandonaron sus costumbres 
del todo, no digamos ya en las Alpujarras donde 
disfrutaban de una autonomía casi completa, sino 
en el resto de la Península y bajo su forzada cor
teza de cristianos; igual sucedía con los hebreos, 
continuando esto, profundamente~ la impregnación 
que la guerra había abolido en la superficie. 

Además España, militarizada en absoluto por 
aquella secular guerra de independencia, se en
contró detenida en su progreso social; y este es
tado semibárbaro, que luego trataré detallada
mente, unido al predominio del espíritu arábigo
medioeval antes mencionado, le dió una capacidad 
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extraordinaria para cualquier empresa, en la que 
el ímpetu ciego, que es decir esencialmente mili
tar, fuera condición de la victoria. 

Carlos V suefta entonces la monarquía univer
sal, que no era sino una transposición en el terreno 
político, del sueño de la Iglesia universal, ó si se 
quiere, su realización consecutiva; pero la Iglesia 
sostenía también un ideal semita, puesto que el 
Cristianismo, originariamente hebreo, era una pro
longación de la ley mosaica, y pretendía realizar 
por cuenta propia las promesas de dominación uni
versal, contenidas en ella para los hijos de Israel. 

No faltaron al absurdo proyecto las coinciden
cias, que en ciertos momentos históricos parecen 
acumularse con milagrosa oportunidad en torno 
de un hecho cualquiera, bien que ello no demues
tre sino una convergencia de causas más ó menos 
ocultas, al efecto que las caracteriza. Así el des
equilibrio morboso, necesario para concebir como 
realizable ese sueño enfermizo también, tuvo en 
Carlos V y Felipe JI dos augustos represen
tantes. 

La hipocondría hereditaria, que produjo en uno 
el místico desvarío de la abdicación, y en el otro 
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la torva displicencia que sombre6 todas sus horas, 
engendr6 en ambos la misma ambici6n desatina
da, quizá como una válvula de los tormentos atá
vicos; y así, fracasado el plan del Emperador en
tre las ruinas de un mundo que se desmoronaba, 
naci6 en Felipe 11 la idea del Imperio Cristiano. 
Era una reducción del mismo sueño, después de 
todo grandioso, pues contaba para efectuarse con 
el dominio de medio mundo. España y sus pose
siones constituían la base de aquel designio, que 
si fracas6 en su parte internacional, tuvo sobre el 
pueblo la influencia más desastrosa. 

Aquellos absolutistas, como nuestros dem6cra
tas de ahora, pretendían conformar los aconteci
mientos humanos á principios metafísicos, toman
do por norma el ideal cat6lico, del propio modo 
que éstos pregonan su república universal sobre 
el concepto de una fraternidad abstrusa. Ambos 
caminos que conducen fatalmente al despotismo, 
como lo demostró tan claro el final imperialista de 
la Revolución, trastornan en la mente de los pue
blos toda noción de progreso recto, y extravían á 
poco toda idea de libertad, substituyéndola por la 
rigidez de :un principio unitario, cuando su deside-
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rátum racional es una constante variedad dentro 
del orden. 

Los pueblos, que cuanto más ignorantes soo, 
sienten más hondo el influjo de las capas superio
res, pues se encuentran más desprovistos de me
dios de defensa y de apreciación, no tardan en 
conformar su vida al principio dominante que se 
les sugiere como ideal; proviniendo de aquí la im
portancia que tienen en su vida, las ideas funda
mentales cuyo respeto se les ha imbuído. A los 
conceptos falsos en la mente, corresponde casi 
siempre la falsedad de conducta, pues ideas y sen
timientos son como vasos comunicantes en los 
que no puede alterarse parcialmente el nivel. 

El Imperio Universal, y su succedáneo el Impe-
1 io Cristiano, tuvieron consecuencias desastrosas 
sobre el pueblo, como que pretendían la supervi
vencia de un estado artificial; y de este modo, 
pronto desaparecen á su sombra todas las virtu
des que constituyen el término medio común de 
las sociedades normales, para ser reemplazadas 
por las condiciones heroicas, es decir de excep
ción, .necesarias al sostenimiento de un estado an
tinatural. 
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Por lo demás, la planta arraigó pronto, encon
trando terreno propicio en las tendencias domi
nantes del pueblo, pues aquellas dos monstruosi
dades políticas fueron, ante todo, aventuras de 
paladines. 

Bajo ese estado de crisis, mal cimentada aún la 
nacionalidad; el derecho en pleno conflicto de los 
fueros consuetudinarios con la unificación monár
quica; el ideal absolutista en pugna con el senti
miento federal; el feudalismo que caía, poderoso 
aún, y el pueblo que se levantaba respetable; en 
esa crisis, el Descubrimiento produjo una inunda
ción de riquezas. No podían llegar en peor momen
to para los destinos de la Península, pues fueron 
un tesoro en poder de un adolescente. 

El equilibrio á que tendían aquellos antagonis
mos, y que hubiera llegado á establecerse después 
de las naturales oscilaciones, quedó roto para 
siempre, asegurando el triunfo de la política abso
lutista. Floreció el pernicioso tema de la monar
quía universal; y como el éxito no estaba en rela
ción con el esfuerzo, el pueblo, falto del sensato re
poso que da el trabajo para gozar de sus frutos, se 
entregó ciegamente á la dilapidación de su lotería. 
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De tal modo, las tendencias de raza, el senti
miento religioso, el concepto político, la misma 
obra de la independencia con su carácter de mili
tarismo exclusivo, la ignorancia general y el inte
rés como remate, constituyeron al pueblo espa
ñol sobre un patr6n heroico, que sustituy6 á la 
honradez con el pundonor y al deber con el entu
siasmo. Admirable máquina de guerra, la conquis
ta formaba naturalmente su ideal, y el destino le 
deparaba, con el Descubrimiento, un mundo entero 
en qué realizarlo. 

El siglo XVI fué el siglo del Conquistador. Al 
comenzar la Edad Moderna, éste continu6 el es
píritu de la Edad Media. Obligado á ser valeroso 
únicamente, pues era el defensor de la sociedad, 
que á la sombra de sus armas trabajaba, y exento 
de todo otro esfuerzo y de toda contribuci6n, pues
to que daba la de su sangre por labradores y arte
sanos que costeaban gustosos su franquicia, todo 
se aun6 para constituirlo en sér privilegiado. El 
instinto aventurero que las Cruzadas aguzaron 
hasta la locura, le dominaba enteramente. La bra
vura, que después de todo era la única condici6n 
de sus empresas y la garantía de su éxito, cons-
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tituy6 para él un culto; y siendo solamente bravo, 
degener6 con toda facilidad en cruel. La misma 
cortesía, que fué el rasgo amable de su condici6n 
romántica, se tuvo por nada mientras no pudo tri
butar vidas de hombre á la prez de la dama pre
ferida. Poco á poco, los trofeos de honor se convir
tieron en su único salario, y como la guerra lo 
justificaba todo, el pillaje fué para él ocupaci6n 
lícita; despoj6 á mano armada, los derechos más 
irritos, como el de fractura que enriqueci6 á tantos 
feudos ribereños, consagraron sus demasías, y la 
protecci6n á los bandoleros, flor de sus huestes, 
fué tan celosamente conservada, que s610 bajo Fe
lipe II, las Cortes de Tarazona dieron á los oficiales 
reales potestad de penetrar en los señoríos persi
guiendo malhechores. 

Con la ambici6n se hermanaban en su espíritu 
dos pasiones correlativas-la superstici6n y el jue
go, siendo éste al fin y al cabo un estado de gue
rra, en el cual, como en los trances bélicos, son ele
mentos decisivos de triunfo la audacia, la oportu
nidad y la astucia; nada diré de la superstici6n, 
que fué la enfermedad espiritual característica 
de la Edad Media, y quizá la más lúgubre forma 
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de la inquietud. Ya se sabe, por otra parte, que el 
jugador de raza es, sobre todo, supersticioso. La 
inquietud de la Edad Media, que avivaron de con
suno iras celestes explotadas por la ambición de 
los monjes, y conflictos de mundos, como aquella 
eterna y nunca resuelta amenaza del Asia-exas
peróse hasta la angustia en el alma sencilla del 
paladín. 

Magias tenebrosas, importadas por órdenes como 
la del Temple, en cuyo exterminio tanto influyó el 
miedo; pestes atroces, de procedencia igualmente 
oriental; la alquimia cuyos prestigios confinaban 
con la brujería; el peligro enorme que implicaba 
el dominio de España y del Mediterr:áneo por . 
fuerzas asiáticas; las leyendas de leprosos sinies
tros, que atravesaban la Europa con mensajes de 
inteligencia entre los sarracenos de Asia y los de 
España, para una acción conjunta de la cual era 
sagaz avanzada el comercio judío; la astronomía 
convertida en un simbolismo aterrador - todas 
estas circunstancias dieron á la superstición un 
vuelo inmenso. 

Es un hecho averiguado ya, que los Cruzados 
sufrieron su contagio oriental, mucho más definido 
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por cierto en España, donde el contacto no fué 
ocasional y meramente guerrero, sino habitual du
r~nte ocho siglos: otra circunstancia que acentúa 
los caracteres del aventurero espaflol. Aquel conta
gio, no hizo sino avivar en el ánimo del paladín los 
rasgos fundamentales, puesto que provenía tam
bién de una civilización aventurera. Armas civiliza
das, éste no las tenía para luchar con el terror que 
torturaba su espíritu. Toda su ciencia se reducía 
al blas6n, la cetrería y las armas; la filosofía era 
una especialidad del monasterio; el arte una tarea 
de villanos y de vagabundos. No le quedaba, en
tonces, otro refugio espiritual que la fe. En ella se 
exalt6 su bravura y se robusteci6 su superstición, 
puesto que era una fe ignorante; y de ella result6 
otro rasgo también saliente de su carácter: la te
nacidad. 

Intrépido, no tenía en ello escasa parte su igno
rancia, pues lo cierto es que en fuerza de creer 
pequeño al mundo, los descubridores se arriesga
ron á la empresa que lo agrand6. 

El orgullo de raza, despertado por las victorias 
sobre el infiel, agregaba otro motivo á la bravura; 
y tal conjunto de cualidades y defectos, entre los 
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que sobresalían el coraje y la superstici6n, dieron 
igual fondo imperioso á su carácter y á su ideal. 
Éste era en lo cercano la fama y en lo remoto la 
religi6n, es decir dos pasiones. De aquí la into
lerancia dominadora y la ausencia completa de 
espíritu práctico. 

Idealista, la empresa que acomete no le interesa, 
sino porque puede darle timbres de honor; supers
ticioso, tiene el alma predispuesta á la fantasía 
de las tierras encantadas; bravo, la empresa más 
difícil le parece poco para ilustrar su nombradía; 
ignorante, carece de los puntos de comparaci6n 
que podrían arredrarle, demostrando lo excesivo 
del esfuerzo. 

Las grandes expediciones, sin consecuencia has
ta hoy, ni aun á título de dato geográfico, cual la 
de aquellos temerarios aventureros que se cruza
ron la América desde Quito á la boca del Amazo
nas; las exploraciones quiméricas en busca del 
clásico Eldorado, 6 de las inhallables ciudades de 
los Césares (1), revelan en el conquistador, de una 

(1) Según el P. Lozano, eran tres, llamadas de los Hoyos, del 
Muelle.y de los Sauces. Creíanlas situadas en los Andes australes, 
frente al Chiloé, y construidas por unos náufragos españoles que 
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manera concluyente, al paladín medioeval. Eran 
las Hircanias y Guirafontainas de Amadises y Gai· 
feros (1). 

Esa aventura de la conquista fué una prolonga
ci6n, por otra parte, del estado militar en que dej6 
á España la guerra con el moro, sirviéndole á la 
vez de estímulo, en contraposición al interés civil 
y al progreso, afectados por el militarismo exclu
sivo. Después de todo, el Descubrimiento había 
sido una consecuencia de esa situaci6n. 

Cerrado, ó estorbado á lo menos, el acceso del 
Mediterráneo por la amenaza turca, la piratería 
traslad6 al Atlántico su campo de acci6n, familia
rizándose con la alta mar; y buscando por ella 

~~ 

una senda de travesía, para evitar la obstruída 
ruta de las Indias, se dió con el Nuevo Mundo. 

se perdieron en el Estrecho en tiempo de Carlos V, razón por la 
cual se los habría llamado los Césares. Véase á este respecto. el 
Cap. !II. 

(1) Una de las cosas que Colón se proponía con el Descubri
miento, y así lo manifestó á los reyes Católicos, era llegar á Jeru
salem por otro camino y rescatar el Santo Sepulcro. Su mismo 
carácter comercial y práctico, hasta el extremo que dejan ver las 
estipulaciones con la Corona, no escapó á la influencia paladi
nesca. 
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Así, el tipo del paladín y el acto del Descubrimien
to, fueron natural consecuencia de un estado so
cial y político, no una excelencia de raza ni una 
invenci6n genial. El prestigio del aventurero 
reside en lo pintoresco, tanto más acentuado cuan
to es más discorde con su tiempo; y el mérito de 
la empresa estriba puramente en su audacia; pero 
tanto el hombre como la acci6n, son dos acciden
tes hist6ricos, sin ninguna importancia intrínseca 
excepcional. 

Ella está, para mi objeto, en la expansi6n que 
di6 al proselitismo religioso-militar y al afán de ri
queza inesperada, peculiares de la empresa aven
turera, haciendo de Espafla el país conquistador 
por excelencia. 

Doble prueba de su especialidad en tal sentido, 
es su éxito y el fracaso de las naciones restantes. 
La tentaci6n era demasiado fuerte, en efecto, 
para que éstas no intentaran un lance igual. El 
resultado les fué adverso, y no se diga que por 
falta de marinos. Inglaterra tuvo entre los me
jores á Drake y á Frobisher; Italia, sin contar el 
Descubridor, á Vespuccio, Corsali, Verrazzano y 
Marcó Polo; Francia á Cartier, Roberval y Ribaut; 
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sin contar aquellos bravos portugueses, cuya fama 
envolvía al globo en red de hazañas, desde el Ca
tay famoso al bárbaro mar del Africa (l). No llega
ron ni con mucho á operar en la misma escala que 
los españoles, y tanto Cortés como Pizarro siguen 
siendo el modelo del conquistador (2). 

Es que la conquista, por lo que tenía de quiméri
co, de colosal, de problemático, era una empresa 
medioeval, cuyo cumplimiento requería espíritus 
y tendencias medioevales. Las demás naciones 
empezaban ya su evoluci6n moderna, modificando 
rápidamente la antigua estructura; se hallaban en 
condiciones inferiores ante el caso especial, que re
quería las peculiaridades abandonadas. Más calcu
ladoras y utilitarias, fracasaron en eso, porque pro-

(1) Sinus Barbaricus. Así llamaba en su pintoresca terminolo
gía, al mar que baña las costas orientales del Continente Negro, el 

mapa-mundi publicado en 1529 por Diego Ribero, cosmógrafo del 
Rey. 

(2) Esto puede precisarse en forma más concluyente, por medio 
de una comparación. Contando solamente los jefes de expedicio
nes que surcaron el Océano y realizaron descubrimientos, desde 
1492 hasta 1610, año en que los jesuítas se establecieron en el Pa
raguay, los españoles alcanzan á 84; mientras que el resto, en el 
cual incluyo juntoi á ingleses, franceses, holandeses, italianos y 

portugueses, apenas llega á 72. 
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gresaban en sentido moderno; y si no acrecieron 
la honra, aumentaron el provecho, mientras los 
otros realizaban el viejo ideal, alcanzando la mise
ria en la plenitud de su gloria estéril. 

Para abrir el Nuevo Mundo, se necesitaba con
quistadores, es decir hombres de aventura que 
realizaran en un año lo que el colono, sedentario 
por naturaleza, habría efectuado en un siglo. Y 
s6lo España tenía conquistadores. Los demás 
países, al volverse industriosos y comerciantes, se 
tornaron colonizadores, siendo la colonia y las 
instituciones representativas, consecuencias polí
ticas del período industrial. Así se explica c6mo 
habiendo ejecutado España la apertura del Conti
nente' fueron otros los que disfrutaron de su ri
queza en definitiva (1). El oro de América no enri
queci6 propiamente á España, puesto que no se 
transform6 para ella en ramos permanentes de 

(1) Ya por el lado científico, empezaba á ser notable esta dife
rencia. En efecto, de 1492 á 1610, los globos, mapas y atlas extran
jeros, que describían las tierras recién descubiertas, son cerca de 
70, casi todos al6manes, portugueses é italianos, contra media 
docena de españoles; pudiendo agregarse que de los 30 grandes 
nombres. de sabios, cuya gloria llena los siglos XVI y XVII, desde 
Copérnico á Papin, no hay uno solo español. 
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producción; pasó á su través como por un cedazo 
• 

demasiado ralo, sin dejarle más que un residuo 
insignificante. En cambio le quitó, por medio de la 
selección violenta que efectuaron de consuno las 
aventuras y las quimeras, la población más viril; 
resultándole desastroso aquel oro que le compra
ba su sangre. 

La consecuencia es mucho más terrible, si se 
considera que junto con los elementos mejores, 
perdía la esperanza de reaccionar I siendo aquello 
un fenómeno análogo al encadenamiento de pro
cesos destructores que mina los organismos en 
decadencia. 

Producto de la Edad Media que morfa al em
pezar la conquista, el aventurero llevó al principio 
la ventaja, aunque para el concepto medioeval 
del paladín, es decir del guerrero exclusivo á 
quien sucedía, sea ya un tipo de decadencia; pero 
al correr los años, el colono se so~repuso lenta
mente hasta vencerlo, por su mayor conformidad 
con las tendencias dominantes; y los resultados de 
uno y otro tipo, con sus respectivos métodos de 
ocupación, quedan patentes en ambas Américas. 
La del Norte, al libertarse, produce sobre todo 
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hoinbres de gobierno; si por algQ peligra allá la 
libertad, es por carestía de militares. Acá, es todo 
lo contrario; sobran guerreros y faltan estadistas. 
Tal las consecuencias acarreadas por el predomi
nio respectivo del colono y del conquistador. Am
bos fueron lógicos en el momento de la con~uista, 
porque éste era de transición; mas el uno fincaba 
su prestigio en el pasado, mientras el otro contaba 
con el porvenir. 

Entre tanto, los privilegios feudales pasaban 
al pueblo, que había combatido con el rey contra 
los señores, bajo la forma de empleos en la admi
nistración, en la Iglesia y en el ejército. Pero esta 
alianza no quitó al privilegio nada de su carácter 
odioso, y hasta agravó su daño al difundirlo, de
t~rminando en el carácter nacional un individua
lismo agresivo, que hizo de cada español un pe
queño tirano, mucho más cuando á esto se unía 
un enorme orgullo de raza, en el cual colaboraron 
el fatalismo de cepa oriental y el egoísmo del con
quistador afortunado. 

Junto con los poderes feudales, pasó al pueblo 
el ideal guerrero, con tanta mayor facilidad cuan
to que aquel acababa de ser soldado con el rey. El 
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. clero fué separándose cada vez más de ROllla, t-'~ ¡ , 

colocarse al lado del monarca, siguiendo la incli
naci6n y las conveniencias que emanaban de su 
origen popular; por último el empleado, sobrepuj6 
su exclusiva condici6n de amanuense, cuanto ter
min6 la era puramente militar, convirtiéndose en 
un resorte esencial de gobierno, al acrecer su im
portancia la administraci6n en la nacionalidad 
unificada. La Iglesia, la administraci6n, y el ejér
cito proporcionaron, pues, las profesiones más lu
crativas, señaladamente este último. Los hom
bres de más talento y de mayor ilustraci6n, engan
chábanse como soldados rasos, tal era la estima 
en que se tenía á la carrera militar; pero seme
;ante limitaci6n profesional, aparejaba el desdén 
de la agricultura y del comercio. En estas ramas 
de la actividad no había nobleza, es decir privile
gio, careciendo de importancia por consiguiente 
para el hidalgo-y el hidalgo formaba legi6n. En 
ciertas partes la hidalguía era un derecho de na
cimiento. 
. Los semitas, excluídos de esas tres profesiones 
honoríficas, buscaron en el trabajo de la· tierra y 
en el comercio, que por único recurso les queda-
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baft, fructuosa compensaci6n; y la necesidad do
min6 su indolencia oriental. Los judíos compraban 
la recaudaci6n de las rentas y tributos reales, vol
viéndose doblemente odiosos al asumir este carác
ter fiscal, que era lo más aborrecido por un pueblo 
á quien las exacciones agobiaban; y para colmo 
sus hijas, á costa de crecidas dotes, enlazábanse 
con nobles tronados, según lo refiere el ya conoci
do Tiz6n de la nobleza de Castilla, iniciando esa 
conquista comercial del título, tan detestada en 
todos los tiempos y en todos tan eficaz. 

El contraste alarm6 bien pronto á los invadidos. 
La soberbia de raza no pudo tolerar aquellas fortu
nas. La religi6n atiz6 el descontento con su odio 
tradicional, y la expulsi6n, otra consecuencia abso
lutista, di6 á España la unidad de la miseria, que 
por cierto no había buscado. España desapareci6 
como país productor, y sobre el erial que diaria
mente aumentaba, en aquella lucha por la esterili
dad, consecuencia de un ideal estéril, imper6 como 
señor natural el hidalgo haragán y soberbio, para 
quien el tiempo fué arena que dejaba escurrirse al 
desgaire entre sus dedos, mientras mascullaba, 
susurrando coplas, el mondadientes simulador de 
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meriendas; flotante en la altivez de su ojo arábigo 
un ensueño de Américas dilapidadas; su sangre 
hirviendo con la sed de fiestas crueles; su coraz6n 
harponeado por amores morenos; gran rodador de 
escudos, botarate magnífico, tan capaz de un he
roísmo como de una estafa; místico bajo la cota, 
guerrero bajo la cogulla, y pronto siempre á tapar 
el cielo con el harnero de su capa familiar. 

Nadie sinti6 el estrago, mientras duraron las em
presas militares y la embriaguez de victoria que 
produjeron. Todo parecía conjurarse para realizar 
el ensueño de riqueza mágica, en las pintorescas 
regiones donde vestía de oro á su dueño la desnu
dez de la espada. Pero al producirse la contraco
rriente conquistadora, en los comienzos del rei
nado de Felipe 1I, comenz6 el fracaso. La con
quista no di6 abasto ya para la satisfacci6n del 
ideal nacional. Cubiertos de heridas sin gloria por 
an6nimas saetas de bárbaros; con un culto tal del 
coraje, que las milicias castellanas consideraban 
cobardía el atrincherarse; curtidos por su desam
paro solar de ascios, que habían carecido hasta de 
su propia sombra; más bravíos, si cabe, al contac
to de la breña virgen; orgullosos de haber sobre-
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llevado peligros que semejaban fantasías de le
yenda, volvían á arrastrar su fastidio en el suelo 
natal asaz estrecho. 

Los pobres, se habían endurecido demasiado 
para doblegarse al yugo del trabajo, en su intimi
dad con los fierros de pelea; los ricos, se apresura
ban á vaciar la escarcela en la carpeta. El des
precio del oro conseguido en la guerra, que no 
era sino una indirecta ostentaci6n de valor, engen
draba el desdén hacia toda aplicaci6n productiva. 
Por nada de este mundo habría degenerado el 
héroe en comerciante 6 en labrador. Acabada la 
fortuna, lo que acontecía en un tiempo harto bre
ve, si estaba aún vigoroso volvía al teatro de sus 
hazafías; si viejo, se morfa tranquilamente de ham
bre en su nostalgia de aventuras ultramarinas, ó 

se metía asceta, para liquidar en la atrición sus 
cuentas de sangre y de saqueo, pero sin que la 
reacción fuera jamás hacia el trabajo, penuria de 
siervos y de gañanes. 

El raudal de sangre pura que atravesó el Océa
no, tornaba viciado por gérmenes de disolución, 
mucho más activos á causa del trasplante; yaque
lla diseminación de aventureros, corrompidos por 
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esa atroz libertad de instintos que fué la conquista 
en el Nuevo Mundo, caus6 tanto daño á la Penín
sula como la invasi6n gitana, y el azote de las pla
gas inmundas con las cuales fué sincr6nica. 

La decadencia industrial de España asumi6 los 
caracteres de un derrumbe, tan brusco cual lo fué 
el abandono en pos del ideal conquistador. Cesa
ron las exportaciones de tejidos en lana y seda, de 
cerámica (1) y otros artículos, que durante la época 
arábiga iniciaron transacciones con Sicilia y Cer
deña, adquiriendo mayor importancia en los mer
cados flamencos y alemanes. La química indus
trial, aplicada á explotaciones como la del oleum 
magistrale y la potasa que surtían á Inglaterra, 
desapareci6 con los restos de la cultura morisca. 
El desierto y el bosque avanzaron sobre huertas y 
sembradíos; y no parece sino que una intenci6n 
simb6lica, bautiz6 al monumento clásico de la mo
narquía con el nombre de El Escorial. 

El fanatismo religioso que precipit6 la despo
blaci6n, y los impuestos excesivos, contribuyeron 

(1) Tan español este ramo, que las mayólicas perpetúan hasta 
ahora con su nombre, el recuerdo de su origen: Mallorca. 
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á matar el progreso español, presentándose como 
consecuencias del absolutismo. La importancia 
comercial de España había sido tan grande, que 
las naciones tenían adoptado por c6digo marítimo 
internacional el Llibre del Consulat de Mar, pro
mulgado en Cataluña, aceptando además como 
meridiano inicial el de las Azores. La absorción 
militar de esos centros parciales de cultura, anul6 
el progreso que habría sobrevenido, al incorporar
se todos ellos en la nacionalidad común, viniendo 
á ser la unidad un azote para la Península; po r 
otra parte, la conquista, al emplearse en ella lo 
más selecto de la poblaci6n, arrastró á América 
los mejores industriales, y de consiguiente su in
dustria, explicando esto c6mo Méjiéo tuvo canales 
dos siglos antes que Inglaterra, y telares de seda 
en 1543; y c6mo en tiempo del viaje de Humboldt 
se fabricaba pianos en Durango, mientras en Es
pafia no había ya quien lo hiciera. 

La concentración de productos brutos que iban 
de América en cantidades inmensas, limit6 la espe
culaci6n comercial á un intercambio de materia 
prima.y manufacturas extranjeras, prolongando 
el régimen medioeval de las transacciones en es-
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pecies, al paso que toda la Europa salía completa
mente de él. 

Bálsamos, maderas, alimentos tan preciados co
mo el azúcar, plumas, pedrerías, pastas preciosas, 
artículos de fantasía que la riqueza extranjera pa
gaba sin regateos, llevaron á España el oro del 
mundo; improvisáronse fortunas colosales; los pre
cios subieron hasta lo fabuloso. El rezago aventu
rero de la Edad Media que acababa, busc6 aquel 
centro natural de reuni6n, agregando á la con· 
quista su turbia gloria los mercenarios de toda la 
Europa, desde el lansquenete con su táctica famo
sa, hasta el griego insular con sus clásicas pirate
rías (1). 

Combustibles en una hoguera, aumentaban el 
esplendor fugaz; pero sus heces contribuyeron no 
poco á obscurecer el cuadro de la decadencia, á 
cuyo fondo tenebroso añadía el contrabandista 
gitano las escorias de su fragua clandestina. 

(1) Una de'las cédulas firmadas el 30 de Abril de I492 para faci
litar el viaje de Colón, prometía á cuantos se embarcaran con él, 
no perseguirlos por sus delitos anteriores, hasta dos meses después 
de su regreso á la Península. Este procedimiento se volvió prác
tica consuetudinaria. 
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La fácil transacci6n de toma y daca mat6 á la in~ 
dustria, ocasionando con su magnificencia retros
pectiva, una vez pasado el torbellino, la continua
ci6n del sistema que produjo la decadencia. Los 
buques españoles abandonaron los puertos euro
peos, para largarse hacia las nuevas costas, cedien
do el campo al comercio inglés. Éste domin6 de 
tal modo y tan rápidamente en la misma Penínsu
la, que en 1564, el gobierno español, en represalias 
de ciertas piraterías británicas, detuvo en sus 
puertos treinta buques ingleses con más de mil 
marineros. La industria española, que hubiera po
dido surtir al Nuevo Mundo, sucumbi6 en la per
sona de sus artesanos, contagiados por la fiebre 
aventurera, siendo sustituída por la británica (1) y 
volviendo más amargo el despertar de aquel ensue
ño de grandeza. Éste domin6 contra todo. Tenta
ci6n lograda, su prestigio subsistía en las mentes 

(1) De tal manera fué notable esa sustitución, que ya á mediados 
del siglo XVI, los lienzos rojos y azules de Suffolk dominaban en 
la Península. Lienzos blancos más finos, cotonÍa de toda clase, 
sedas, brocados, joyas, vinos, hasta trigo y lana en rama, se impor
tó de In~laterra. Las propiedades inglesas en España, alcanzaron 
á un total de 60.000 libras. 
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qUe trastorn6, y si se tiene en cuenta las predispo
siciones nativas, es fácil comprender lo imposible 
de una reacci6n. La fantasía supli6 con sus crea
ciones al perdido fausto; el orgullo heredó de gloria 
á la naci6n; la tenacidad característica incrust6 
para siempre en su ánimo ese cu1to del pasado, 
que no impone responsabilidad alguna al deudo, 
por ser esencialmente decorativo. 

El gobierno, aun siendo tan poderoso, defirió á 
las inclinaciones nacionales con mayor fuerza qui
zá, siguiendo una tendencia genérica. Efectiva
mente, «gobernar» en su acepci6n política, es la 
expansi6n metaf6rica de un vocablo náutico-en 
realidad dirigir el buque-pudiendo continuarse 
la nletáfora en sentido psicol6gico, si se aplica á la 
situaci6n del timonel. Éste y el gobernante se 
encuentran realmente en la popa de la nave, nc 
estando entonces llamados á descubrir las nuevas 
tierras; y he aquí por qué solicitar de los gobiernos 
inici3:tiv:a,s,revolucionarias, equivale á sacarlos de 
su cometido. 

Aquella monarquía peninsular, que rii con mu
cho podía ser calificada de progresista, dado su 
ideal absoluto y su concepto puramente militar 
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del mando, tenía además en la ignorancia pública 
una garantía de impunidad á todo abuso. Exce
di6se, pues, en sentido retr6grado, y la acci6n 
depulsora, que es común á todas, fué decidida 
contramarcha en ella. 

Las fortunas, pasajeras como es natural en un 
medio de pura especulaci6n, y con tan rápida de
cadencia, desclasificaron, tanto en su elevaci6n 
como en su caída, otra buena parte del pueblo; y 
la libertad de testaI, adquirida por sucesivas des
viaciones del derecho foral, durante el siglo XVI, 
agrav6 la perturbaci6n; pues los señores la apro
vecharon para heredar de preferencia á sus man
cebas y bastardos. El azar se volvi6 entonces 
un arbitrio econ6mico, disminuyendo, hasta per
c!erse, toda noci6n de prosperidad normal. El em
pleado fué el único que sigui6 lucrando, en una 
administraci6n cada vez más complicada por la 
necesidad de encontrar recursos en el impuesto, 
es decir cada vez más artificiosa. Foro, clero y 
ejército eran sus campos de explotaci6n, y cada 
uno tuvo su peculiar habitante. 

En sus marchas á través de la Europa y del 
Asia, el soldado se había vuelto el transeunte del 



- 43-

mundo. La azarosa colecci6n de aquellas milicias, 
que preludiaban en manera tan informe á nues
tros ejércitos regulares; el carácter de esas gue
rraS, con el bandolerismo n6made de los mercena
rios que acudían á ellas como á una caza montés; 
la divisi6n en mesnadas, completamente análogas 
á las corporaciones de bandidos, con quienes las 
confederaban sus señores, hicieron de la vagan
cia una costumbre militar, á la cual contribuía 
con su ligereza específica la miseria del sol
dado. Éste la acept6 sin gran repugnancia. Re
corri6 el globo trampeando, pues el saqueo consti
tuía su jornal; la vida errante le desvincul6 de 
familia y patria; el ocio aventurero atrofi6 su ca
pacidad productiva; el desamparo en semejante 
medio, llev6 al auge su trapacería y sus mañas; y 
la adaptaci6n á semejantes condiciones, tanto 
como el abandono de toda virtud pacífica, dieron 
predominio absoluto en su carácter al ingenio y 
al valor. 

Con desenfado igual combatían por el Papa y 
mezclaban hostias al forraje de sus caballos; cáli
ces y copones, teníanlos por vajilla de cantina; las 
vírgenes del Señor eran los pichones de su cua-
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resma; de emparejarles la apuesta, habrían volca
do la bola del mundo en sus cubiletes. Langostas 
de la guerra, mucho más temibles que los enjam
bres alados, la tierra rué el rastrojo que se comie
ron. Durante años y años se los habea visto pasar 
bajo los estandartes y las picas, como á través de 
escueta vegetaci6n, repercutiéndoles en el enjuto 
est6mago los tambores de piel de hombre; provo
cando el bigote con sus petulantes antenas; cu
biertos de remiendos internacionales sus calzones 
de estambre y s~s jubones de cordobán; limpios 
s610 de sable y de bolsillo; mordido de herrumbre 
el peto, el birrete de hierro apuntado por la mecha 
del arcabuz (1). 

Distinguían al hombre de ley su venalidad y su 
Lorpeza. Si juez, el delito se le escapaba siempre; 
si alguacil, su pesquisa no daba sino en algún ino
cente desvalido, que pagaba por justos y pecado
res. Era costumbre inveterada, desde dos siglos 
atrás, que los cuadrilleros de la Santa Herman
dad sisaran en los robos que descubrían. Las pan-

(1) Los escritores tácticos' españoles, como Sancho de Londo
ño, Bernardino de Mendoza, Gutiérrez de la Vega, etc., alcanza
ron renombre internacional. 
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dillas de ladrones habían llegado á reservar la 
quinta parte de sus robos, en los recuentos sema
nales que practicaban, como renta de soborno; 
éste daba al empleado una fuente de recursos, 
sino lícita, tolerada á lo menos; y con tales costum
bres, el ideal de justicia fué substituído por la per
fecci6n del procedimiento. La cuestión era tener 
víctima, y para esto servía cualquier pr6jimo, en
cargándose del resto la tortura. Derecho y j ue
ces andaban á la greña. La obra escrita era admi
rable, y las leyes de Indias forman por sí solas un 
monumento; pero el hecho de ser uniforme para 
un Continente de regiones tan diversas, está reve
lando su carácter artificioso. El conflicto residió 
siempre en que la Corona legislaba, pero no tenía 
c6mo aplicar su legislación. El hombre de ley 
era un emple6mano y de aquí provenían todos sus 
defectos. Soberbio con el pueblo, bajaba en la ofi
cina á instrumento de sus subalternos, que le ga
naban el lado flaco de la venalidad, convirtiéndo
se en sus c6mplices; y á estado semejante, corres
pondía por parte del pueblo el más profundo des
precio hacia el hombre de ley. 

Aquella fué la edad de oro del rábula. La ju-



risprudencia, hermana de la teología que degene
raba rápidamente en casuísmo, llegó á ser una ha
bilidad de sofistas, en esgrima de cortapisas y sub
terfugios. El alegato adquirió más importancia que 
la prueba; y aquella literatura forense, presenta el 
más fértil enredo de suspicacia que se haya visto 
nunca, bordado con sutilidad bizantina. desde en· 
el auto del juez hasta en la rúbrica historiada del 
cartulario, sobre el fondo de barbarie inconmovi
ble que hacía del proceso un ojeo de hombres. 

Por otra parte, la misma Universidad comenza
ba el estrago. El juez, el abogado, el escribano 
futuros, salían ya bribones de aquellas aulas, cuya 
tortura mental, deformando los espíritus, daba por 
fruto una moral igualmente contrahecha. Nada 
como el bachiller espaiíol en punto á estafas, rate
rías y travesuras brutales. Ni los salmantinos esca
paron al contagio general. William Lithgow, via
jero contemporáneo, decía en 1620, refiriéndose á 
la célebre universidad, que era en ella donde na
cían «aquellos enjambres de estudiantes cuyas 
picardías, robos y mendicidad, poblaban la tierra-o 

Esquilmados por sus tutores y bedeles; sin más 
recursos que la pensi6n insuficiente 6 la magra 
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beca; atiborrados de indigesta erudici6n, cohibi
dos por una disciplina de monasterio, la reacci6n 
de la Naturaleza así violentada, los conducía al 
fraude libertador. Aquella juventud, oprimida bajo 
el férreo arnés de juicios y prejuicios que formaban 
la ciencia de la época, se escabu1l6 en una jocosa 
truhanería. Su vivacidad canalla fué, después de 
todo, el único regocijo en aquellos páramos de la 
escolástica, la única protesta contra esa ciencia en 
silogismos, que no había podido entender la lógica 
elemental de Col6n-Ia buena, la franca jovialidad 
que abría al racionalismo un postigo con la sátira, 
concertando epigramas en el fondo de su bonete. 

La avería del carácter no era men<]s honda, sin 
embargo. El descreimiento en todo lo que no fuera 
argucia, se hizo de regla; la pedantería, elevada á 
las nubes por una enseñanza insuficiente, injertó 
en la cepa soldadesca del fanfarr6n, duplicando su 
fuerza; y este paso atrás se daba cuando Floren
cia, Londres y París, fundaban academias de cien
cias á tres y nueve años de intervalo (1); cuando el 

(1) Las mismas casas soberanas iniciaban la evolución en tal 
sentido, siendo notables, desde este punto de vista, aquellos Mé
dicis, cuyo carácter parecía sintetizar la orgía de vida y el salvaje 



periodismo nacía en Venecia y en Amberes; cuan
do la filosofía positiva alboreaba con Bac6n. Pero 
si Espafla podía defenderse con la ignorancia co
mún, todavía grande, aunque no intentara salir de 
semejante estado, alegando que el doctor Sangre
do, por ejemplo, imperaba en las cátedras de todo 
el mundo, el derecho, que es la base de mi argu
mentaci6n en esta parte, se veía contrariado por 
tropiezos inherentes al medio. 

El estado larval que implicaba su existencia en 
los fueros, se perpetu6 por la impotencia del go
bierno monárquico para realizar la unidad, en el 
único sentido que la habría hecho duradera; pues 

individualismo del Renacimiento. Comerciantes, representaban bien 
con su soberanía la evolución social operada, siendo Cosme y Fran
cisco, químicos distinguidos. De los dos, éste fué el primero que 
fabricó porcelana chinesca en Europa, y habiendo aprendido de 
Benvenuto Cellini el arte de falsificar zafiros y esmeraldas, lo apli
có en negocios, sino correctos, brillantes. Descartando á la fiera 
medioeval, rugiente á ratos bajo la urbanidad toscana, diríase que 
ese admirable déspota preludió vagamente á Luis XV, hasta con 
su querida-aquella Bianca Capello cuyas cualidades, así como su 
situación respecto á la consorte legítima, le dan un parecido tan 
grande con la Pompadour. España, con su quemadero de herejes 
y su deyoción siniestra, era ciertamente la antípoda de aquel 
Estado. 
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el espíritu foral, enemigo encarnizado del roma
nismo, se conservaba violento á pesar de las de
formaciones. Había sufrido, sin cambiar en subs
tancia, la adaptaci6n torpemente efectuada por los 
abogados del siglo XIV, é intentada desde el ante
rior, al contacto, diríase íntimo, con los bizantinos, 
como que la madre de Jaime el Conquistador, por 
ejemplo, fué nieta de Manuel Comneno 1. La bar
barie feudal de esos privilegios, choc6 rudamente 
con el absolutismo latino de la monarquía, pero 
sin intervenci6n del pueblo, á no ser como carne 
de cafi6n. 

Las tentativas para suprimir semejantes focos 
de separatismo en las soberanías incorporadas, 
fueron éxitos más militares que políticos,- pues á 

los abolidos no se los compens6 con nada mejor, 
dado que la ley sustituyente era s6lo un instru
mento de explotaci6n fiscal. Los subsistentes, 16-
gicos en los tiempos feudales, quedaron como un 
arcaísmo, intrincando la legislaci6n sin fruto algu
no; y el Estado, como se verá en breve, fué nada 
más que una policía inc6moda, dedicada por en
tero á la extorsi6n contributiva. 

Sobrepúsose entonces la destreza leguleya al 
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principio de equidad; toda noci6n de rectitud que
dó suprimida por el cohecho; la justicia fué utÍ 
privilegio á su vez en aquella subversión general, 
constituyéndose de hecho el pueblo bajo la forma 
de una sociedad primitiva, donde cada cual se ha
cía justicia á su modo, sin alcanzar el equilibrio 
de las agrupaciones civilizadas, en que el derecho, 
que es la conveniencia de los más, fundada y es
tatuída sobre el interés recíproco, se sustituye á 
la fuerza y al individualismo bárbaro de la época 
feudal. 

Los pueblos salían, entre tanto, del ideal de glo
ria, que la Edad Media mística y paladinesca les 
legara, entrando de lleno al de justicia, que las as
piraciones democráticas traían consigo; y nada 
más distante de él que ese derecho español, todo 
chicana bajo su cariz entre teológico y curial. 

El clero experimentó una evolución análoga. Sus 
cismas y transgresiones, daban pasto abundante á 

la sátira popular. Ya durante la Edad Media, había 
quedado clásico el sucedido de Ramiro I1, que pro
feso de los benedictinos y obispo de Pamplona, fué 
autorizado por el antipapa Anacleto para casarse 
con la hija del duque de Aquitania, en la cual tuvo 
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á la reina Petronila; y durante el siglo XV, que 
acentu6 más aquellos vicios, hubo casos como el 
de don Alonso de Arag6n, hijo adulterino de Fer
nando el Cat6lico y arzobispo de Zaragoza, padre 
á su vez de un vástago natural y sacrílego, que le 
sucedi6 en el sagrado cargo; ello sin contar la 
exaltación, mucho más concluyente, del primogé
nito del Papa Alejandro VI, á quien el mencionado 
monarca hizo duque de Gandía. 

Tales excesos, rebajaron su prestigio. Con todo 
el respeto que inspiraba, su condición disoluta no 
escap6 á las férulas del cuento picaresco. Éste re
edit6, enriqueciéndolo con nuevos detalles, el tipo 
del clérigo vividor, que Novellinos y Decamero
nes habían paseado en bragas sueltas á través de 
la Italia galante. Prebendados de triple ment6n y 
sensuales labios de berenjena; abades de culmi
nante panza; novicios cavernosos de flacura-son 
los mismos que divierten á la Península, en parran
da con mozas de chancleta y manga ancha; fieles 
al ósculo de la bota y ambos brazos ocupados, ése 
por la guitarra de las juergas, éste por la ]ustina 
6 la Flora, saladas biznietas de las picantes Cate
nnas. 
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La Inquisición hizo la vista gorda ante aquellas 
impertinencias, que denunciaban, por otra parte, 
un daño real. Toleró la avaricia y la incontinencia 
del clero, sin duda porque no encontraba en ellas 
un peligro para la integridad de la Iglesia; pero el 
cuento picaresco jamás se metió con el dogma. 
El respeto hacia éste fué siempre grande. Era la 
letra, es decir la forma intangible, que el Santo 
Tribunal cuidaba con celo atroz. Poco im.portaba 
que las virtudes desalojaran la construcción teo
lógica. La religión se dejaba llevar también por 
el extravío de las ideas dominantes. Su programa 
de estabilidad eterna, se satisfacía con la perma
nencia del edificio. 

Esta materialidad pervirtió su fervor primitivo, 
limitando sus persecuciones al hereje rico. Su 
desdén por los gitanos, introductores de bru
jerías tan peligrosas como los naipes, que fueron 
primitivamente libros de suertes, es una prueba. 
El gitano era pobre, no presentaba aliciente á la 
confiscación; resultando de esta tolerancia, que el 
elemento asiático cuya productividad estaba de
mostrada por el trabajo, fué expulsado; mientras 
el vagabundo de baja ralea, qued6 influyendo so-
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bre la desorganización general, y agregando, con 
su fecundidad característica, elementos de la peor 
especie al ya acentuado orientalismo de la raza. 

Chalán de mala ley, albéitar por consecuencia, 
contrabandista por vocaci6n, hechicero á ratos, 
trápala siempre, el gitano se halló pez en aquellas 
turbias aguas. El medio le fué tan propicio, de tal 
modo se avino con el pueblo, que las reales órde
nes dadas en su contra con progresiva frecuen
cia, desde el siglo XV al XVIlI,jamás produjeron 
efecto. Disfrutaba de la indiferencia pública, á cau
sa de su condición nada envidiable, cosa que no 
había ocurrido con el judío y con el moro. Des
pués de todo, el gitano era para éste charamf 

(ladrón) y para el españoi, gitano (egipcio) simple
mente. La diferencia me parece significativa. 

Infest6 las campañas, que aun conservaban su 
núcleo de trabajadores, convertido en mesonero 
cuyo traspatio era refugio de bandidos, donde ser
vían de af1agaza al caminante adiestradas Mari
tornes. 

La falta de caminos seguros y de ríos navega
bles, mat6 el comercio interno, á punto que algu
nas prOVIncIas abandonaban sus cosechas en el 
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rastrojo por no tener como transportarlas, pro
veyéndose las otras de cereales en el exterior. El 
bárbaro privilegio de la mesta, que arruinaba la 
agricultura para hacer prosperar á los carneros, 
aumentó la miseria general. El campesino se vol
vió á su vez tramposo; la insolvencia esparció por 
las campañas sus negras inquietudes; leguleyos 
tronados cayeron á punto con su aparato de lati
nes; el hidalguillo rural trocó la siembra por el 
pleito y bajó á la ciudad en busca de tribunales; 
el labriego, sin trabajo en las tierras abandonadas, 
y aplastado por servicios pesadísimos, c.omo el de 
bagajería (acembla, corrupción de acémila) que 
prestaba al Rey y á los nobles, siguió sus huellas; 
p:.:oduciendo esa enorme concentración urbana, 
que es una tendencia de raza hasta hoy, es decir 
aumentando la ya innúmera falange del proleta
riado crápula é incapaz. 

Sólo la nobleza, que por sus condiciones de for
tuna alcanzaba á sostenerse correcta, conservó la 
tradición de honor, aunque exagerando, por reflejo 
direct()~ el orgullo del aventurero. Su ejemplo, que 
pudo ser eficaz sobre el pueblo, quedó nulo, dada 
la distancia á que se encontraba de él, así como 
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su efectiva impotencia de minoría. El espectáculo 
de su pompa, exasperaba, por otra parte, la sed de 
riquezas á cualquier precio, con nuevos incentivos 
de fraude; y como elemento de gobierno, adolecía 
de los defectos ya enunciados en éste. 

N o puede negarse que fomentó, á porfía con el 
monarca, las artes y sobre todo las letras; pero és
tas, retraídas al gabinete, carecieron de influencia 
popular. La escolástica habíalas alcanzado tam
bién, con la sola excepci6n de las novelas picares
cas, que heredaron en el pueblo la boga de los epi
sodios de c~ballería, en combinaci6n con los cuales 
darían á España la joya más bella de su literatura. 

Dichas novelas, destinadas á divertir ensalzando 
en prototipos nacionales la trampa, el robo y la 
farsa, fueron la manifestaci6n más vigorosa del 
ingenio español, y la más original á la vez, como 
lo prueba la influencia de que gozaron durante 
dos siglos sobre las literaturas europeas, así por la 
abundancia de sus traducciones (1), como por la afi-

(1) El Lazarillo de Tormes, tronco de la familia, y primero 
entre las treinta y tres perlas que la forman, alcanzó más de 60 
ediciones en diversas lenguas, desde 1554, fecha de su aparición, 
hasta 1700. 
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ción á imitarlas. El pícaro español se volvió 
un tipo internacional, debiéndose su éxito, así al 
efecto de contraste que causaba con el paladín 
de las ficciones caballerescas, como á los elemen
tos realistas que componían su carácter. Corta
do en la carne viva del pueblo-paladín á su vez 
de la picardía y del fraude, fué el verdadero ori
gen de la novela de costumbres, hasta por su 
indiferencia pe,fectamente moderna ante las con
secuencias morales de su actitud. En la literatura 
española es lo único genuino, bien que lo es
caso esté aquí compensado con exceso por lo ex
celente. 

Las demás formas literarias, confinadas según 
he dicho al gabinete, fueron más bien obra de hu
manistas, como que su auge tuvo por preludio la 
adaptación de los fueros al Derecho Romano, 
coincidiendo con la reacción latina que recibió es
pecíficamente el nombre de gongorismo. El Re
nacimiento en arte, y la unidad en política, con
fluían al mismo cauce artificial. La teología y la 
jurisprudencia dominantes, influyeron mucho so
bre las letras españolas. El estilo forense, antece
sor inmediato del gerundiano, dejó su marca en 



- 57-

la prosa seria, sin excluir los sermones, de corte 
fuertemente curial. Las parténicas del examen 
universitario, daban su modelo al discurso; el tono 
jurídico, era de rigor; las intrigas dramáticas, re
sultaban simples coartadas; en las más altas efu
siones de la mística-otra veta casi original del 
genio español-hay algo de abogadil... Nada ex
traño en todo esto, si se considera la estrecha re· 
lación del derecho y de la teología en aquella épo
ca: el mismo diablo tenía abogado para discutir 
los procesos de la canonización. 

Las formas líricas, importadas de Italia (1), que 
fué el granero intelectual del Occidente cuando 
terminó el poder morisco, influyendo, como ya 
dije, hasta en la novela picaresca, la creación lite
raria más española-no eran tampoco muy acce
sibles al pueblo. Carecían de ilación con el roman
ce, forma popular que no progresó; y siendo pro-

(1) Ya era una especialidad española la importación de los pro· 
pios productos con marca extranjera. Efectivamente, dichas formas 
fueron introducidas en Italia por los trovadores, tomándolas éstos 
de los árabes, cuyas fueron originariamente, por la influencia 
intermediaria del papado de Aviñón sobre España; viniendo así 
ésta á recibir como subalterna, la preciosa herencia que no supo 
conservar. 
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duetos de gabinete, cayeron á poco andar en el 
culto de la retórica. 

Esta calamidad enfermó á toda la literatura. El 
retruécano se volvió la gala más delicada del es
tilo, influyendo hasta sobre la ideación filosófica. 
En las mismas efusiones religiosas se usaba de él; 
y nada prueba lo vacío de semejante devoción, la 
falsedad intrínseca de tal literatura, el frío interior 
de aquel pueblo al borde mismo del brasero in
quisitorial-como ese estilo que impone á los 
verbos sublimes, contorsiones de acróbata para 
desahogarse con Dios. 

No obstante, esa literatura que era al fin benéfi
ca, y mantenía la dignidad intelectual enhiesta ante 
el derrumbe, pronto se ahoga bajo la profusi6n 
retórica y agostada por su aislamiento entre la 
ignorancia común. Al énfasis señorial de sus dra
mas, sucede una gárrula parla de espadachines; 
á sus noblezas críticas, un gramaticalismo de dó· 
mines; á su lírica un tanto endeble, míseras rimas 
en vocativo. Los dos escritores más notables de 
aquella época, dan con su caso respectivo una 
enseñanza más elocuente, si cabe. En efecto, la 
familia cervantina se multiplica profusa, pero en 
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una sola direcci6n - el estilo del maestro. Ahora 
bien, el estilo es precisamente la debilidad de Cer
vantes, y los estragos causados por su influencia 
han sido graves. Pobreza de color, inseguridad de 
estructura, párrafos jadeantes que nunca aciertan 
con el final, desenvolviéndose en conv6lvulos. in
terminables; repeticiones, falta de proporción, ese 
fué el legado de los que no viendo sino en la forma 
la suprerila realizaci6n de la obra inmortal, se 
quedaron royendo la cáscara cuyas rugosidades 
escondían la fortaleza y el sabor. 

Quevedo, en cambio, mucho más castizo, mucho 
más artista, verdadero dechado, fruto de medita
ción y flor de antología, muri6 sin sucesión, de pie 
como un monolito en la coraza de su prosa. Enco
giéronse de hombros ante su profundidad tachada 
de «conceptismo», recogieron de su pr6diga troje 
sólo las aristas que volaba el viento, y el más no
ble estilista español qu~d6 transformado en un 
prototipo chascarrillero. 

Llegó un poco más lejos, siendo más signifi
cativa, esa esterilidad. Cuando Italia florecía en 
artistas, al propio tiempo que los Borgias impera
ban en Roma, éstos, á pesar de su pródigo fausto, 
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no tuvieron una iniciativa en pro de la belleza. 
Aquel siglo del Renacimiento, que en un solo año 
(1564) veía morir á Miguel Ángel y nacer á Sha
kespeare, nada tuvo que agradecer á la familia 
pontificia española, sucedida, para mayor contras
te, por Julio II y por León X. 

Otro detalle que revela el fondo artificioso de 
esa literatura, en toda su amplitud, es que la mujer 
apenas afecta á la poesía. Espafía no tiene un solo 
«poeta del amor- (1). 

f Nada, sin embargo, más propicio á la inspira
ción que la mujer espafíola. 

Poco interesa por de contado la alta dama, que 
es igual bajo todas las latitudes. Clase media y 
pueblo, menos nivelados por el artificio convencio
nal, más sensibles al ambiente, más puros de raza, 
dan un tipo decididamente admirable. 

Férvidas morenas, que tienen, como la miel, su 
cualidad substantiva en su dulzura. Muelles en la 
pereza oriental, que están denunciando la panto
rrilla baja, la lentitud cadenciosa del andar, el pie 

(1) "N o ignoro que se me objetará con Garcilaso; pero siendo 

fácil demostrar su constante imitación de Petrarca, el lector dedu

cirá lo que podía haber de genuino en su tendencia amatoria. 
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brevísimo, la mirada que anticipa en languidez 
tristezas de amores. Apasionada hasta la locura, 
su afecto era de una incorruptible fidelidad, que 
naturalmente se exteriorizaba en altivez. El amor 
accidental, la galantería, le eran casi desconoci
dos. La vida entera del amante le parecía poco, 
pero es porque ella amaba hasta la muerte. Doña 
Juana la Loca, es un caso de España. Su vida, 
consecuente con estos rasgos, se eclipsa en el 
hogar. Madre, impera; y esposa, reina. Pero la 
presión de los celos masculinos, la eternidad de 
aquella renunciación del mundo, que significa el 
desenlace de su amor, le infunden una gravedad 
cuyo fondo es tristeza; y la religión agrega su 
elemento terrorista á esa sombra, imponiendo 
una actualidad de dolor en una remota esperanza 
de ventura. N o se amengua su exaltación, sin em
bargo, antes crece en la melancolía. La devoción, 
que es su segundo amor, la apasiona igualmente. 
Santa Teresa ha quedado proverbial. Fuego divi
no y llama infernal, lo mismo la queman. Carnal 
6 celeste, su amor vive en el arrebato. La monar
quía, colaborando en esa devoción, más la había 
sublimado. Estaban para ejemplos las venerables 
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doña María de Montpellier, doña Leonor, reina de 
Chipre, Santa Isabel de Portugal y aquella adora
ble monjita,la infanta de Arag6n doña Dulce, que 
á los diez años fué religiosa. El hogar español, tan 
fieramente inviolable que recuerda desde luego 
al harem, profundiza con su aislamiento esa ten
dencia mística. Los hijos no podían sentarse á la 
mesa con sus padres, mientras no fuesen caballe
ros, y aquellos estaban autorizados por la ley (Par
tida 4.a , Título XVII, Ley VIII) á comérselos en 
caso necesario. Talla rigidez de ese hogar, donde 
el mismo sol entraba furtivo. Su situaci6n de plaza 
fuerte prolong6 las formas domésticas de la Edad 
Media. La señora fué centro de un pequefto mun
do. Desde la cocina al oratorio, toda la vida, con 
sus pequeñas industrias, sus necesidades comu
nes, estuvo para ella entre esas paredes. Lo que 
el castillo feudal había aislado por previsi6n gue
rrera, fué conservado por los celos orientales. 
Pero á causa de la igualdad monogámica, result6 
favorable á la dignidad de la mujer. La calle fué 
para .ella un terreno vedado, al cual no se aventu
raba sin su dueña y su rodrig6n; la escritura un 
arte galeoto; su aposento remedaba una celda 



- 63-

monjil; hombres, no veía otro que su confesor, 
fuera del padre y los hermanos que la trataban 
con rígida cortesía. 

La sangre, loca de sol, exasperada como por 
una infusión de especias, al soplo enervante de las 
brisas africanas, podía con todos esos recelos; y 
el discreteo de las «tapadas», que tornó clásicas la 
comedia congénere, vengó de tantos agravios á la 
libertad y á la belleza. Una amable rufianería de 
lacayos, escurrió billetes y madrigales por las jun
turas de las imponentes cancelas. La Celestina 
se volvió un personaje clásico; el percance de los 
galanes sorprendidos por la ronda, ó muertos en 
duelo anónimo al pie de cómplices rejas, fué argu
mento popular; pero justo es decir que semejante 
reacción, asaz natural por otra parte, jamás llegó á 
la corrupción de las costumbres. La dama espa
ñola conservó integérrima su pulcritud en el arca 
de su fidelidad. El asalto á los hogares dema
siado herméticos, no fué precisamente una proeza 
casquivana, y las conquistadas doncellas amaron 
por lo común sólo á sus dueños. La mujer de la 
clase media mantuvo su honestidad, y el adulterio 
fué casi siempre un pecado de Corte. 



El pueblo no resistió tan bien á la corrupción 
general. El pícaro se desdobló á poco andar en 
la pícara, sujeto específico como él. De concierto 
con perillanes y bandidos, ésta fué activo fermen
to de corrupción. Mestiza de judío, de moro, de 
gitano, presa de la alcahuetería ó de la miseria, 
ella había operado la fusión de las razas, al des
cender los de casta superior hasta sus brazos ten
tadores y fáciles. Su tálamo fortuito en los pese
bres de las ventas y los sotos silvestres, alzado en 
ocasiones hasta la alcoba real, efectuó la mezcla 
funesta para los elementos arios, que la guerra 
mantuvo libres del contacto semita. Agente de la 
disolución ahora, propagaba con fecundidad do
blemente perniciosa las pestes del cuerpo y los 
males del espíritu. Pero siempre desinteresada é 
instintiva, su prostitución jamás fué s6rdida; su 
fidelidad continuó descollando característica, en 
los tugurios de la hampa. La altivez nativa acen
tuó siempre su garbo, constituyendo una especie 
de lustre, que resaltaba lo mismo entre blondas 
qu~ entre harapos; y nadie pis6 la tierra con ga
llardía igual, cuando bajo la escolta de su majo 
pálido, derramaba por los barrios bravíos aquella 
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delicia de su carne amorosa, purpureando en sus 
cabellos el clavel popular, suscitando con esos 
ojos, que evocaban melancolías de lunas agarenas, 
lampos de navajas y candencias de piropos. 

A ese impulso inspirador, que la verba impro
visadora de los gitanos estimulaba, tuvo aquella 
mujer su. poesía. La musa plebeya realizó en su 
honor, lo que no pudo el estro de los retóricos. 
Coplas mil nacieron, al sonar su chapín destalo
nado en las aceras que desdeñaba el brodequín de 
la duquesa; y la única poesía er6tica de España, 
la que aun vive con su gracia original, cuando ya 
nadie menciona los atildados perifollos de aca
demia, es fruto de su cuerpo. 

La tristeza morisca, bien cultivada en aquel 
ambiente de opresión, impregnó tanto á esa poe
sía como á la mujer de quien ella emanaba, siendo 
éste otro rasgo genérico del femenino español. 
Los celos, más vivos también en el alma inculta, 
dieron á tales efusiones su elocuencia desesperada. 
El amante en sus coplas, si ofrece la vida, en cambio 
amenaza con la muerte. Las melodías arábigas, 
cuyas quejas y suspiros' cesan apenas de alter
narse, para traducir en ayes los aullidos del de-
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sierto, engendraron la música popular; y ésta 
form6, como quien dice, el comentario del des
potismo, en consorcio con aquella poesía donde 
flotan las añoranzas y los desengaños de una 
raza, que en su literatura posee historias enteras 
«de árabes que han muerto de amor» (1); las quime
ras de éste, único paraíso para el esclavo, cuyos 
celos lo guardan cual sanguinarios mastines; la 
indefinida protesta de un pueblo aherrojado en el 
calabozo teol6gico, del cual es el monarca la centi
nela, cuando la nacionalidad al integrarse ensan
chaba sus horizontes, que aun se amplificarían 
con el Descubrimiento hasta la infinitud del mar, 
convirtiendo en amargura el hondo contraste. 

Chispa y buen humor, también perecieron en el 
naufragio. La misma novela picaresca fué ante 
todo un desahogo brutal, una carcajada cínica, en 
la cual había más desplante de perdido que gracia 
verdadera-yen el fondo, en su entraña recóndi
ta, una venganza, menos baladí de lo que parece á 
primera vista, contra la opresi6n de la conciencia. 

(1) N o conozco el libro; pero Stendhal lo cita en alguno de 
sus estudios sobre el amor, y Stendhal es de los autores á quienes 
puede creérseles bajo palabra. 
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Ésta se extremaba en raz6n directa del abso
lutismo político. La misma teología, que era la 
filosofía de la época, experiment6 una reacci6n 
mística. Declin6 la vasta influencia interna é in
ternacional de Vives y de Osorio, con su imper
turbable serenidad y sus agilidades polémicas, 
respectivamente, sustituyéndosele la exaltaci6n de 
Fr. Luis de Granada. Papistas antes que cristia
nos, lo que perdieron los místicos en latitud, ga
náronlo en profundidad. Cierto es también que 
llegaban duros tiempos. 

La inquietud político-filos6fica que llen6 el 
siglo XV, tuvo en la Península poderosa reper
cusi6n, no s610 popular, sino de cátedra, bastando 
para prueba ia actitud del profesor salmantino Pe
dro de Osma, reputado por el hombre más sabio 
de su tiempo, y condenado en el concilio de Alcalá; 
del propio modo que el decisivo apoyo, prestado 
por Alonso V de Arag6n al cisma de Basilea. 

Depravaciones y simonías del clero, contribuían 
á inquietar más los ánimos; y así las cosas, la Re
forma había penetrado, por el contacto comercial 
con los países herejes, no obstante el genio avizor 
de Carlos V. Libros prohibidos, de origen alemán 
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y genovés, circulaban con relativa profusi6n, clan
destinamente reimpresos algunos en la misma 
Castilla. La uni6n con Inglaterra, estrecha enton
ces, por la doble relaci6n del comercio y de la 
alianza inalterable, que subsisti6 desde el primero 
de los Plantagenet y Alfonso VII de Castilla, 
hasta María Estuardo y Felipe I1-fomentaba la 
propaganda herética. Así este monarca, una vez 
concluidas sus guerras en Italia y Francia, consa
gr6se entusiastamente á la represi6n de la herejía, 
empezando su campaña en 1558. 

El espíritu de la Edad Media, volvi6 á dominar 
imperioso. Durante ella, y bajo la influencia exclu
siva de la Iglesia, habia reinado la inmovilidad. A 
condici6n de no cambiar nada, se podía discutir 
todo, siendo un error creer que no existía la liber
tad de discusión. Era, sin embargo, una libertad 
puramente dialéctica, puesto que demandaba, ante 
todo, la conformidad con lo establecido. De aquí 
que hereje, quiera decir estrictamente «disconfor
me». Tener opinión propia era el verdadero delito. 

De esta inmovilidad fundamental, que limitaba 
las operaciones filosóficas á sacar consecuencias 
de los principios invariables, nació el predominio 
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del silogismo. Ciencia y religi6n eran la misma 
cosa á este respecto, pues la Biblia y Arist6teles 
se conciliaban en el mismo concepto de autoridad. 
Corporal y espiritualmente, la unidad era el objeti
vo. Así, la única oposici6n, provino de que tanto el 
papa como el emperador, se atribuyeron la repre
sentaci6n de esa unidad, discutiendo sus parciales 
una mera cuesti6n de investidura. En España ha
bía vencido el emperador. 

El protestantismo rompi6 este molde, con la agi
taci6n que causara. Ello fué involuntario sin duda, 
pues la Reforma, e querella de frailes», en efecto, 
al comenzar, quería la misma cosa, desde que dis
cutía todo, menos la Biblia; pero á fuer de revo
luci6n sobrepas6 su objetivo, beneficiando su éxito 
al mundo. 

La monarquía absoluta cuyos privilegios hería 
de muerte aquella conmoci6n, reaccion6 potente; 
y su triunfo en la Península, quit6 á ésta la última 
esperanza de abandonar la Edad Media en que 
permanecía. Bajo Felipe I1, las Cortes de Tarazona 
prohibieron como un delito que se gritara Viva 
la Libertad. 

Así como el Nuevo Mundo le quit6 lo mejor de 
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su raza, Inglaterra aprovechó sus talentos más 
libres, aunque no quizá los mejores; pero la cues
tión no era de calidad individual, sino de ideas ge
nerales. 

Desde 1559, comenzaron á llegar á aquel país 
los reformadores españoles perseguidos por la 
Inquisición. El sectarismo y la rivalidad política 
que se pronunciaba cada vez más en ofensas, los 
acogían con predilección singular, reconociendo 
sus méritos hasta el punto de darles á desempeñar 
cátedras en la misma Oxford. 

Arias Montano y Pérez de Pineda, merecieron 
la admiración británica; Del Corro y Valera, impri
mieron sus obras en Inglaterra; y los españoles 
residentes allá, casi todos comerciantes, vale decir 
más accesibles al espíritu moderno, adoptaron la 
Reforma. 

De tal modo España, al repudiar las tres mani" 
festaciones correlativas de la civilización moderna 
que comenzaba: el comercio, y en consecuencia la 
colonización; la Reforma, fuente directa del racio
nalismo, y el concepto civil de la autoridad, base 
de las instituciones democráticas, abjuró de hecho 
el progreso. 



- 71 -

El atraso intelectual, sobreviniente á la expul
si6n morisca, quit6 á sus universidades la clien
tela inglesa, contribuyendo esto, tanto como la 
religi6n, es decir en parte principal, á la pérdida 
de aquella alianza británica, cuya ruptura empie
za la era de las grandes desgracias peninsulares. 
Las ciencias naturales acabaron del todo, y la 
medicina, que rué su resto, di6 á poco andar en el 
más ridículo empirismo. La escuela griega se so
brepuso á la arábiga, dominando el campo desde 
los comienzos del siglo XVI, y ya Espafía no rué 
su sede. La medicina espafíola estaba reducida á 
los trataditos de Monardes, cuyos solos títulos 
bastan para denunciar su carácter: Tratado de la 
piedra bezoar y de la yerba escorzonera; Tra
tado de la nieve y del beber frío, etc. En la Aca
demia de Medicina de Granada, servía de texto la 
disparatada Medicina espaftola contenida en 
proverbios vulgares de nuestra lengua, por el 
doctor Juan Soropán de Rieros. La misma Sala
manca, carecía de una cátedra de matemáticas. En 
Alcalá, no se ensefiaba derecho patrio. Servían 
de fundamento histórico, apocrifidades tan burdas 
como la Cr6nica de Avila, cuya primera parte 



-72 -

establecía «cuál de los 43 Hércules fué el mayor, 
y c6mo siendo rey de España tuvo amores con 
una africana en quien tuvo un hijo que fundó á 
A vila:t (!). Desapareció toda idea de ciencia prác
tica; y la alquimia, que había producido siglos 
atrás sabios tan nobles como Raymundo Lulio, 
apag6 su horno científico ante el quemadero inqui-
sitorial. 

.. 
Aquel desierto de ideas absorbi6 en su esterili-

dad la vida entera del país, cuya decadencia irre
mediable, á pesar de su bravura y de su genio, 
demostró que el progreso de las naciones no está 
en la raza, ni en la riqueza del suelo, sino en las 
ideas cuyo es el espíritu animador. 

Quedaron s610 en pie, cada vez más enormes, 
cada vez más opresores, la Iglesia con su lúgubre 
maquinaria de tormento y su teología, y el insa
ciable Fisco, del cual eran danaides alcabalas y 
gabelas. 

Una rapacidad sin ejemplo acos6 al trabajo na
cional. El hambre fué desde entonces cel diablo de 
Españ_a:.. Los mendigos se instituyeron en corpo
raciones que explotab¡ln las ciudades por barrios, 
como los ladrones, con quienes tenían más de un 
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parecido en lo desalmados y bellacos. Hasta la na
turaleza parecfa complicarse en sus farsas, pues la 
yerba de los pordioseros (clematis vitalba L.) 
con que producían sus llagas artificiales, ha abun
dado siempre en España de una manera prodi
giosa ... 

La caridad pública los fomentaba, sin embargo, 
á tftulo de intermediarios con la divinidad; y el 
clero, improductivo como ellos, y como ellos 
mendicante de profesión, agravaba el daño con pre
conizarlo. Nada pudieron contra su difusi6n las 
disposiciones reales; la religión los amparaba, y 
exagerando los principios de caridad evangélica 
con sectario fervor, di6 en el panegírico de la mi
sena. 

Añadíase á éste, otro azote de la misma proce
dencia. La vagancia, que reclutaba sus hordas 
en el bajo fondo social, donde la ilegitimidad cre
ciente de los nacimientos, aumentó, á la vez que 
los infanticidios, los abandonos en cantidad prodi
giosa. Esto último llegó á constituir un pelig ro so
cial tan grande, que las Cortes de 1552 solicitaron 
la creación de funcionarios especiales, cuya misi6n 
fuera amparar y proporcionar trabajo á los niños 
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abandonados; pues los bribones viejos, formaban 
con ellos cuadrillas de bandoleros que asolaban 
arrabales y campafias. 

La rapifia tomaba todos los caracteres de una 
industria regular. Un libro contemporáneo, La 
desordenada codicia de los bienes ajenos, enu
mera, imitando á los Liber vagatorum de la 
Alemania medioeval, las más selectas clases de 
ladrones. En realidad pasaban de treinta, pero no 
clasifica sino las siguientes, que transcribiré á títu
lo de curiosidad: 

Eran ellos los salteadores, estafadores, capea
dores, es decir especialistas en capas; grumetes, 
porque robaban con escalas de cuerda; ap6stoles, 
p0rque á semejanza de San Pedro, cargaban llaves; 
cigarreros 6 cortadores de vestidos; devotos, por
que operaban en los templos; sátiros 6 ladrones 
campestres; dacianos 6 compra-chicos; mayordo
ntos 6 ladrones de posadas; cortabolsas, duendes, 
maletas y liberales. 

Admirablemente organizados, con sus señas y 
palabras de pase, tenían ramificaciones en todas 
las capas sociales. Monjes, estudiantes, mozos 
de cordel, lindas damiselas, venteros, sefíoronas 
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beatas, ancianos venerables, cooperaban como 
espías; siendo la estafa una especialidad, que dió 
nombre en todas las lenguas al famoso «cuento 
del tío». 

Las zonas de explotación en los centros urba
nos, estaban tan bien delimitadas, lo propio que 
las distintas especialidades, que ningún bribón 
podía casarse sino en las suyas, so pena de multa 
á título de dispensa. Y tal era su poder, que ban
das de mendigos gitanos, los más peligrosos de 
todos, habían llegado á asaltar la ciudad de Logro
ño, para pillarla, mientras sus habitantes estaban 
atacados por la peste. 

Todo revelaba, pues, una sociedad en descompo
sición, cuyo ideal terreno era vivir sin trabajar, 
aún á costa de la miseria. El mismo de la Edad 
Media, sin el fervor religioso que lo explicaba y 
engrandecía. 

La anexión de Portugal acabó de realizar en 
la Península el ensueño absolutista, contribuyen
do más, si cabe, á aumentar el maleficio con su glo
ria fugaz. Pero la situación se volvía cada vez 
más alarmante en el exterior . Ya hemos visto 
cómo se perdió la amistad de Inglaterra, natural 
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aliada y tributaria comercial é industrial (1). La 
unión, cimentada sobre dos matrimonios céle
bres (2), había sido cultivada con toda clase de 
sacrificios, por la astuta política de Fernando y el 
genio del Emperador. El suefio de la unidad abso
luta derribó aquel monumento. Quísose imponer 
á la fuerza la neutralidad británica en la cuesti6n 
de los Países Bajos, y el resultado fué perder esa 
y éstos. 

Fracas6 igualmente la acci6n sobre Francia, 
rompiéndose otra. antigua y fecunda unión. En 
efecto, desde fines del siglo XI y principios del XII, 
ésta se sostenía por la doble influencia política y 
religiosa. Los magnates más considerados en la 
corte de Alonso VI de Castilla, fueron borgofiones; 

(1) En otra nota mencioné las hazañas españolas del Príncipe 
N egro. Ricardo Corazón de León, había ayudado brillantemente en 
la defensa de Santarrem contra los moros, y lord Rivers, con 300 
hombres, asistió á la toma de Granada. Millares de peregrinos 
ingleses visitaban anualmente el santuario de Santiago en Com
postela, y tan íntima era la unión religiosa, que en 1517 se cons
truyó una iglesia británica en terreno donado por el duque de 
Medina Sidonia. 

(2) Dos Leonores fueron las esposas en este par de matrimo
nios. La mujer de Alfonso VII de Castilla, hija del primer Planta
genet, y Leonor de Castilla, consorte de Eduardo 1. 
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las tres mujeres con que dicho monarca contrajo 
matrimonios, fueron francesas, y cont6 además por 
yernos á dos señores de Borgoña. Un arzobispo 
de Toledo, y tal cual obispo de Sigüenza, de Sala
manca, Zamora y Osma, procedieron también de 
Francia. Los Papas de Aviñ6n, estuvieron en ínti
mas relaciones con España, de tal modo, que tres 
sobrinos de Clemente V tuvieron las catedrales de 
Zaragoza y de Tarazona, y el deanato de Tudela. 
El rito mozárabe fué sustituído por la liturgia de 
los cistercienses, orden enteramente francesa, 
como es sabido; y dichos frailes llegaron á poseer 
fuero propio, con derecho á justicia de Dios, en el 
monasterio de San Facundo. Don Jer6nimo, monje 
cluniacense, es decir francés por su orden, tanto 
como lo era por su nacimiento, fué capellán del 
mismo Cid, y profesor de aquella elegante y livia
na doña Urraca, que tantos dolores conyugales 
debía causar á la honestidad aragonesa de Alfonso 
el Batallador. La célebre Unión de los nobles 
aragoneses, había estado entendida con el primero 
de los Valois, para el mejor éxito de su rebeli6n 
foral. .. 

Todo esto se perdi6 en la aventura, al paso que 
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aumentaban los éxitos de la piratería turca. Espa
ña quédó entonces aislada por el Pirineo y el 
Océano. Francia, con Enrique IV y Luis XIV, 
reduciría el Austria colosal de Carlos V á las 
dos primeras vocales de su divisa: A. E. 1. O. U. 
(Austria Est Imperare Orbi Universo); Ingla
terra cerrábale el acceso al Occidente y á los 
puertos europeos; Holanda, al libertarse, había 
prohibido el tráfico con ella; estaba aliada de hecho 
con los ingleses, desde que en 1598 el embajador 
británico en París, había apoyado á los suyos en 
sus gestiones para obtener la neutralidad de En
rique IV, datando además casi desde entonces su 
rivalidad en el comercio de las especias; y no es 
acaso impertinente recordar, que el fracaso de la 
Grande Armada coincidió con la libertad de los 
mares, preconizada por Grocio en su memorable 
Mare Liberum, contra el mare clausum (para ha
blar con una frase de la época, que fué el título de 
la más célebre refutación al insigne holandés (1») 

(1) Este .fué en efecto el título de la obra de J ohn Selden, que 
refutó á Grocio 37 años después, y es el trabajo más conocido 
en su género, aunque no el primero ni el único. En efecto, 
Welwood había hecho ya lo propio con su cAn abridgement of 
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el mar cerrado de la conquista peninsular (1). 

La formidable tetrarquía, que formada por las 
casas de Castilla y Arag6n, de Valois, de Tudor 
y de Habsburgo, había dominado de concierto á la 
Europa del siglo XV, se desvinculó enteramente 
en perjuicio de España~ Logr6se, con igual efecto, 
la segunda renovaci6n germánica, y aquella 
grandeza cuyo remonte tuvo sanci6n en el Trata
do de Blois, entraba al ocaso con el de Chateau 
Cambresis. 

Por el lado econ6mico, por el espiritual mismo, 
también se diseñaba el fracaso. La banca floren
tina, que venía dominando desde dos siglos atrás 
los cambios de Europa, estableci6 sucursales en 
los primeros centros, ampliando su acci6n con 
mengua de Españ.a, no obstante la dependencia 
nominal en que la República se hallaba respecto 

all Sea-Laweslt , en 1613; siguié~dole en 1625 el P. Freitas, con su 
«De Justo Imperio Lusitanorum Asiatico». La obra de Selden apa
reció en 1636. 

(1) No eran los españoles los únicos en esto. Inglaterra, Vene
cia, Génova, tenían por de su dominio exclusivo el Mar del Norte, 
el Adriático y el golfo llamado entonces de Liguria; pero el libro 
de Grocio era sobre todo contra España, que hizo cuanto pudo 
para cerrar el Mar de las Indias á los holandeses. 



- 80-

á ésta, por fuerza, no por afecto; y la misma Ro
ma volvi6le las espaldas con Sixto V, negando al 
Imperio Cristiano la colaboraci6n espiri tual que 
era su fuerza y su pretexto. 

Tantos desastres, en lapso tan breve, acarrea
ron el desencanto de las glorias patrias y el pesi
mismo sobre el porvenir. El pícaro, que por su 
carácter de correvedile popular, estaba en todos 
los secretos del alma española, no tenía empacho 
en disertar sobre «las vanidades de la honra-o 
Vanitas vanitatum, que no aproxima sino en 
apariencia a Guzmán de Alfarache y al Salmista, 
pues para el uno es consecuencia de ese alto des
dén que inspira la vida, á quienes saben dominarla 
desde las alturas de su virtud 6 de su genio, mien
tras daba raz6n al otro para justificar sus pillerías. 

La marcha triunfal de los descubrimientos se 
suspendía también. El lector recordará la cantidad 
superior de descubridores españoles, desde 1492 
hasta 1610, año en que los jesuitas se establecieron 
en el Paraguay. Desde ése hasta 1700, y guar
dando las mismas proporciones de la nota citada, 
el resultado no es menos elocuente, al invertirse 
los términos; pues para 87 capitanes extranjeros, 
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entre los que predominan ahora los holandeses, no 
encontramos sino 5 españoles. ¡El mismo número 
de ingleses que en los primeros 90 años del des
cubrimiento! (1). 

Al par se agravaba la carestía. Los altos pre
cios de la época de abundancia, sosteníanse con 
mayor raz6n en la general laceria. Los impues
tos aumentaban, en proporci6n con el descrédito 
y la improductividad, á pesar de lo cual el Estado 
precipitábase cada vez más en la insol~encia. 

En 1574 se debía 37.000.000 emprestados (2) al 
32 %, Y la Corona repudi6 esta deuda, alegando que 
los prestamistas habían procedido «contra la ca
ridad y la ley de Dios». Acababa, sin embargo, 
de confiscar en su provecho, por cinco años, todo 
el oro de las Indias; y esa verdadera trampa, real
zada todavía por esta extorsi6n, es la mejor 

(1) La coincidencia es curiosa por su perfecta exactitud. No 
'hay, en efecto, desde 1492 á 1582, más que 5 grandes navegan
tes ingleses que surquen el Océano: Rut en 1527; Willoughby en 
1553; Frobisher en 1577; Drake en 1577-80, y Gilbert en 1578.83: 
lo cual hace 90 años cabales. 

(2) Aunque la Academia da por anticuada esta forma verbal, la 
uso como función del sustantivo empréstito, que no la tiene ahora, 
pues «prestar» significa precisamente lo contrario. 
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prueba de la inmoralidad común. El gobierno no 
temía el escándalo, á causa qe que el pueblo se 
dejaba llevar por análogas corrientes, demos
trándolo así la escasa resonancia de la iniquidad. 
La voracidad fiscal, correspondía al providencia
lismo de Estado, que constituía el modus vivendi 
predilecto del pueblo; y esto consum6la hostilidad 
contra todo individualismo, cimentando á la mo
narquía en el concepto de un Estado omnipotente. 

Carlos había sido el tirano paladín; Felipe fué 
el tirano bur6crata. Lo único que le sobrevivi6, es 
decir su obra más perfecta, fué la administraci6n, 
instrumento ingenioso de tortura econ6mica en el 
cual colaboró la Inquisici6n misma, no obstante 
lo diverso de su destino. 

Fundada en efecto para defender la unidad po
lítica, bajo la monarquía que reemplazó al feuda
lismo, é incorporada al pueblo con este fin por 
medio del prestigio religioso, su sistema resultó 
de gran eficacia para la unidad, y Felipe calc6 so
bre ella su régimen administrativo. Este doble 
carácter religioso y fiscal, le di6 una importancia 
inmensa, robusteciendo sus vínculos, es decir ga
rantiendo su permanencia como instituci6n nor-



mal. Su obra, entonces, result6 más funesta. Las 
ejecuciones en masa, que las damas iban á ver, 
coqueteando con sus abanicos cuando llegaba 
hasta ellas el humo del quemadero, 6 tomando sor
betes, acostumbraron á la crueldad, acentuando 
hasta 10 siniestro ese rasgo del tipo conquistador. 
Los sayones del duque de Alba, ajustaban un pito 
á la lengua de los herejes flamencos, para que sus 
gemidos en la tortura salieran agradablemente 
modulados ... 

De este modo la unidad absoluta, al evolucionar 
con los tiempos, dominando las diversas tenden
cias, desde la militar á la religiosa en el individuo 
y desde la gloriosa á la econ6mica en el gobierno, 
deform6 enteramente el carácter nacional, infesta
do en todas sus partes á virtud de las citadas tras
posiciones; y así fué c6mo Felipe, al dividirse la 
herencia del Emperador, imposibilitando el sueño 
universal de la monarquía, soñ6 el Imperio Cris
tiano como una oportuna compensaci6n. 

Las insurrecciones forales, habían mostrado 
con harta elocuencia la estructura intrínsecamente 
federal del país; vencidas, impusieron transaccio
nes que contrariaban la soñada unidad. El go-



bierno carecía realmente de fuerza militar y 

econ6mica para imponerla; los intereses eran dis
tintos y aún adversos en las diferentes regiones; 
la raza y el idioma se encontraban en el mismo 
caso. Nada común tenían fuera de la religi6n, y á 

ella decidi6 apelar el monarca para realizar sus 
designios. La Inquisici6n llegaría con esto al má
ximum de poderío como instrumento fiscal. 

Pero el sueño universalista no residió inútil
mente en la cabeza del siniestro Habsburgo, 
de tal modo que su prop6sito tuvo por comple
mento la unificación «cristiana» de la Italia, la 
Francia y el Portugal. 

Era un pensamiento político grandioso, pero 
anacrónico, y así no ocasionó consecuencias sino 
en el orden interno y bajo la faz religiosa, por ser 
la religión su inspiradora. 

La conquista espiritual fué su producto, al ha
berse vuelto imposible la conquista política hacia 
la cual se marchaba secundariamente, y el gobier
no adoptó en definitiva su ideal teocrático. 

Semejante final se preparaba desde muy anti
guo, 'pues ya Alfonso el Batallador había funda
do en su época más de quinientas iglesias y dota-
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do más de mil monasterios, acabando por here
dar con su propio reino á las 6rdenes militares de 
la Tierra Santa. Era, pues, una tradici6n de la 
monarquía. 

Cerca de diez mil casas religiosas, poblaron la 
Península; el clero, instrumento precioso de la em
presa, duplic6 su poderío, que no hacía, después 
de todo, sino realzar el mal ejemplo de la impro
ductividad; y como la conquista religiosa deriva
ba tan directamente de la guerrera, militar fué el 
espíritu de la orden que encarnó aquel ideal. 

La Compañía de Jesús fué creada con el objeto 
ostensible de combatir al protestantismo-y has
ta puede creerse que su fundador no tuvo otro; 
pero las instituciones populares, son siempre una 
copia reducida del medio donde nacen, dependien
do su éxito de su conforminad con las tendencias 
predominantes en él. El rápido incremento de la 
Compañía, demuestra entonces cuánta era esta 
conformidad. 

San Ignacio que había sido militar, y hasta mi
litar exageradísimo, por la natural expansi6n de 
su rica naturaleza, refundi6 en su creaci6n la ten
denciaagonizante con la que venía á reempla-



- 86-

zarla, en procura del mismo ideal dominador, pero 
adaptándose, en su carácter religioso, á los nue
vos tiempos. 

El remonte místico fué la postrer llamarada de 
un foco que se extinguía, pues á pesar de todo, 
el racionalismo de origen protestante, operaba 
de consuno con las necesidades de la naciente 
civilizaci6n. Predominó en la orden el carácter 
político, dentro de la organización militar (la 
cCompañ.ía~ y la «milicia de Jesús» son sus deno
minaciones corrientes); y al revés de las comuni
dades contemplativas, no rehuy6 el contacto del 
mundo al tomar éste sus nuevas direcciones. 

La evoluci6n conjunta del derecho y de la teo
logía hacia el solo respeto de las formas, convir
ti6se en realidad. El posibilismo se substituyó á la 
intransigencia, vale decir la razón al sentimiento, 
pues según queda expresado, el ambiente racio
nalista se insinuaba también en la Iglesia, modifi
cando su modus operandi; y ésta, en la persona 
de los jesuítas, se pleg6 á sus exigencias, conser
vando en su estructura externa aquella tradicional 
rigidez que tan bien simulaba la infalibilidad, base 
de su prestigio, pero en cuyo fondo estaba el es· 
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cepticismo utilitario, que con tal de llegar á su fin 
no repara mucho en los medios. 

Este modo de ver las cosas no fUé, como el fa
natismo anticlerical ha pretendido, una especiali
dad jesuítica. Su esencia está en la misma forma 
de la civilizaci6n comercial que empezaba, inician
do á la vez nuevos conceptos morales. Es que la 
respetabilidad, ó sea la conformidad puramente 
externa con los principios establecidos, reempla
zaba, como norma de adaptaci6n social, á la devo
ción del período místico, señalando nuevas posi
ciones á la conciencia humana, y haciendo posible 
entre otras cosas la libertad del pensamiento, 6 
produciendo, en términos más generales, un in
dividualismo más radical. San Ignacio y Maquia
velo fueron contemporáneos. 

La época se presentaba propicia para la evolu
ción que señalo, pues las ideas modernas, que eran 
la degeneración progresiva de sus precedentes, no 
habían llegado á distanciarse de éstas tanto como 
para entrar en oposici6n, constituyendo otra cir
cunstancia favorable lo poco definidas que estaban 
aún sus correlaciones. Nadie podía sospechar en
tonces, que el racionalismo y la libertad comercial, 
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traían consigo las instituciones representativas; 
pues siendo el gobierno lo último que cambia, 
según advertí al comentar su verbo específico, las 
monarquías continuaron en floreciente situaci6n (1). 

Intencionadamente 6 no, los jesuItas se adapta
ron al nuevo molde, y esto explica su éxito sor
prendente. Pusiéronse de acuerdo con los tiempos, 
representando dentro de la Iglesia una tendencia 
moderna, aunque por fuera parezcan los más in
transigentes, y sean los campeones de dogmas 
como el de la Inmaculada Concepci6n y el de la In
falibilidad; pues nadie exagera más su convicci6n, 
que quien necesita estimularla artificialmente. 

Distintos de todos, prosperaron sobre el resto de 
sus contemporáneos, como 10 prueban claramente 
las 6rdenes de Teatinos, Padres del Oratorio y 
Agustinos de Somasca 6 clérigos de San Mayol, 
fundadas casi al mismo tiempo con éxito tan diver
so. De tal modo, la actuaci6n del jesuita no le da 
sino un vago parecido con los otros sacerdotes. Su 

(1) En el acta de independencia de Holanda, los Estados Gene
rales habían puesto, sin embargo, la significativa declaración de que 
clos pueblos no estaban hechos para los príncipes, sino los prín
cipes para los pueblos». 
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misma piedad es distinta. Al exaltado fervor de la 
mística, San Ignacio lo reemplaza con el procedi
miento de sus Ejercicios, verdadero tratado de 
psicología en que el examen, del cual no podía pres
cindirse ya ni en las conversiones, suple al éxtasis 
inspirador. Basta comparar la tristeza contempla
tiva que llena las meditaciones de la Imitaci6n, 
con el sagaz análisis del libro jesuítico. Compren
diendo que los tiempos de entusiasmo habían pa
sado, se sustituy6 á la contrici6n, es decir al dolor 
de haber pecado, por la atrici6n,6 sea el temor del 
Infierno; de modo que el criterio utilitario primaba 
aun en las reglas de la conciencia. 

La moral acomodaticia y la piedad afable, com
pusieron aquella política espiritual, como si el Re
nacimiento que helenizaba á la Europa, hubiera 
impuesto también á la religi6n un cariz de bene
volencia griega. 

Sixto V había preferido aliarse con Enrique de 
Navarra, Guillermo de Orange é Isabel de Ingla
terra, es decir los representantes coronados de la 
herejía, contra la cat6lica España, para evitar su 
engrandecimiento pertúrbador; poniendo así los 
intereses temporales de la soberanía pontificia, 
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por sobre el proyecto de expansión católica que el 
lúgubre Felipe se proponía ejecutar. 

Cada vez más alejados del Calvario, cuyo re
cuerdo inflamaba el heroísmo y suscitaba las me
ditaciones más dolorosas de la mística, los devotos 
sentían disminuir con su exaltación su intoleran
cia. Los jesuítas surgieron en ese momento; y la 
influencia moderna, sufrida sin advertirla, está 
demostrada por su posibilismo, que los acerca en 
política al concepto científico de la adaptación, y 
su psicología práctica-diríase mejor experimen
tal-que les da un punto de contacto con el racio
nalismo. En ellos concluyó la devoción sentimen
tal; la tristeza dejó de ser el estado preciso para 
entrar en las vías de perfección. La «iluminativa» y 
la «unitiva», que llevan á la santidad por la contem
plación y el éxtasis, fueron cerrándose cada vez 
más; y la misma «purgativa», es decir penitenciaria 
exclusivamente, necesitó que toda la habilidad de 
los casuistas la allanara y redujera con mil arbi
trios de transacción. Las reservas mentales consti
tuyeron los resortes de aquella «teología moral», 
abriendo en el catálogo de los pecados ancha mar
gen á la explicación acomodaticia. El jesuíta Sán-
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chez descoll6 entre esos, hasta volverse dechado, y 
sus célebres «disputas» sobre el matrimonio, consti
tuyen el más ingenioso dispensario de alcoba que 
se pueda concebir, si no son sencillamente un caso , 
de erotomanía, en el que influy6 tal vez su virgi-
nidad, que Renaud y Sotuel atestiguan con elogio. 

Jamás le condenaron, sin embargo, antes le ala
baron por eso; y entre sus panegiristas, que fuera 
de los citados los tuvo tan buenos como Rivadeney
ra y el mismo Clemente VIII, hubo alguno (Cambre
cio) que llegó á calificar de feliz olilagro su entrada 
en la Compañía: prueba de que su doctrina inter
pretó admirablemente la mora] de la comunidad. 

Aquel predominio de la raz6n y del examen so· 
bre el sentimiento, se manifestó en todos los 6rde
nes de la vida jesuítica; y, circunstancia que lo hace 
aún más notable: mientras las demás órdenes 
abundan en poetas, en ésta hay, sobre todo, hom
bres de ciencia (1). El arte le interesa poco, á no 

(1) Alguna vez he mencionado las correcciones hechas al Bre
viario, en 1631, por los jesuítas Galucci, Strada y Petrucci, de orden 
de Urbano VIII. Llegaron á 900, Y suprimieron cuanto en la 
poesía mística de los primeros siglos feé audacia de expresión, 
neologismo, forma nueva: todo quedó nivelado al cartabón pedan
te del humanismo. 
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ser como un atractivo sensual. De aquí la carga
zón decorativa tan peculiar al templo jesuítico. 
Dorados y colores charros, retablos churrigue
rescos, esplendor chillón en que lo llamativo pre
domina sobre lo estético, son, por decirlo así, los 
marbetes de la mercancía mística, resaltando su 
carácter comercial en razón directa de su exceso. 
Aquello nada tiene que ver con el arte, siendo su 
objeto el pregón, y estando destinado, entonces, á 

hacerse notar sobremanera. 
Mientras el éxtasis y el fervor dieron auge al 

sentimiento en las manifestaciones religiosas, el 
arte, que es siempre una expresi6n de amor, se 
manifestó en actos de fe. La obra artística vino á 
ser una plegaria á la divinidad, ora directamente 
en la poesía mística, ora bajo formas simbólicas en 
las demás artes, resultando de esto su carácter 
desinteresado y por lo tanto an6nimo casi siempre. 

El soplo racionalista agost6 aquellos verjeles 
de la oraci6n, y el abuso ret6rico que ya hice 
notar en la poesía profana del pueblo español, se 
advierte igualmente en su arte místico. Casi era 
innecesario anotarlo, pues se trata, al fin, de la mis
ma cosa, tanto más si se considera que en aquellos 
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tiempos, el arte se hallaba menos distante de la 
religión; pero esto viene para que se vea mejor la 
razón de su decadencia en poder de los jesuítas. 

Nada más distante de mi espíritu que un re
proche por esta causa, pues ellos no hacían otra 
cosa que adaptarse para vivir, perdiendo y ga
nando en el suceso todo cuanto éste traía apare
jado de pro y de contra. 

La reacci6n mística que los suprimi6, ejecuta
da por Clemente XIV, franciscano, es decir miem
bro de una orden, que al ser la más fervorosa y. 
artista, resultaba naturalmente rival, demostró 
con su fracaso cuál poseía mejores condiciones de 
vitalidad, es decir de adaptación al medio ya hos
til en que ambas se desarrollaban; prueba con
cluyente, á mi ver, en favor de la Compañía. 

El jacobinismo ha odiado á los jesuítas, porque 
ha visto en ellos á los más vigorosos paladines del 
ideal cat6lico, sin comprender la raz6n de su fuer
za; pero el espíritu imparcial, para quien lo único 
interesante es el progreso de las ideas, en el fondo 
y no en la forma, no puede menos de considerar
los como los representantes de ese adelanto en 
el seno de la Iglesia. Ello es naturalmente rela-
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tivo, y está lejos de merecer elogio para los cau
santes, pues nadie ignora que se efectúa á su 
pesar; mas esto mismo demuestra con mayor 
evidencia la superioridad de las ideas modernas, 
á las cuales debieron tomar 10 que tienen de más 
fecundo y humano sus adversarios mismos para 
poder subsistir. 

Resulta así el jesuita un tipo moderno, más 16-
gico en nuestro estado que el monje de tradici6n 
medioeval; un hombre de acci6n ante todo, para 
quien parece haberse hecho aquello de rogar y 
dar con el mazo. 

Intransigente en el dogma, por la razón de pe
rennidad antes enunciada, pero flexible en la con
ducta; adaptable, porque es utilitario y s610 le in
teresa la consecuci6n de su prop6sito; hábil, antes 
que inspirado, y observador, antes que fervoroso; 
ahorrando cuanto puede de contemplaci6n divina, 
para aplicarse de preferencia á la acci6n en la lu
cha humana; abandonando la tristeza, tan caracte
rística de la Edad Media, para entregarse á la 
ciencia que crea el bienestar; reaccionando sobre 
el odio al rico, que es la base del cristianismo 
puro, porque la filosofía, predominante en él so-
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bre la mística, le ha enseñado que es mucho más 
humano y eficaz acoger á todos sin distinciones 
en la misma esperanza de salvaci6n, y porque 
siendo la riqueza el ideal social en boga, no es po
sible ir contra éste sin renunciar á la victoria; 
amable con la mujer, á quien no detesta como á 

instrumento de pecado, según la teología medio
eval, sino que la aprovecha como precioso elemen
to de dominaci6n; suave con el poder temporal, á 
cuyo creciente poderío cede; deferente con las 
aspiraciones populares, que sintetizadas en la ins
trucci6n barata 6 gratuita, él cultiva hoy para di
rigirlas mañana, convirtiéndose, al efecto, en pro
fesor; fiando por último poco 6 nada en el mila
gro, y todo en el esfuerzo inteligente, en la perse
verancia, en la habilidad, nada puede objetársele 
por el lado de la 16gica humana. Sus dos obras 
maestras -los cEjercicios:t y la «M6nita:. - son 
una cartilla política y un tratado de psicología ex
perimental. 

Su deficiencia filos6fica estaba en el ideal teo
crático, al que se dirigía por otros caminos, pero 
sin modificarlo un ápice; su falla moral y su infe
rioridad social, consecutivas del defecto anterior, 
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consistieron en la astucia con que se apoderó de 
los espíritus por cualquier medio, para hacerlos 
servir á su fin, y en el carácter conquistador, co
mún á todas las instituciones espafiolas, que su 
orden revistió. Fué el rasgo nacional de ésta, por 
más que en su aparición y desarrollo influyeran, 
como ha podido verlo el lector, los factores enun
ciados. 

Del propio modo que el rezago de aventureros 
medioevales, encontró en Espafia su ambiente na
tural, acarreándole como en tributo la más tre
menda soldadesca de la Europa, los aventureros 
religiosos, que eran una variante del mismo tipo, 
engrosaron á porfía las falanges de la nueva ins
titución, cuyo carácter prometía la permanencia 
del antiguo ideal en las nuevas formas á las cua
les se adaptaba. El conquistador religioso reem
plazó al militar tan fielmente, que hasta fueron su
yos los nuevos descubrimientos en las tierras por 
cuyos ámbitos lo esparcía su celo; y como por su 
carácter unía el espíritu militar al prestigio reli
gioso, en el cual residía el éxito del Imperio Cris
tiano, que fué desde entonces el ideal supremo de 
la monarquía española, ésta lo hizo su predilecto. 
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Como teocracia, encontraba en él su elemento de 
acción por excelencia. 

En la bula Unam Sanetam, que para los absolu
tistas era naturalmente dogmática, Bonifacio VIII 
había sostenido que las dos espadas, la temporal 
y la espiritual, pertenecían á la Iglesia: una en po
der del Papa, y la otra en el del soldado, pero su
jeto éste al sacerdote: in manu militis, verum ad 
nutum saeerdotis. Y los jesuitas alimentaban 
este ideal. 

Luego, el desencanto producido por la decaden
cia de la gloria patria, y por la corrupci6n que 
asumía tan repugnantes formas, llev6 á la co
rriente religiosa los mejores espíritus, aumentan
do, si aun lo necesitaba, el lustre de la nueva 
instituci6n, con cuyo predominio aseguraba la 
Península su permanencia en la Edad Media. 

Ésta había concluído de hecho con el último 
desafío foral, que Carlos V presidiera en Vallado
lid; pero su espíritu seguiría inc61ume hasta hoy 
en el pueblo. El contacto íntimo de la naci6n con 
el soberano, al extinguirse el poder feudal, dando 
por fruto una exageraci6n de militarismo, estable
ció las relaciones entre súbdito y monarca, sobre 
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la base de una patri6tica fidelidad. La monarquía 
hizo de esto su fuerza, erigiendo á la lealtad en 
virtud suprema y cultivándola profundamente, 
puesto que á su sombra se perpetuaba el privile'" 
gio, y las instituciones asumían, sin esperanza de 
cambio, la absoluta y anhelada inmovilidad. 

La religi6n, única influencia íntima en el alma 
popular, foment6 aquella virtud, bajo la forma de 
respeto místico que la acercaba al culto, inm6vil 
también en su afirmaci6n de eternidad; y esto 
sucedía precisamente cuando el mundo entero 
empezaba la evoluci6n industrial, que había de 
producir la democracia en política y el positivismo 
en filosofía, formas flexibles por excelencia, es de
cir de adaptaci6n constante á sus medios. 

El ideal español procedía á la inversa, pues re
sidiendo para él en la religi6n y en la monarquía 
la perfecci6n absoluta, que les aseguraba por de 
contado la eternidad, era el medio lo que debía 
adaptarse á ellas. La existencia de aquel pueblo 
qued6 establecida sobre esa transgresión de una 
ley natural, y todo su esfuerzo había de consagrar
se en lo sucesivo á mantener semejante situaci6n. 

Nada lo acobardaría, ni siquiera el espectáculo 
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de ese derrumbe vertiginoso, que un siglo des
pués del gigantesco Carlos V, iba á desenlazarse, 
conservando el estigma atávico, en la elegante 
degeneración de Felipe IV-aquel dandy de la ca
tástrofe, que veía arruinarse su imperio entre co
medias, amores de bambalinas y disputas teológi
cas sobre la Inmaculada Concepción. 

El estado anormal quedaba erigido en la ley 
eterna; y ese ideal absurdo, que el pueblo acogió 
con candorosa altivez, imposibilitaba para siempre 
todo progreso, á despecho de cualquier éxito ma
terial. 





El futuro imperio y su habitante 

El territorio que á los 84 años de su descubri
miento formaría el centro del Imperio Jesuítico, 
parecía realizar con su belleza las leyendas circu
lantes en la España conquistadora, sobre aquel 
Nuevo Mundo tan manso y tan proficuo. 

Si Col6n se había creído en las inmediaciones 
del Paraíso al tocar la costa firme, arrebatada su 
misma imaginaci6n de comerciante con la mara
villa tropical, los conquistadores que entraron al 
centro del Continente por el Plata y por el Sur del 
Brasil, pudieron suponer lo propio. 

Menos grandioso el paisaje, pero más poético; 
añadiendo los encantos del clima y del acceso fácil 
á su gracia original, y alternando en discreta pro
porci6n el bosque virgen con la llanura, el río 
enorme con el arroyo pintoresco, su belleza se 
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adaptaba mucho mejor á aquellos temperamentos 
meridionales. 

Por grande que fuera su rudeza, el entusiasmo 
debi6 llegar á 10 grandioso, si se considera el fon
do místico de la empresa y sus contornos épicos. 
La geografía, recién escapada á las invenciones 
medioevales, que durante mil aftos estuvieron to
mando de Plinio cuanto hay en éste de más qui
mérico, aumentaba con 10 incierto de sus datos la 
impresi6n legendaria. 

Las ideas reinantes sobre el Nuevo Mundo eran 
en realidad tan vagas, que en 1526, cuando la ex
pedici6n de Gaboto empe~6 definitivamente la 
conquista del Río de la Plata y del Paragu~, 
~ran90is de Moyne, en su tratado De Orbis situ 
ac descriptione, tomaba al Asia, á la Europa y á 
Méjico, por un solo continente, atribuyendo una 
costa no interrumpida y común á la Suecia, la 
Rusia, la Tartaria, Terranova y la Florida. Ver
dad es que en 1550, Pi erre Desceliers protest6 de 
semejante confusi6n en su mapa-mundi, aludien
do v~siblemente á Moyne; pero la perplejidad si
gui6 por muchos años todavía, engendrando los 
planes más insensatos. 
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El nuevo país de que la conquista se enseñora
ba, no favorecía mucho, sin embargo, las empresas 
puramente bélicas; y así, sus ocupantes debieron 
limitarse casi del todo al cometido de exploradores. 
Los· naturales presentaron escasa resistencia, los 
grandes ríos facilitaron desde el comienzo las ex
cursiones, y puede decirse que, fuera del bosque, 
la arduidad de la empresa no fué extrema. 

La comarca se brindaba á primera vista para 
la fundaci6n de un vasto imperio. Desde su geolo
gía hasta su habitante, todo presentaba caracte
res uniformes. 

Sobre las areniscas rojas, sincr6nicas con el pe
ríodo cretáceo al parecer, y en todo caso muy an
tiguas, un vasto derrame de basalto imprimi6 al 
terreno su fisonomía actual. Otros dos productos 
de este fen6meno, la completaron en la forma en
teramente peculiar que hasta hoy reviste. El pri
mero es un ocre ferruginoso, que en las capas pro
fundas se manifiesta compacto y negruzco, pulve
rizándose y oxidándose al contracto del aire, hasta 
constituir la arcilla colorada que forma el suelo de 
la regi6n; el otro es un conglomerado de grava, en 
un cemento ferruginoso también, verdadera escoria 
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que rellen6 las grietas del basalto, y cuyo clivaje 
denota vagamente una disposici6n prismática, que 
facilita su desprendimiento en bloques casi regu
lares. La nomenclatura popular llama á esta roca 
piedra tacurú, por la semejanza que presenta con 
la estructura interna de los hormigueros de este 
nombre. Sus yacimientos, que fueron muchas ve
ces canteras jesuíticas, permiten estudiarla bien, 
pues aquellos trabajos la pusieron al descubierto 
en grandes superficies; y la regularidad de sus 
bloques, de setenta á ochenta centímetros por 
costado generalmente, sorprende por su parecido 
con la cristalizaci6n basáltica á la cual acompañ6. 

Nuevos sacudimientos del suelo proyectaron á 

través de las grietas los asperones primitivos, 
cuyo horizonte actual patentiza claramente este 
fenómeno. En la costa paraguaya, frente á San 
Ignacio, hay una gruta que pone á la vista el le
vantamiento en cuestión; y los cerrillos de Teyú 
Cuaré, en la ribera argentina, lo ratifican mejor 
quizá con sus vivas estratificaciones. Si el cauce 
del Alto Paraná es, como se cree, una grieta voIcá
nica,- á lo menos hasta aquella altura-y ello me 
parece evidente - esos bancos de arenisca en 
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sus orillas, demostrarían la supuesta proyecci6n. 
Abundan también los lechos de cuarzo cristalino 

y aun agatado, aunque éste menos común, predo
minando la misma roca en los cantos rodados de 
los ríos. Las cornalinas y calcedonias que suele 
hallarse entre éstos, deben provenir de las sierras 
brasileñas, pues su pequeñez indica lo largo del 
camino que han debido recorrer; pero éstos son ya 
. detalles geol6gicos. 

Lo que predomina es el basalto y los compuestos 
ferruginosos, desde el ocre y el conglomerado que 
antes mencioné, hasta el mineral nativo, fácilmen
te haIlable en la costa del Uruguay, y los titanatos 
que con aspecto de azúrea p61vora, jaspean profu .. 
samente las arenas. 

A esta exclusividad corresponde una no menos 
singular ausencia de sal y de calcáreo; pues fuera 
del carbonato de cal, elemento de las melafiras 
mezcladas al basalto en ciertos puntos, y de al
gunas tobas estratificados de la misma sustancia, 
que figuran en n6dulos libres, pero con mucha 
parsimonia en los terrenos de acarreo, no se ad
vierte ni vestigios. Las aguas, extraordinaria
mente dulces, demuestran también esta escasez. 
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Un rojo de almagre domina casi absoluto en el 
terreno, contribuyendo á generalizar su matiz, los 
yacimientos de piedra tacurú, fuertemente herrum
brados; los basaltos y melafiras, con su aspecto de 
ladrillo fundido, y el variado rosa de los asperones; 
con más que éstos son accidentes nimios, pues la 
tierra colorada lo cubre todo. 

El carácter geológico es uniforme, pues, y con 
mayor raz6n si se considera su área inmensa; pues 
tanto las arcillas rojas, como el traquito del que se 
las considera sincrónicas, se dilatan en línea casi 
recta hasta el Mar Caribe, constituyendo el asiento 
de la gran selva americana, extendida por la misma 
extensión, con el mismo carácter de unidad sor
prendente. Diríase que la extraordinaria permea
bilidad de ese ocre, facilitando la penetración de 
las aguas pluviales en su seno, y en caso de sequía 
la imbibición por contacto con los depósitos pro
fundos, mantiene la humedad enorme que seme
jante vegetación requiere; ocasionando á la vez 
poderosas evaporaciones (1), condensadas luego en 

(1) A las diez de la mañana siguiente de una noche lluviosa, el 
caminante ve levantarse, casi bajo sus pies, densos vapores en to~ 
dos los sitios descubierto~. 
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aquellas lluvias constantes, cuya pluviometría 
alcanza al promedio anual de 2 metros en Misio
nes, y de 3 arriba en el Norte del Paraguay, con
tándose aguaceros de 800 milímetros. Esto expli
caría bien, me parece, la relaci6n entre el bosque 
y su suelo. 

La ausencia de sal y de calcáreo, que en C6rdo
ba coexisten con las areniscas rojas del extremo 
boreal de su sierra, y en los Andes con los basaltos 
del N euquen, puede que se haya debido en parte
pues nunca fué abundante de seguro-á la leviga
ci6n, fácilmente ejecutada por las lluvias en suelo 
tan permeable, pareciéndome igualmente claro que 
á esta causa obedezca también su pobreza fosilf
fera. 

Salvo algunas impresiones en las areniscas, los 
f6siles propiamente dichos son tan escasos, que 
puede considerárselos ausentes. La falta de cal
cáreo y de sal, explica esto en buena parte;. pero 
como ella resultaría á su vez de la permeabilidad 
del suelo, y de las lluvias excesivas, en estas cau
sas queda comprendido todo. 

A esa inmensa fertilidad, se agregaba lo riente 
del paisaje en el centro del futuro Imperio J esuíti-



- 108-

co. El derrame basáltico, di6 al suelo un aspecto 
generalmente ondulado por oteros y lomas que 
se alzan á montañas, pero nunca imponentes ni 
enormes, desde que su mayor altitud alcanza en 
lo que fué el límite N. E. de aquel, á 750 metros. 

El triángulo formado por la laguna Iberá y los 
ríos Uruguay, Miriñay y Paraná, es decir el 
actual territorio de Misiones, hasta el paralelo 26°, 
fué el centro del Imperio, y su aspecto da en con
junto la característica de la región. 

Cruzado por la Sierra del Imán, casi paralela á 
los dos grandes ríos cuyas aguas divide, formaba 
un término medio entre la gran selva y las pra
deras, contando además con la montaña y con la 
vasta zona lacustre de la misteriosa Iberá, vale 
decir con todas las condiciones necesarias para 
una múltiple explotaci6n industrial. 

Del propio modo que en las comarcas del Bra
sil y del Paraguay, situadas á igual latitud, el bos
que no es continuo en la regi6n misionera. La 
gran selva se inicia con manchones redondos, que 
tienen ya toda su espesura; pero faltan todavía 
algunas plantas más peculiares, como los pinos y 
la yerba, cuya aparición señala el comienzo de los 
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bosques continuos. Éstos, como en las dos nacio
nes antedichas, están formados por los mismos 
individuos; pero en la regi6n argentina, más bro
ceada por la explotaci6n industrial, no son ahora 
tan lozanos. 

Generalmente circulares, fuera de los sotos, 
donde como es natural, serpentean con el cauce, 
su espesura se presenta igual desde la entrada. No 
hay matorrales ni plantas aisladas que indiquen una 
progresiva dispersi6n. Desde la vera al fondo, la 
misma profusi6n de almácigo; el mismo obstáculo 
casi insuperable al acceso; la misma s'erenidad 
m6rbida de invernáculo. 

Su silencio impresiona desde luego, tanto como 
su despoblaci6n; los mismos pájaros huyen de su 
centro, donde no hay campo para la vista ni para 
las alas. Nunca el viento, muy escaso por otra 
parte en la regi6n, conmueve su espesura. Los 
herbívoros se arriesgan pocas veces en ella, y 
tampoco la frecuentan entonces los felinos. Algún 
carnicero necesitado, 6 aventurero marsupial, como 
el coatí y la comadreja, afrontan, trepando al acecho 
por los árboles, tan difícil vegetaci6n, en busca de 
tal cual rata 6 murciélago durmiente; pero aun esto 
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mismo acontece rara vez. Los árboles necesitan 
estirarse mucho para alcanzar la luz entre aquella 
densidad, resultando así esbeltamente despropor
cionados entre su altura y su grueso. 

Los escasos claros, redondeados por la expan
si6n helicoidal de los ciclones, 6 las sendas que 
cruzan el bosque, permiten distinguir sus detalles. 
Admirables parásitas, exhiben en la bifurcaci6n de 
los troncos, cual si buscaran el contraste con su 
rugosa leña, elegancias de jardín y frescuras de 
legumbre. Las orquídeas sorprenden aquí y allá, 
con el capricho enteramente artificial de sus colo
res; la preciosa «aljaba:. es abundantísima, por 
ejemplo. Líquenes profusos, envuelven los troncos 
en su lana verdácea. Las enredaderas cuelgan en 
desorden como los cables de un navío desarbolado, 
formando hamacas y trapecios á la azogada ver
satiJidad de los monos; pues todo es entrar libre
mente el sol en la maraña, y poblarse ésta de sal
vajes habitantes. 

Abundan entonces los frutos, y en su busca 
vienen á rondar al pie de los árboles, el pecar! por
cino, la avizora paca, el agutí, de carne negra y 
sabrosa, el tatú bajo su coraza invulnerable; y 
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como ellos son cebo á su vez, acuden sobre su ras
tro el puma, el gato montés elegante y pintores
co, el aguará en piel de lobo; cuando no el jaguar, 
que á todos ahuyenta con su sanguinaria tiranía. 

Bandadas de loros policromos y estridentes, se 
abaten sobre algún naranjo extraviado entre la 
inculta arboleda; soberbios colibríes zumban sobre 
los azahares, que á porfía compiten con los frutos 
maduros; jilgueros y cardenales, cantan por allá 
cerca; algún tucán precipita su oblicuo vuelo, 
alto el pico enorme en que resplandece el ana-

. ranjado más bello; el negro yacutoro muge, inflan
do su garganta que adorna roja guirindola; y en 
la espesura amada de las t6rtolas, lanza el pájaro
campana su sonoro tañido. 

Haya en las cercanías un arroyo, y no faltarán 
19S capivaras, las' nutrias, el tapir que al menor 
amago se dispara como una bala de cañ6n por 
entre los matorrales, hasta azotarse en la onda 
salvadora; el venado, nadador esbelto. Cloqueará 
con carcajada metálica, la chuña anunciadora de 
tormentas; silbarán en los descampados las per
dices, y más de un yacaré soñoliento y glot6n, 
sentará sus reales en el pr6ximo estero. 
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En el suelo fangoso brotarán los helechos, cuyas 
elegantes palmas alcanzan metro y medio de 
desarrollo, ora alzándose de la tierra, ora encor
vándose al extremo de su tronco arborescente, 
con una simetría de quitasol. Tréboles enormes 
multiplicarán sus florecillas de lila delicado; y la 
ortiga gigante, cuyas fibras dan seda, alzará hasta 
cinco metros su espinoso tallo, que arroja á la 
punci6n un chorro de agua fresca. 

Por los faldeos y cimas, la vegetaci6n arb6rea 
alcanza su plenitud en los cedros, urundayes y tim
b6s gigantescos. El follaje es de una frescura de
liciosa, sobre todo en las riberas, donde forma un 
verdadero muro de altura uniforme y verdor som
brío, que acentúa su aspecto de seto hortense, 
sobre el cual destacan las tacuaras su panoja, en 
penachos de felpa amarillenta que alcanzan ocho 
metros de elevaci6n; descollando por su elegancia, 
entre todos esos árboles ya tan bellos, el más clá
sico de la regi6n-la planta de la yerba, semejante 
á un altivo jazminero. 

Reina un verdor eterno en esas arboledas, y 
s610 se conoce en ellas el cambio de estaci6n, 
cuando, al entrar la primavera, se ve surgir sobre 
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sus copas la más eminente de algún lapacho, ru
goso gigante que no desdefia florecer en rosa, co
mo un duraznero, arrojando aquella nota tierna 
sobre la tenebrosa esmeralda de la fronda. 

Nada más ameno que esos trozos de selva, des
tacándose con decorativa singularidad sobre el 
almagre del suelo. Sus meandros parecen capri
chos de jardinería, que encierran entre glorietas 
verdaderas pelouses. Los pastos duros de la re
gi6n, fingen á la distancia peinados céspedes; y el 
paisaje sugiere á porfía, correcciones de horticul
tura. 

Las palmeras-sobre todo el precioso pind6, de 
hojas azucaradas como las del maíz-ponen, si 
acaso, una nota ex6tica en el conjunto, al lanzar 
con gallardía, me atrevo á decir j6nica, sus tallos 
blanquizcos á manera de cimbrantes cucafias; 
pero nada agregan de salvaje, nada siquiera de 
abrumador á la circunstante grandeza. Esta se 
conserva elegante sobre todo, y los palmares que 
comienzan cada uno de esos bosques, dan con 
su columnata la impresi6n de un pronaos ante 
la b6veda forestal. 

Serrezuelas entre las cuales corren ahocina .. 
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dos arroyos clarísimos, que acaudalan con VIO

lencia á cada paso las lluvias, figuran en el pai
saje como un verdadero adorno formado por enor
mes ramilletes. Los pantanos nada tienen de 
inmundo, antes parecen floreros en su excesivo 
verdor palustre. Los naranjos, que se han ensil
vecido en las ruinas, prodigan su balsámico tri
buto de frutas y flores, todo en uno. El más in
significante manantial posee su marco de bam
búes; y la fauna, aun con sus fieras, verdaderas 
miniaturas delas temibles bestias del viejo mundo, 
contribuye á la impresi6n de inocencia paradi
síaca que inspira ese privilegiado país. 

Reptiles numerosos, pero mansos, causan daño 
apenas; los insectos no incomodan, sino en el co
raz6n del bosque; hasta las abejas carecen de 
aguij6n, y no oponen obstáculo alguno al hombre 
que las despoja, 6 al hirsuto tamandúa que las 
devora con su miel. 

Las mismas tacuaras ofrecen en sus nudos un 
regalo al hombre de la selva, con las crasas lar
vas del tambú, análogas, sino idénticas en mi opi
nión, á las del ciervo volador, que Lúculo cataba 
goloso. 
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El clima, salubre á pesar de su humedad ex
traordinaria, presenta como único inconveniente 
un poco de paludismo en las tierras muy bajas. 
La escarcha de algunas noches invernales, no 
causa frío sino hasta que sale el sol, y el prome
dio de la temperatura viene á dar una primavera 
algo ardiente. Viento apenas hay, fuera de las 
turbonadas en la selva. Neblinas que son diarias 
durante el invierno, envuelven en su tibio algod6n 
á las perezosas mañanas. Ahogan los ruidos, 
amenguan la actividad, retardan el día, y su ac
ci6n enervante debe influir no poco en la indolen
cia característica de aquella gente sub tropical. 

Cerca de mediodía, aquel muelle vell6n se rom
pe. El c~elo se glorifica profundamente; verdean 
los collados; silban las perdices en las cañadas; y 
por el ambiente, de una suavidad quizá excesiva, 
como verdadero símbolo de aquella imprevisora 
esplendidez, el morpho Menelaus, la gigantesca 
mariposa azul, se ciern.e lenta y errátil, joyando 
al sol familiar sus cerúleas alas. 

A la tarde el espectáculo solar es magnífico, 
sobre los grandes ríos especialmente, pues dentro 
el bosque la noche sobreviene brusca, apenas dis-
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minuye la luz. En las aguas, cuyo cauce despeja 
el horizonte, el crepúsculo subtropical despliega 
toda su maravilla. 

Primero es una faja amarillo de hiel al Oeste, 
correspondiendo con ella por la parte opuesta, una 
zona baja de intenso azul eléctrico, que se degra
da hacia el cénit en lila viejo y sucesivamente en 
rosa, amoratándose por último sobre una vasta 

\ 

extensi6n, donde boga la luna. 
Luego este viso va borrándose, mientras surge 

en el ocaso una horizontal claridad de anaranjado 
ardiente, que asciende al oro claro y al verde 
luz, neutralizado en una tenuidad de blancura des
lumbradora. 

Como un vaho sutilísimo embebe á aquel ma-
. tiz un rubor de cutis, enfriado pronto en lila 
donde nace tal cual estrella; pero todo tan claro, 
que su reflexi6n adquiere el brillo de un colosal 
arco-iris sobre la lejanía inmensa del río. Éste, 
negro á la parte opuesta, negro de plomo oxidado 
entre los bosques profundos que le forman una 
orla de tinta china, rueda frente al espectador 
densás franjas de un rosa 16brego. 

Un silencio magnífico profundiza el éxtasis ce-
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leste. Quizá llegue de la ruina próxima, en un 
soplo imperceptible, el aroma de los azahares. 
Tal vez una piragua se destaque de la ribera asaz 
sombría, engendrando una nueva onda rosa, y 

haciendo blanquear, como una garza á flor de 
agua, la camisa de su remero.,. 

El crepús{:ulo, radioso como una aurora, tarda 
en decrecer; y cuando la noche empieza por últi
mo á definirse, un nuevo espectáculo embellece 
el firmamento. Sobre la línea del horizonte, el luce
ro, tamaño como una toronja, ha aparecido, palpi
tando entre reflejos azules y rojos, á modo de una 
linterna bicolor que el viento agita. Su irradiación 
proyecta verdaderas llamas, que describen sobre 
el agua una clara estela, á pesar de la luna~ y la 
primera impresión es casi de miedo en presencia 
de tan enorme diamante. 

Dije ya que aquellas tierras se prestan á todas 
las producciones. Hay, sin embargo, algunas sin
gularidades debidas á la constitución geológica. 
Falta desde luego la tierra vegetal, el humus, que 
solo se encuentra en fajas de sesenta metros, tér
mino medio, á las orillas de los arroyos, y en limi
tadas áreas bajo los bosques, como si su forma-
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ci6n fuera difícil, ora por la evoluci6n laboriosa 
de la arcilla, ora por ser muy nuevos los terre
nos. Así, las Misiones propiamente dichas, se pres
tan poco á la cría de ganados. Las praderas no 
producen durante el invierno más que pastos muy 
duros-espartillo casi en su totalidad-y el bos
que es más escaso todavía. Los ganados enfla
quecen horriblemente y sucumben en grandes 
cantidades; pues el recurso de darles á comer 
ciertas palmeras y bambúes, es demasiado cos
toso para dehesas un tanto crecidas. Durante el 
verano, las cosas andan poco mejor, no existiendo 
en realidad otro forraje natural que la gramilla 
de los terrenos pantanosos, con su precario rendi
miento. S610 el maíz, que da casi siempre dos co
sechas, y algunas veces tres por año, podría com
pensar tal escasez, como elemento de ceba; pero 
queda otro inconveniente más grave aún: quiero 
referirme á la falta de sal, que no existe sino 
en pequeños ribazos de terreno vagamente sali
troso, preferidos por los animales del bosque, aun
que de todo punto insuficientes para grandes re
baños. La sarna, la tuberculosis y las afecciones 
intestinales, causan estragos al faltar ese elemen-
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to, impidiendo casi del todo la cría en grande es
cala. 

Entiendo que en los esteros del río Corrientes 
se ha hecho alguna vez con éxito la tentativa de 
obtenerlo, evaporando las aguas palustres, y es 
sabido que aquellos son campos de pastoreo; 
mas no sé que esto haya pasado, ni con mucho, á 
una explotaci6n regular. 

Fuera de ese inconveniente, nada pone obs
táculos á una vasta prosperidad. 

Abundan las ricas maderas, de tal modo, que 
el cedro reemplaza al pino en la carpintería ordi
naria. Los jesuitas habían cultivado con éxito el 
arroz, pudiendo verse aún en ciertos terrenos ba
jos, durante las sequías, vestigios de sus rastro
jos. El trigo, que ahora no figura entre los ramos 
de producci6n, bastaba entonces para la harina 
de consumo. El algod6n, el cacao y el añil, produ
cían buenos rendimientos y las viñas dieron regu
lares cosechas de vino. 

La caña de azúcar, echa tallos macizos hasta de 
cinco metros de longitud y grueso extraordinario; 
el tabaco brota pr6digo, y ya he hablado del maíz. 
Los naranjos se han transportado de las antiguas 
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reducciones al bosque, y donde quiera que los in
dios llevaban provisión de sus frutos: las canteras, 
puestos de pastoreo y plantíos de yerba-mate. 
Por fin, estos últimos constituyen una riqueza pe
culiar, que será enorme, cuando se vuelva al cul
tivo hortense cuyo éxito demostraron los jesuí
tas (1). 

Sobra en el reino mineral la piedra de cons
trucción, representada por la tacurú y los aspe
rones. El hierro se presenta con profusi6n, y exis
te algún cobre que los jesuitas laborearon. No 
tengo, respecto al plomo, otro dato que haber ha
llado en el pueblo de Concepci6n una bala de fal
conete, puesta ahora en el Museo hist6rico; pero 
ella pudo pertenecer al ejército lusitano-español 
que reprimi61a insurrecci6n de 1751. Las minas de 
metales preciosos, cuyo secreto se atribuye á los 
jesuítas, no han pasado de un sueño, 10 propio que 
los criaderos diamantíferos. Uno que otro topacio, 
tal cual cornalina y amatista, es todo. Los cuar-

(1) Se ha pretendido restaurarlo en el Paraguay; pero la gente 
del pueblo cree allá, que quien planta yerba muere al año siguien
te, y todO" fracasó. El ocio tropical tiene un incentivo hasta en las 

leyendas. 
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zos cristalinos, muy interesantes, han inspirado 
quizá la leyenda adamantina. 

La falta de cal, ya mencionada, di6 margen 
también á muchas conjeturas. Como los templos 
jesuíticos estaban blanqueados, el campo de la 
suposici6n quedaba abierto al fallar enteramente 
las canteras. 

Se afirm6 entonces que los padres habían em
pleado la tabatinga, ocre blanquizco que abun
da en el Brasil; pero esto es inadmisible, porque 
los vestigios de reboque y las argamasas que tra
ban aún algunas paredes, revelan la existencia de 
la cal. Lo que hubo, quizá, fué algún rancho de 
las reducciones blanqueado con el singular pro
ducto. 

Fundados en la célebre «Memoria» de Doblas, 
algunos han repetido con éste que la cal se ex
traía de los caracoles blancos, no muy numerosos 
por cierto en el territorio, y después de todo insu
ficientes (1); pero puede existir en esta explicaci6n 
de apariencia tan nimia, un fondo de verdad, si se 

(1) Habrían servido mejor las tobas de que hablé en otro lugar; 
mas no hay señal de que se las empleara tampoco. 
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considera que en la costa brasileña del Uruguay, 
frente á Garruchos, existe un banco de conchas 
f6siles, el cual presenta señales de explotaci6n. 
Quedaba en territotio jesuítico, y á corta distancia 
de la reducci6n de San Nicolás. 

Otros han prentendido que el artículo en cues
ti6n, iría de Buenos Aires como elemento de orna
to, y creo que algo de esto pudo haber; pero su 
profusi6n, sobre todo en los templos de fecha más 
reciente, me ha hecho pensar en canteras allá mis
mo explotadas. Hay un dato que revela su proba-

\ 

bilidad. En el «Diario» del reconocimiento, que el 
Virrey mand6 ejecutar en 1790 sobre la costa oc
cidental del río Paraguay, su autor, el piloto Igna
cio Pasos, afirma que por la mencionada margen, 
á los 19°55' y junto al paraje llamado Presidio 
de Coimbra, había «mucha piedra de cal». Lo aná
logo de esta regi6n con la misionera, refuerza el 
indicio; y como nadie ha practicado una exploraci6n 
de todos los puntos que ocuparon los jesuitas, 
puede que la supuesta cantera permanezca oculta. 
El hecho de que el bosque haya cubierto los pun
tos do.nde el suelo fué removido, explicaría, por 
otra parte, la ocultaci6n. 
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Pero ya insistiré mejor sobre estos detalles en 
el capítulo descriptivo de las ruinas. 

El suelo igual y la selva uniforme, en uni6n de 
un clima que lo es más aún por su carácter tro
pical, engendraron la unidad de raza en el habi
tante. 

Sea cualquiera la opini6n de ciertos etn610gos 
fantásticos, creo que 10 más sensato es agrupar 
á las tribus, dispersas en el ámbito de la gran sel
va, bajo el nombre genérico de «raza guaraní». 

Eran comunes entre ellas, costumbres tan parti
culares como la del barbote, que desde el Plata al 
Mar Caribe usaron los guerreros indios, embutién
dose al efecto en el labio inferior, cufiitas de ma
dera 6 cristales de cuarzo. La ceremonia de cor
tarse una falange de los dedos, por cada pariente 
que fallecía, alcanz6 la misma extensi6n, así como 
el infanticidio del hijo adulterino, que la madre 
ejecutaba acto continuo de su I parto. Un mismo 
carácter predominaba en su tatuaje, su alfare
ría y sus armas. El entierro de los muertos, con 
la cabeza sobresaliendo del suelo y cubierta por 
un tazón de barro, es otra peculiaridad igualmen
te difundida; sucediendo lo mismo con la original 
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circunstancia cosmog6nica, de considerar .macho 
á la luna y hembra al sol. El idioma muy vocali
zado y con predominio de palabras agudas, como 
una vasta onomatopeya selvática, concluye de 
establecer el parecido; y ello es tanto más notable, 
cuanto que todos los indios, cualquiera que sea su 
tribu, se comprenden fácilmente entre sí. . . 

Componían probablemente los restos de una 
gran raza guerrera en disoluci6n, esparcidos por 
la selva con direcci6n al Oriente; existiendo ves
tigios de una emigraci6n poco anterior á la con
quista, que habría ascendido hacia el Norte en dos 
ramas, provinientes de la selva sub tropical, bifur-· 
cándose por el litoral atlántico y por el centro del 
Continente . 

.Ese movimiento, uno de los tantos que efectua
rían peri6dicamente y con la mayor facilidad aque
llas tribus n6mades, á causa de las pestes, de ex
traordinarias sequías que ocasionaban el hambre, 
6 por hábito resultante de su estado social, puso 
en contacto á la segunda de las ramas supuestas, 
con la vanguardia incásica que bajaba en sentido 
inversQ, desprendiendo sus falanges conquistado
ras por ambas vertientes de la cordillera originaria. 
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No obstante la divergencia entre la civilizaci6n 
decadente de los hombres del bosque, y el auge 
colonizador del imperio quichua, el contacto pro
dujo la comunidad de algunas tradiciones y cos
tumbres, que es de suponer fueran impuestas por 
el elemento superior-como la decoración de las 
alfarerías y la momificaci6n; bien que ésta fuera 
entre los guaraníes, una simple desecación á fuego 
lento. La prueba es que la barbarie selvática dís
minufa mucho al Norte, en las regiones de la ac
tual Venezuela y del Ecuador, donde la relaci6n 
con los Incas de Quito sería casi regular, dado que 
éstos se encontraban allá en su centro más civili
zado y de influencia mayor por consiguiente. 

La poblaci6n del bosque, se tornaba más salvaje 
así que descendía al centro yal Sur del Continen
te, donde s6lo tuvo algún contacto accidental por 
el Chaco con el quichua civilizador; pero una y 
otra raza conservaron su característica emigrato
ria. Aquella, siempre dentro del bosque familiar; 
ésta, sin desprenderse de la montafla, que la lleva 
como naturalmente en su transcurso austral, con 
el encadenamiento de sus valles. 

Es todo cuanto queda de ese gran aconteci-
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miento precolombiano, que tantas cosas habría po
dido dilucidar, á ser conocido en detalle; pero los 
cronistas españoles, si se exceptúa quizá á Saha
gún, y éste para los aztecas, llevaban á sus 
narraciones los modales del instrumento curial. 

< 

Predominaba en ellas la l6gica sobre la verdad. 
Demasiado ret6ricos para ser sinceros, todo lo 
habían de ajustar á su molde clásico, que para 
colmo solfa venir de contrabando, y así resulta 
raro el detalle típico entre su fárrago indigesto. 
Después de mucho andar, encuentra uno que no 
ha adelantado casi nada. 

Como muestra entre cien, basta el P. Guevara, 
á quien han seguido casi todos los que se ocupa
ron del indio guaraní y de sus costumbres. No ad
virtieron, cuando era tan fácil, que su mentada 
historia es en esa parte una rapsodia del poema 
de Barco Centenera (y ¡qué poema!) no s6lo por el 
plan idéntico, sino por los detalles que vierte á la 
letra en su prosa, tan insoportable como las octa
vas del original. La circunstancia de que acoja 
por verdades, leyendas tan inocentes como la 
metamorfosis de las flores del guayacán, trans
parente adaptaci6n dd Fénix á las mariposas 
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americanas; así como que atribuya á restos de 
gigantes humanos, los huesos f6siles descubiertos 
por las avenidas-debieron poner sobre aviso á 
los que, bebiendo en él, no hacían sino copiar de 
segunda mano. 

Queda s610 en pie la pertenencia de las tribus 
guaraníes á una gran naci6n, disuelta por la bar
barie. Rastros ciertamente vagos, pero no menos 
significativos, parecían denunciar esa unidad su
perior, en los grupos centrífugos. El zodíaco les 
era común, y Alvear cita en su «Relaci6n» algunas 
ideas astron6micas de los mocovfes, que son cier
tamente notables. 

Tenían estos indios por su hacedor y numen á 
las Pleyadas, y por autor de los eclipses á la es
trella Sirio, lo cual demuestra observaciones deta
lladas y la especificaci6n mítica de ciertos astros, 
que para mayor curiosidad, han tenido aplicaciones 
análogas en muy distintos pueblos. El carácter 
cosmogenésico de las Pleyadas es bien singular, 
si se considera que para algunos astr6nomos mo
dernos, en dichas estrellas se halla el centro de 
nuestro Universo; pero esto no será más que una 
coincidencia. 
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El clima ardiente les permitía una desnudez 
casi total, que apenas interrumpían en algunos, un 
pon chito terciado al hombro, y un casquete, tejido, 
así como la prenda anterior, con fibras de palme
ra. Ponfanle á veces plumas á guisa de adorno, y 
en igual carácter llevaban ajorcas y pulseras tren
zadas con el pelo de sus mujeres. He mencionado 
ya el barbote, generalmente formado por un cris
tal de cuarzo. Las mujeres agregaban al «traje» 
descrito, un delantalillo duplicado á veces en ta
parrabo, y pendientes de semillas 6 conchas. Los 
actuales indios cainhuá del Paraguay, conservan 
muchas de estas peculiaridades. 

La indumentaria de guerra era un poco más 
complicada. U na corona de cuero, ornada de visto
sas plumas, reemplazaba al casquete descrito; 
pinturas trazadas con tabatinga y almagre, cu
brían el cuerpo del guerrero, imitando pieles flavas 
de anta 6 de jaguar; y rodeaban su garganta 
sonoros collares de ufias 6 dientes bravíos. Las 
pinturas, eran como quien dice el traje de parada, 
pero existía el tatuaje en ambos sexos, á modo de 
distintivo nacional. 

Por armas llevaban el arco y las flechas; la ma-
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cana, á veces incrustada de cuarzos agudos; algu
nos la honda y pocos el chuzo. Las bolas, inefica
ces en la selva, eran un recurso exclusivo de los 
que habitaban la llanura. 

Fieles al cacique, que por lo general elegían 
s610 en caso de guerra, nunca llegaban sus agru
paciones gregales á formar ejércitos propiamente 
dichos. Individualmente eran bravos, y más aún 
sufridos, pues los ritos crueles con que celebra
ban su entrada en la pubertad y sus actos fúne
bres, acostumbrábanlos al dolor. 

En cuanto á sus demás costumbres, eran las de 
todos los salvajes, salvo pequeñas diferencias; de 
manera que no merecen descripci6n sus fiestas, 
borracheras, casamientos, etc. 

Los más erraban por el bosque al azar de la 
-caza, de la pesca que era abundante, 6 de la col
mena, cuyo orificio agrandaban á la torpe machu
~adura de sus hachas de piedra, hasta poder intro
ducir la mano, que desde niños se les ablandaba 
-con tal objeto en continuo masaje-absorbiendo 
las heces del panal por medio de esponjosos líque
nes. Esos eran naturalmente los más ariscos, y 
nunca aceptaron la civilización. 
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Algunos componían grupos sedentarios, que no 
duraban mucho, estableciéndose en las vecindades 
de los ríos. Carpían á fuego un trozo de terreno, y 
con un palo puntiagudo á guisa de arado, abrían, 
poco después de llover, agujero~ donde sembraban 
maíz, papas, 'zapallos y mandioca-sistema que to
davía se usa en el Paraguay. Nadadores y remeros 
notables, tripulaban canoas labradas á fuego en los 
troncos del guabiroba, que les ha dado su nombre 
genérico, y así embarcados, á veces por días en
teros, pescaban y cazaban. Su ardid más civiliza
do, consistía en usar de señuelo cotorras domésti
cas para sus cacerías. Sobre éstos goz6 de su 
mayor influencia el jesuita; pero tanto unos como 
otros abandonaban difícilmente el bosque, á no 
ser urgidos por el hambre y durante el menor pla
zo posible. 

La miseria en que se hallaban, dificu1t6la poli
gamia á que tendían; siendo generalmente mon6-
gamos, salvo los hechiceros y caciques. 

Dominados por la más elemental idolatría, ésta 
misma no los preocupaba mucho. Algún árbol 
sagrado 6 serpiente monstruosa, formaban sus 
fetiches de conjuraci6n contra las borrascas, él las 
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cuales temían en raz6n de su violencia tropical. 
Su inteligencia se manifestaba casi exclusiva

mente, en háQiles latroc.inios .. y mentiras sin es
crúpulo; su condici6n n6rnad~/~abíales E¡uitado el 
amor á la propieda'd y al suelo, care6.endo en 

• 
consectlencia de patriotismo y de ec~nomía. Todo 
su comercio se reducía á cambalachear objetos, 
lo cual disminuía más aún el amor á la propiedad 
organizada. Borrachos y golosos,]a inseguridad 
del alimento, inherente á su condici6n de cazado
res exclusivos, desenfren6 su apetito; y careciendo 
de sociedad estable, les falt6 el control necesario 
para reprimirse. La música, el estrépito mejor di
cho, y las decoraciones vistosas, halagaban su 
carácter infantil. Este dominaba de tal modo en 
ellos, que al decir de los jesuitas, comprendían las 
cosas mejor de vista que al oído: dato precioso 
para determinar su psicología. Voluptuosos y ha
raganes, por la influencia del clima y de la selva 
con su ambiente enervador, no servían para las 
grandes resistencias. A su arranque colérico, muy 
vivaz como en todas las naturalezas indecisas, 
sucedía una depresi6n proporcional. La paciencia 
y el buen trato, bastaban para dominarlos; pero 
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aquella blandura recelaba la inconstancia, consi
derablemente favorecida por el hábito andariego. 

Hijo de esa selva, tan rica que, según Reclus, 
sus productos bastarían para alimentar á toda la 
humanidad, era el hombre tropical por excelencia, 
es decir indolente é imprevisor en su fácil bien
estar. Su tipo común acentuaba su unidad de 
origen; y aquel bosque, en cuya uniformidad ha 
visto el autor antecitado, la sugesti6n de una 
inmensa fraternidad futura para los pueblos de la 
América meridional, había impreso á su d6cil 
constituci6n de primitivo, que no tenía ni reacciones 
atávicas, ni tradiciones, ni fuerza social con qué 
resistir, la morbidez de su perenne verdura. 

Se ha hablado mucho de su canibalismo, para 
pintarlo feroz; pero es menester observar quiénes 
y cómo hablaron. 

No hay desde luego un solo testimonio de que 
se los viera comer carne humana. El más pr6ximo 
á esto, es el de los compafieros de Solís que Itcre
yeron ver» en la confusi6n de la retirada. 

Lqs primeros conquistadores y los misioneros, 
propalaron sobre todo la especie; pero unos y 
otros se hallaban harto interesados en glorificar 
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su empresa, para que desperdiciaran detalle tan 
conmovedor. La ferocidad de los naturales, enca
recía el éxito de la conquista. 

Algunos autores modernos han pretendido que 
los indios no eran precisamente caníbales, aun
que fueran antrop6fagos, pues su antropofagia 
formaba un rito religioso, una verdadera «comu
ni6n» en la víctima. 

No obstante el cariz visiblemente clerical de la 
aserci6n, y lo que hubiera podido servir para 
demostrar la universalidad de ese cristianismo á 
la inversa, con que, según los escritores cat6licos, 
Satanás anticip6 á pesar suyo la Revelaci6n-es 
curioso que se les escapara á todos los misione
ros contemporáneos. En ninguna cr6nica ni papel 
de la época, se alude siquiera á la socorrida «co
munión»; y eso que los P. P. encontraban rastros 
evangélicos y bíblicos en casi todos los mitos 
aborígenes. 

Queda en pie únicamente el canibalismo, consi
derado como muestra de ferocidad; pero abundan 
las pruebas en contrario. 

Así el P. Cardiel, en su célebre «Declaraci6n», 
pinta á los guaraníes como á seres inocentes é 
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inofensivos, y agrega para demostrarlo, que un 
ejército de 28.000 indios, por ejemplo, vale tanto ó 

menos que uno de niños, considerando que sus 
guerras no pueden ser calificadas ni siquiera de 
estorbo. A pesar de esto, el P. Lozano los da 
por guerreros temibles, cuya única ocupaci6n era 
combatir, y los presenta como antrop6fagos. Am
bas opiniones son á todas luces exageradas, en el 
prim.ero por las razones que el Capítulo IV dará 
al lector; en el segundo, para encarecer los mé
ritos de sus hermanos. Pero sea como quiera, lo 
cierto es que sigue faltando el testimonio ocular. 
Nadie «vi6». 

Es igualmente extraño que ninguno de los in
Gios reducidos, intentara reincidir en una costum
bre de extirpaci6n muy difícil, cuando es inve
terada, puesto que Implica para el caníbal la pasión 
misma de la gula. Los asesinatos de jesuítas, que 
trataré á su tiempo, fuera de haber sido escasísi
mos, y en ningún caso muestras de refinada mal
dad, no presentan ejemplo de que los indios se 
comi~ran á ningún padre. Por el contrario, consta 
en los panegíricos del doctor Xarque, que los he
chiceros indios se oponían á la acci6n religiosa de 
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los jesuítas, presentándolos ante sus compatriotas 
como comedores de carne humana; y si atribuían 
á éstos el canibalismo que á ellos se les achacaba, 
es obvio suponerlos exentos de él. 

Los conquistadores, interesados en propalar lo 
propio, para acrecer su gloria guerrera y cohones
tar á la vez sus crueldades, no dejaron de asegu
rarlo; pero entre ellos tampoco hubo quien rati
ficara hechos concretos con su testimonio personal. 

Cierto es, por el contrario, que Gaboto di6 en 
Los Patos el año 1526, casi once después de la 
muerte de Solís, con desertores suyos; debiendo 
considerarse á los charrúas como miembros de 
la naci6n guaraní. Al año siguiente, el marinero 
Puerto, sobreviviente de aquel desastre, fué halla· 
do sobre la costa del Uruguay por el mismo Ga
boto; no obstante lo cual, en la leyenda 7 de su 
planisferio de 1544, éste afirma que los charrúas 
devoraron á Solís ... 

Diego Garcfa atribuy6 igualmente el canibalis
mo á los tupfes de San Vicente. La carta de 
Pedro Ramfrez, en lo que se refiere al diario de 
Gaboto por el Alto Paran á, también habla de la 
antropofagfa guaraní. Schmídel imputa igual 
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costumbre á los carios; pero éstos debían de ser 
tan poco feroces, que no vacilaron en prestar ju
ramento de fidelidad á Irala, estableciéndose en 
colonia, y siendo entre todos los indios sojuzgados 
por dicho conquistador, los únicos que lo hicieron 
sin óponer resis ten cia. 

Por último, Barco Centenera, para no citar 
rápsodas, lo afirma también en su fastidiosa cró
nica rimada (10.752 versos!); pero ella no es sino 
un tejido de leyendas pedantes y patrañas ridícu
las, tomadas por historia á falta de otra, y á 

causa de haber sido testigo presencial el autor. 
Esto ha bastado con harta frecuencia para dar 
por buenos los papeles de la conquista, citándo
los al mont6n, sin asomo de crítica. Tal sucede, 
entre otros, con este autor. 

Al honesto arcediano le salían sirenas en los 
esteros (canto XIII); sus indias se llamaban Liro
peyas; daba así mismu como cierta la leyenda 
de la tremebunda serpiente curiyú (canto IlI); y 
si las crueldades de los salvajes le inspiran (can
to XV) horrendos detalles sobre empalados y 
sepultados vivos, en las dos estrofas siguientes 
(la 36. a y 37. a) narra la manera como se salv6 de 
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sus garras un religioso franciscano, con tal mila
grería· de pacotilla, que aquello sobra para des
autorizar su pretendida veracidad. Pero basta con 
transcribir la estrofa en que explica el canibalis
mo precisamente, (canto 1) para ver hasta qué 
punto aquella inocente pedantería falsificaba todo 
detalle natural: 

Que si mirar aquesto bien queremos, 
Caribe dice, y suena sepultura 
De carne: que en latín caro sabemos 
Que carne significa en la lectura. 
y en lengua guaraní decir podemos 
Ibl, que significa compostura 
De tierra, do se encierra carne humana. 
Caribe es esta gente tan tirana. 

El logogrifo, como se ve, no tiene precio; y ese 
híbrido de latín y guaraní (!) resulta sencillamente 
impagable. ¡Hace ochenta años que nuestros his
toriadores y literatos nos recomiendan, sin leerlo 
por de contado, tan bárbaro adefesio! 

A pesar de todo, los mismos que trataban de 
caníbal y salvaje al guaraní, sostuvIeron relaciones 
con él sin mayores inconvenientes. Gaboto, que en 
su relaci6n lo describe sanguinario y cruel, poco 
tuvo de qué quejarse á su respecto durante la 
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navegaci6n del Paraná; pues el desastre acaecido 
á la tripulaci6n del bergantín explorador del Ber
mejo, debe imputarse á su propia codicia, desde 
que S? tripulaci6n fué persuadida á descender en
tre los indios, con cebo de plata y oro. Esto demues .. 
tra que los tales le conocían el lado flaco, á costa 
de extorsiones y sevicias con toda seguridad. El 
episodio romancesco de Lucía Miranda, es una ex
cepci6n, que cabe, por otra parte, en cualquier raza. 

Puede imputarse igualmente á la crueldad con
quistadora la catástrofe de la expedici6n de Men
doza. Los indios se entendieron bien desde el 
primer momento con los fundadores de Buenos 
Aires, vendiéndoles las vituallas que necesitaban. 
Los malos tratos que se les infligi6 después, oca
sionaron la guerra. Baste saber que muchos de 
esos conquistadores habían pertenecido, así como 
su jefe, á las hordas del condestable de Borb6n; y 
si por un asunto de salario (1) asaltaron la Ciudad 

(1) Sabido es que la política del Emperador, consistió en dejar 
obrar á la necesidad sobre las tropas que sitiaban á Roma, siendo 
el asalto.para éstas una cuestión de hambre. Así salvaba su res
ponsabilidad, y podía dirigirse luego al Papa pidiéndole perdón 
por su victoria ... 
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Eterna, violando monjas sobre los altares de las 
iglesias, con detalles de sadismo espantoso, y pi· 
lIando con desenfreno tal que horrorizó á la misma 
Europa de hierro-puede inferirse su conducta 
entre salvajes desamparados, con toda la exaspe
ración de apetitos que supone en semejantes lo
bos una larga navegación. 

No mostraron los indios menor suavidad ante las 
empresas terrestres, siendo esto más notable aún 
por lo directo de su contacto con los expediciona
rios. Alvar Núñez, en su larga travesía desde la 
Cananea á la Asunción, tuvo en ellos una ayuda 
eficaz, pues le proporcionaron de buen grado víve
res y canoas. Igual le sucedió en la expedición 
para buscar el camino del Perú, con la única ex
cepción de los guararapes. 

En la antecedente á ésta, y en las que empren
dió posteriormente con objeto igual, Irala tuvo 
menos de qué quejarse; y la verdad es que los 
españoles, durante toda la conquista, atravesaron 
aquellas regiones á su antojo, casi sin otros obs
táculos que los naturales. 

Tampoco hubo nada que lamentar en la expe
dición de los Césares-cuyo somero detalle podrá 
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ver el lector en el Capítulo siguiente-á pesar de 
su inmensa marcha; ni las diversas con que se 
intent6 comunicar al Paraguay con el Tucumán á 
través del Chaco, desde la de Diego Pacheco que 
lo atraves6 dos veces con s610 cuarenta hombres, 
sin perder uno. 

En todas las grandes incursiones de Chaves, se 
manifestaron así mismo tratables, aconteciendo á 

propósito un hecho elocuente: Cuando fué enviado 
á fundar la ciudad de Santa Cruz, qued6se con 
sesenta hombres únicamente, mientras regresa
ban á la Asunci6n sus compafieros descontentos, 
sin que el escaso número de las fuerzas incitara 
desmán alguno; y á los que después de fundada 
aquélla, navegaron el Mamoré y el Marafión hasta 
salir al Altántico, expedición enorme que puede 
parangonarse dignamente con la célebre de Piza
rro y Orellana por el Amazonas-tampoco les 
ocurrió percance bélico. 

Por último, Felipe Cáceres en su viaje de ida y 

vuelta al Perú, anduvo cerca de un afio por tan 
vastas selvas sin soportar hostilidad alguna. 

Si Ortiz de Vergara se vi6 obligado á reprimir 
sangrientamente la rebelión general de los gua-
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ranies, que esta1l6 en los comienzos de su gobier
no, ello debe atribuirse á la extraordinaria dureza 
con que los trat6 su antecesor Mendoza. Por lo 
demás, la defensa del suelo nativo es un movi
miento natural, que no denuncia en quien lo eje
cuta una maldad ingénita; y en cuanto á la naci6n 
guaraní, los hechos citados bastan, me parece, 
para demostrar su buena índole. 

De este modo, el habitante y el suelo no opo
nían á la conquista sino un obstáculo pasivo. Uno 
y otro requerían tan solo empresas organizadas 
para rendir pingües ganancias, en proporci6n, 
naturalmente, del ingenio con que se explotara sus 
condiciones. 

La gran variedad de los productos, garantía 
desde luego un sistema de trabajos en rotaci6n, 
que suponía la vida completa bajo todas sus fa
ses. Las tribus dispersas por la extensi6n de la sel
va, nada podían hacer, pues para ellas no existía tal 
variedad, limitada su vida á pegujares estrechos 
y adventicios. El escaso número de sus miembros, 
así como su permanente estado de guerra, impo
sibilitaban por completo cualquier idea de explo
taci6n sedentaria; pero habían conservado virgen 

,. 
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también el terreno, preparando más opimo rendi
miento al conquistador que lo avasallara con miras 
de engrandecerse, y con la unidad de acci6n re
querida por toda empresa eficaz. 



• 

Las dos conquistas 

El estudio comparativo de la doble corriente 
conquistadora que dominó el antiguo Paraguay, 
requiere un cuadro histórico á grandes rasgos, 
desde 1526, año de la exploración de Gaboto que 
abrió el país á la conquista, hasta 1610, cuando 
empezaron los jesuítas sus tareas, para que el 
lector se dé cuenta de la situación general. Breve 
será esto, y al c9nc1uirlo, nos encontraremos ya 
enteramente en la cuestión. 

Tomaré la denominación genérica de «Para
guay. aplicada al país hoy dividido entre la Repú
blica Argentina, el Brasil, el Paraguay moderno 
y Bolivia, pues con tal nombre distinguían los 
jesuítas á la provincia espiritual que erigieron en 
estas comarcas. Abarcaba ella el Tucumán, el Río 
de la Plata yel Paraguay, cuyos límites orientales 
de entonces llegaban hasta muy cerca de la ribera 
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atlántica, y como veremos luego, semejante divi
si6n no fué puramente una expresi6n geográfica. 
De tal manera el nombre adoptado, fuera de lo 
que simplifica la cuesti6n, corresponde al plan 
mismo de la obra. 

Como en su transcurso he de referirme indis
tintamente á las posesiones españolas y portugue
sas, creo oportuno advertir que en caso de duda 
6 contradicción entre los escritores de ambas na
cionalidades, he adoptado por lo común el crite
rio de los correspondientes á cada una, como re
gla de prudencia y de imparcialidad. 

La conquista del Plata había quedado interrum
pida por la catástrofe de Solís, hasta los años 
1526-27, durante los cuales Caboto y Carcía en
traron al estuario, llegando el primero al Salto 
de Apipé y explorando á su regreso el río Para
guay, hasta cerca del punto donde se fundaría 
luego la Asunción, así como una parte del Bermejo. 

Ciertos historiadores portugueses, han dado por 
cierto que cuatro compatriotas suyos, enviados 
por Martín Affonso de Souza desde San Vicente 
en 1526, atravesaron el Paraguay hasta el Perú 
en viaje de exploraci6n. Creo que se trata de un 
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lapsus, en cuya virtud se atribuye á los portugue
ses una expedición enteramente española. 

Hasta por las fechas y el itinerario, resulta en 
efecto análoga á aquella de los compañeros de 
Gaboto, que saliendo del fuerte de Sancti Spiri
tus en línea recta al O., reconocieron la región de 
Cuyo; faldearon la Cordillera y llegaron al Tucu
mán, remontándose por él hasta el Cuzco. Iban á 
las órdenes de un oficial apellidado César, y ha
biéndoseles llamado por extensi6n los Césares, 
dieron origen á la fábula de las quiméricas ciuda
des de este nombre. 

La expedición portuguesa, parece, entonces, una 
adaptaci6n fantástica. No hay, en efecto, otro dato 
sobre ella, que el de Ruy Díaz de Guzmán, quien 
se equivoca desde el ~rincipio, pues atribuye al 
mencionado capitán lusitano el envío de una expe
dición imposible, dado que éste no arribó al Brasil 
hasta 1530. Un escritor que se equivocaba en tal 
forma, á ochenta y dos años de los hechos narra
dos (compuso su «Argentina lt en 1612) merece 
ciertamente poca fe. Por otra parte, la forma y el 
número de las cifras no dan asidero á una suposi
ción de error caJigráfico, mucho más cuando en 



el capítulo siguiente se incurre en uno más grave 
aún, dada la notoriedad del hecho, teniendo por 
realizado en 1530 el viaje de Gaboto. 

Esta nueva errata, probaría que la expedición 
brasileña de que hablo más arrriba, fué la misma 
de los Césares, pues atribuye á Gaboto la fecha 
del viaje de Souza, siendo ya dos deficiencias con
currentes al mismo fin. 

Fuera perfectamente natural, sin embargo, su
poner una transposición del número (1526 por 
1530) dado que el habitual desgaire de los cronis
tas españoles, sobre todo en lo referente á fechas 
y graduaciones geográficas, tenía por digna con
tinuación las trocantintas peculiares del copista (1); 

pero hay otros lapsus más redondos y en los cua
les no cabe ya explicación. 

Así, por ejemplo, nuestro desenfadado historia
dor atribuye á Américo Vespuccio el descubri
miento del Brasil, y afirma que Solís regresó á 

(1) Es extraño que Ángelis, á quien debió llamar la atención 
el doble error, no lo aclarase en una nota; pues se siente uno ten
tado á atribuírselo. Pero un estudiante primario no incurriría en él, 
mucho menos un compilador, por torpe que se le suponga. Puede 
dárselo, entonces, como perteneciente al historiador. 
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España en vez de haber sido muerto por los cha
rrúas ... 

Sirva este caso de tipo al lector, para que apren
da á desconfiar en materia de papeles antiguos
que suelen ser tenidos por lqs mejores-y para 
que valore el mortal fastidio inherente á semejan
tes compulsas. Leer y citar es nada; lo arduo está 
en controlar (1) lo que se cita. 

Como quiera que sea, el caso es que el Brasil 
progres6 mucho antes que el Paraguay, estriban
do en esto el comienzo de su rivalidad hist6rica. 

Sesenta años después de su descubrimiento, la 
posesi6n portuguesa exportaba ya algod6n y azú· 
car con tanto éxito, que este último producto con
t6 por 32.000.000 de francos al empezar el siglo 
XVIII. Las nueve Capitanías en que estaba divi
dida, florecieron presto, existiendo en todas ellas 
casas de la Compañía de Jesús. 

(1) No acepto el académico «contralorear», derivado de «con
tralor», con que la Academia, más papista que el Papa, traduce 
contrOle, síncopa de contre-r{jle; pues no veo el derecho con 
que los etimólogos españoles refaccionan una palabra francesa, de 
más fácil pronunciación y más breve en su forma original que en 
su restauración arcaica-inocente pedantería con que se disfraza 
tanta miseria casera. 



Este progreso, que era una amenaza indirecta , 
dado lo vago de los términos geográficos emplea-
dos por el Papa Alejandro para redactar su cono
cida bula arbitral, (1) y sabiéndose que en el Brasil 
existfauna administraci6n regular desde 1530, 
ocasionaron la expedici6n de Mendoza, entre el 
entusiasmo causado por la de Gaboto. 

Puede decirse que con Ayolas, enviado por 
aquél en reconocimiento, empieza recién (2) la ver
dadera conquista. Subi6 por los ríos Paran á y 
Paraguay, venciendo fácilmente la escasa resis
tencia de las tribus ribereñas; fund6 la Asunci6n, 
y continu6 su viaje hasta Candelaria. Ordenando 
á Irala que le esperase allá con la escuadrilla du
rante seis meses, atraves6 el Chaco y neg6 hasta 

(1) Es curioso que la primera cuestión de límites en América, 
haya sido resuelta por el arbitraje. La bula del Papa Alejandro 
VI, no era otra cosa en efecto. 

(2) Como no alcanzo la razón que haya para limitar el oficio de 
esta palabra á su combinación con el participio, adopto nuestra 
lógica generalización. Igualmente usaré la palabra rol, bajo su 
acepción francesa de papel ó figura en un desempeño; así como 
yerba! y yerbatero, derivados de yerba (ilex paraguayensis). 
Por último, emplearé como sinónimo de asperón la palabra gres 
que la Academia no acepta. 
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las fronteras del Perú, de donde regres6 con al
gunas piezas de plata, siendo muerto por los 
mbayás y serigués entre los cuales se había esta
blecido al no encontrar á sus compafieros. 

La tenaz oposici6n de los indios de Buenos Ai
res, que amenazaban malograr toda fundaci6n, 
mientras no se tuviera una base sólida de opera
ciones sobre ellos, acarreó el abandono definitivo 
de la nueva ciudad y la reconcentración consi
guiente de todos sus elementos en el Paraguay, 
donde los naturales se manifestaban más d6ciles. 
Éste tuvo desde entonces, y á pesar de su carác
ter mediterráneo, la superioridad política que por 
tan largo tiempo iba á conservar. 

Durante el gobierno de Ayolas y los comienzos 
del de Irala, la guerra no fué el único trabajo de 
los conquistadores, pues éstos, con una actividad 
ciertamente admirable, dadas sus expensas, funda
ron trece pueblos en aquellos territorios. 

Irala había sido electo popularmente goberna
dor; pero el arribo de Alvar Núfiez, Adelantado 
real, le despojó del mando. Para llegar á su sede, 
éste acababa de realizar la segunda gran expedi
ción por tierra á través de la comarca, en un viaje 



- 15°-

de ocho meses, desde el río ltabucú frente á Santa 
Catalina, hasta la Asunci6n, 6 sea en un trayecto 
de trescientas leguas. 

De orden suya, Irala efectu6 la tercera, con el 
objeto de franquearse un camino hasta el Perú y 
unificar la acci6n conquistadora, dándose la mano 
con aquellos expedicionarios. Sin idea clara toda
vía sobre el inmenso territorio intermedio, los con
quistadores paraguayos procuraban su acceso al 
país del oro; y la Corona que veía en él un centro 
político, procuraba darle, con· miras de economía 
y de administraci6n, la mayor zona de influencia 
posible, fomentando aquellas exploraciones. 

Irala regres6 con informes, habiendo llegado 
hasta los 17° de latitud, y entonces el Adelantado 
intent6 por su cuenta el acceso; pero la inundaci6n 
de las tierras le redujo á volverse. 

Depuesto por el descontento de sus soldados, á 

quienes había querido imponer reglas de discipli
na, predicando con el ejemplo de su honradez y de 
su cultura, que no hizo sino exasperarlos más, su 
intrépido teniente emprendi6 otra vez el camino 
del Perú. 

Esta expedici6n sefiala el hecho importante de 
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que los indios empezasen á figurar como aliados 
de los espafioles en sus guerras civiles, pues de
muestra que ya se había producido entre ambas 
razas un principio de fusi6n. 

Consigui6 Irala por fin llegar hasta Chuquisaca, 
resolviendo no pasar adelante por el estado polí
tico en que se hallaba el Perú, á objeto de evitarse 
compromisos con los bandos en lucha . 

. Envi6 desde allí á Nuflo de Chaves, con una 
solicitud á La Gasea para que lo confirmase en 
el gobierno, regresando al Paraguay donde á 

tiempo debel6 la usurpaci6n de Abreu. Poco des
pués lleg6 Chaves, el cual, con aquel doble via je, 
acababa de realizar la expedici6n más notable que 
haya salido del Paraguay. 

Los indios de la Guayra, duramente explotados 
por los portugueses que los esclavizaban, recla
maron la protección de Irala, cuyo renombre se 
extendía ya hasta por la selva como un símbolo de 
prestigio y de justicia. Acudi6 el conquistador á 

la demanda, recorrió entera la región, estableciendo 
el dominio espafiol sobre blancos é indios, y abrien
do de este modo una vía de comunicación entre 
su sede y tan lejana barbarie. 
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Hasta entonces la conquista se había realizado 
sin ninguna intervención religiosa, de tal modo 
que recién al año siguiente de esta última expe
dición (1555) llegó al Paraguay su primer obispo. 
El territorio ocupado después por el Imperio Je
suítico, estaba completamente abierto ya, no obs
tante su extensi6n, con más otras regiones adon
de no llegó nunca la expansi6n misionera. 

Dos nuevas expediciones á la Guayra, acaba· 
ron de cimentar en ella el prestigio español: una 
de Chaves, que buscaba salida al Atlántico por la 
costa del Brasil, y otra de Ruy Díaz Melgarejo, 
que fund6 en dicha provincia la Ciudad Real. 

No se había perdido la idea de buscar comunica
ci6n directa al Perú, é Irala envi6 á Chaves nueva
mente con tal objeto. Ya no volvería á verle, pues 
murió antes de su regreso, pero aquel infatigable 
conquistador hahía cumplido sus 6rdenes con éxito 
extraordinario. Recorri6 en efecto la provincia ente
ra de Chiquitos, y el Matto Grosso, verdaderas re
giones de leyenda cuyo acceso requería una cons
tancia rayana en obstinaci6n y una intrepidez real
zada ál heroísmo. Ya sobre la actual Bolivia, en
contr6se con Manso que venía del Perú. Disputaron 
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sobre la posesión de aquellas tierras, que le fueron 
adjudicadas por el Virrey, y á su regreso fundó 
la ciudad de Santa Cruz. 

Gonzalo de Mendoza, heredero de Irala, murió 
un afio después de su elevación al gobierno, nom
brándose en su reemplazo á Ortiz de Vergara, con 
quien empezó la serie de motines y golpes de 
mano, en que la ingerencia política del clero se 
manifestó por primera vez. 

Entre tanto, habían continuado las fundaciones, 
hasta alcanzar, sumadas con las trece antedichas, 
el número de veintiocho en setenta y . cuatro 
años. 

Azara, en su lista de pueblos, incluye como lai
cas las tr.ece primeras reducciones de la Guayra; 
pero no creo que deba imputarse este error á 

malevolencia sectaria con objeto de desprestigiar 
la obra jesuítica; pues de Moussy, en quien ya no 
cabe igual sospecha, lo reprodujo. Es verosímil 
suponer una confusión con las trece fundaciones 
efectuadas en los años de 1536-38 por Ayolas é 

Irala, dado que la coincidencia del número, tanto 
en las jesuíticas como en las laicas, pudo motivar 
el trastrueque; y sin que esta explicación pretenda 
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discutir el sectarismo de Azara, indudable por otra 
parte. 

La conquista laica tuvo en Irala su dechado. 
Hombre de gobierno ante todo, su administraci6n 
di6 la pauta á las organizaciones futuras, que nun
ca pudieron sobrepujarla. Su intrepidez y su rec
titud, combinadas en admirable equilibrio, le con
ciliaron el afecto de los indios y de los blancos. 
Legislador, sus reglamentos gobernaron por mu
chos años el Paraguay, siendo ahora mismo, y en 
atenci6n á la sociedad que organizaron, un mo
delo de sabiduría política. Incansable en sus em
presas, dilat6 los límites de su territorio hasta 
puntos que no fueron alcanzados sino doscientos 
cincuenta años después; y sus expediciones al 
Perú, no han vuelto á repetirse. 

Más político que Alvar Núñez, cuya rigidez se 
volvió odiosa ante sus compañeros, él supo con
ciliar la severidad con la blandura, hasta ha
cerse idolatrar por los soldados, que le veneraban 
como á un padre, y amar por los indios como á 

un justiciero protector. 
La Influencia espafiola alcanz6 á su impulso el 

máximum de eficacia. Dej6 planteada en grande 
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escala ya, la industria de la yerba, que formaría 
hasta hoy, puede decirse, el principal recurso del 
país, siendo notable, entre otras explotaciones, la 
de Mbaracayú en la Guayra. El plantel de ganado 
mayor y menor, quedaba arrojado en las selvas y 

praderas como proficua simiente, que á los pocos 
afios ya fué cosecha asombrosa. 

Basta, en fin,para apreciar en conjunto la impor
tancia de la conquista laica, saber que desde 1526 
hasta 1610, fundaron los conquistadores casi tan
tos pueblos como los jesuítas en siglo y medio, á 

pesar de que éstos tuvieron la senda abierta. 
Las poblaciones laicas alcanzaron á veintiocho, 

como dije antes, debiendo agregárseles diez 
ciudades, de importancia relativamente conside
rable (1); mientras los jesuítas, que en los cinco 
primeros lustros de su apostolado fundaron dieci
nueve pueblos, no llegaron sino á catorce durante 
los ciento treinta y tres años medianeros de 1634 
á 1767, figurando entre ellos seis, creados con In
dios de reducciones ya existentes. 

(1) Estas fueron: Asunción, Ciudad Real, Santa Cruz, Villa Rica, 
Jerez, Concepción, Ontiveros, Corrientes, Santa Fe y Buenos 
Aires. 
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Quedaba expedito, además, el camino del Perú; 
abierta una salida al Océano, que es decir á 

Europa, por el Marañ6n; demostrada la posibilidad 
de comunicarse con el Tucumán á través del 
Chaco, según lo había probado Diego Pacheco en 
su travesía de ida y vuelta desde Santiago del 
Estero á la Asunci6n; establecido desde 1573 el 
contacto entre las conquistas peruana y platense, 
con la fundaci6n simultánea de C6rdoba y Santa 
Fe, y todo esto casi sin sacerdotes, 6 á lo menos 
sin su concurso especial. 

Los primeros españoles s610 tuvieron uno. Vein
te años después de la conquista, en plena acci6n 
expedicionaria y fundadora, apenas había dieci
siete, incluso el obispo y can6nigos, y treinta años 
después, veinte por todo. 

Facilitaron aquella expansi6n puramente laica, 
las tendencias regalistas de la Corona, para quien 
la Iglesia fué al principio un subalterno, con fre· 
cuencia humillado y siempre contenido; pero el 
auge de los jesuítas, con todas las complicaciones 
y conc~rrencias ya enunciadas, engendr6 la reac
ci6n, incorporándolos al país, en tiempo de Her
nandarias, como un elemento conquistador. 



- 157 -

Su intervenci6n quedó justificada desde luego, 
por el mal trato creciente que se daba á los natu
rales. Ya en 1496, Peralonso Niño había llevado 
á España el primer cargamento de indios esclavos; 
y es sabido que treinta años después, Diego 
García envi6 otro á un comerciante de San Vi
cente (Brasil) con quien tenía contrata por ocho
cientos, para ser remitidos á Europa; lo cual 
demuestra la regularidad del tráfico. Al suspen
derse éste, la encomienda lo reemplaz6 como me
dida interna. Hernandarias pudo decir con raz6n 
á unos indios tomados en 1593, con un carga
mento de yerba, que lo mandaba quemar en su 
presencia, presintiéndolo como causa de su ruina. 
Desde que empez6 por entonces la explotaci6n de 
los yerbales del actual Paraguay, la extinci6n de la 
raza rué problema resuelto. 

La conquista no era una colonizaci6n, y traía 
aparejadas para los vencidos todas las conse
cuencias de la guerra. Poco tenía en qué efectuar
se el saqueo, dada la pobreza de los naturales; pero 
la necesidad de mujer, que tan irritantes desma
nes ocasiona en semejantes casos, y mucho más 
con tales hombres, así como la crueldad exaspera-



da por el eterno chasco del oro, causaron horro
rosos vejámenes. 

Después del combate de Guarnipitd, que trajo 
por consecuencia la fundaci6n de la futura capital 
paraguaya, figuraron en el tributo de guerra 
impuesto á los indios, siete muchachas para Ayolas 
y dos para cada uno de sus compañeros, siendo 
esto la regla general. 

Schmídel, actor en lo más recio del drama, y á 
quien no puede sospechársele exageraci6n, dada 
la escasa jactancia de sus narraciones, cuenta que 
en la expedici6n contra los agaces, todos los pue
blos de éstos fueron quemados. La lujuria del 
conquistador, está visible en la calificaci6n de 
«hermosísimas y lascivas:t que da á las mujeres de 
los jarayes, 10 cual demuestra que las frecuent6; 
así estuviera aquella hermosura muy exagerada, 
como es probable, por el celibato forzado del narra
dor. Durante año y medio de expedici6n, cautiva
ron, dice, en las tierras de los guapds, doce mil in
dios; habiendo soldado raso que tenía cincuenta 
para su servicio. Con exageraci6n y todo, la rea
lidad de la esclavitud no sería menos evidente. 

El instinto aventurero se sobreexcitaba hasta 10 
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increible en aquellas comarcas, cuyo aspecto deco
rativo producía, y con mayor raz6n en los espíri
tus predispuestos, un delirio de grandeza teatral. 
La solemne espesura, inspiraba con su misterio; 
cada matorral podía esconder la fama 6 la fortuna; 
los obstáculos no eran sino un incentivo mayor á 
la constancia, exagerada por una heroica rivalidad. 
Endilgados en el bosque virgen, al rastro de tal 
cual fábula que en caprichosa etimología deriva
ban de una palabra 6 mito indígena, ya no habían 
de volver sino con la certidumbre por premio. 

Crédulos acogieron la leyenda de las perlas en 
tal laguna del Chaco; la referencia de aquel peñ6n 
de plata que resplandecía en medio del Paraná, 
camino á la Guayra; los cuentos de dragones y 
de pigmeos; la existencia de mitol6gicas ama
zonas ... 

Su transcurso quedaba señalado por la devasta
ci6n. Incendiaban una aldea como quien prende 
un fuego de artificio, y allá quedaba el tendal de 
violaciones y de adulterios, comentando las orgías 
de una noche. Al padecer ellos tanto en sus jor
nadas, en poco tenían el dolor ajeno; mucho más 
tratándose de seres tan inferiores, que hasta la 
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humanidad se les discutía. Un feroz individualismo 
reinaba en aquellas huestes, apenas vinculadas 
por la propia inseguridad. El botín, precario casi 
siempre, ocasionaba disputas cuya inmediata con
secuencia era el homicidio. En torno de la fogata 
que formaba el corazón del vivaque, antes que 
los pucheros funcionaban los cubiletes. Ni la fati
ga de jornadas terribles, ni las heridas del dardo 
salvaje, extinguían aquella pasión en sus férreas 
naturalezas. Y entrada la alta noche, bajo la som
bra de aquellos bosques sin rumores, que atemo
rizaba á veces el rugido de algún jaguar en ronda, 
salían del atroz peladero para improvisar sus 
tálamos brutales en el rebafio de cautivos, ópara 
dirimir en el asesinato anónimo una apuesta in
fortunada, una fullería, una broma quizá. 

Dogos sobre un hueso, á pufialadas y arcabu
zazos disputaban la menguada presea que la suer
te les ponía al alcance, en los cabellos de alguna 
india opulenta, estando su avaricia en razón direc
ta de la escasez. Cómplices, no compañeros, aque
llas expediciones los unían como un delito; y sólo 
por indefensos prefería á los indios su ferocidad. 
Allá dominaban exclusivos el coraje y el interés. 
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También así eran de tremendas sus penurias. 
La naturaleza oponía de sobra la resistencia que 
el aborigen no supo organizar; y si aquel desen
freno de los instintos, tan característico de la 
guerra, trajo consigo, como parece, la obstinación 
demostrada por los conquistadores, en un verda
dero apogeo de fuerza bruta, justo es confesar 
que á él se debió la conquista. 

Schmídel nos ha dejado en su narración, un 
cuadro por demás interesante sobre aquellas ex
ploraciones de la selva tropical. Se refiere á la 
que, capitaneada por Hernando de Rivera, envió 
Alvar Núfiez para descubrir el imperio de las 
Amazonas. 

Una vaga relación de los indios, á la que mez
clarían, como es natural, sus mentiras de práctica, 
embrollándola más aún con su costumbre de 
adherirse á cuanta conjetura se les propone
decidió la expedici6n. 

El fantástico imperio quedaba, según sus in
ventores, á dos meses de viaje por la selva inun
dada; pero ni esto arredró á los exploradores. 
Tribus, terreno, arboledas, animales, régimen 
meteorológico de la región, todo les era descono-



- 162-

cido. Caminaron durante quince días por un in
terminable pantano, llevando á la rodilla y á la 
cintura el agua, que los soles tropicales calenta
ban hasta una m6rbida tibieza en la cual bullían 
pestíferos fermentos. Con ella apagaban su sed, 
exasperada por la fiebre que en ella misma bebían. 
Los gajos de los árboles eran sus lechos. Para 
comer, encendían sus fuegos sobre pértigas entre
lazadas, á modo de trébedes gigantescas. Todo 
caía en ocasiones al fango, y los últimos días de 
aquel viaje, ya no hubo más alimento que el cogo
llo de las palmeras. 

Llovía entre tanto espantosamente, inundándo
se cada vez más la selva, y sin que por ello una 
ráfaga de frescura aliviara la emoliente asfixia 
de aquel lúgubre sudadero. Todas las sabandijas 
del bosque, exaltadas por la germinante humedad, 
se abatían sobre los expedicionarios en ferocísi
mos enjambres. Pero nadie intent6 retroceder. 
Más pálidos que espectros, chapaleando pesada
mente con el pantano eterno sus propias disente
rias, devorados por comezones enloquecedoras, 
delirantes de hambre, furiosos de clausura entre 
aquella fronda con su ambiente de s6tano, lati-
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gueados por funestos escal.ofríos bajo los chapa
rrones, profundizando su silencio lóbrego entre 
el agua implacable-ninguno, sin embargo, desfa
lleció; y tiene algo de dantesco aquella feroz pan
dilla, que arrastra sus lodientos harapos bajo ese 
bosque, medio engullida en líquida tumba por el 
charco cálido y muerto como una jofaina de pe
diluvios. 

Treinta días duró aquello, pues fueron y vol
vieron á su través; y si hubo motines, se debieron 
á la disciplina que intentó imponer el Adelantado 
para contener las depredaciones. El saqueo y la 
lujuria componían su pitanza de tigres, que no 
había podido arrebatarles el Papa mismo. 

Así fueron los dominadores del salvaje. 
Conforme á cédula real, Irala había empadro

nado y repartido con perfecta equidad los prime
ros indios en número de veintiséis mil. 

A este objeto, se los dividía en dos clases. Los 
yanaconas ó vencidos en guerra, que componían 
las encomiendas perpetuas; y los mitayos, some
tidos voluntariamente ó por capitulación, en cuyas 
encomiendas sólo trabajaban los varones de die
ciocho á cincuenta años. Su tarea anual no debía 



exceder de dos meses,.quedando libres el resto del 
tiempo, y es difícil concebir nada más humanita
rio; pero como el gobierno, en el intento de abrir 
cuanto antes el país, permitía las expediciones 
particulares contra los indios, y el consiguien
te establecimiento de encomiendas yanaconas, 
que eran naturalmente la más solicitadas-las 
11'titayas quedaron abolidas de hecho. 

Su institución fué algo así como la coartada 
moral del poder; pero dadas las costumbres y el 
concepto legal predominantes, la excepción se 
convirtió en regla, acentuando más todavía el ca
rácter de conquista que revisti6 la ocupación. 

Igualmente desusadas quedaron las obligacio
nes que la Corona imponía á los encomenderos, en 
lo relativo al trato de sus indios. En una y otra 
clase de encomienda, el dueño no podía venderlos 
1}i abandonarlos, aun por razones de enfermedad; 
estaba así mismo sometido á cuidarlos, alimentar
los, doctrinarlos, darles oficio; y existía además 
otra prescripci6n, que comportaba una verdadera 
garantía del porvenir: tanto los yanaconas como 
los 1nitayos, quedaban libres á las dos generacio
nes, con la sola carga de un m6dico tributo. 
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Todo lo concerniente á las relaciones entre el 
indio y el encomendero, era un sentimentalismo 
de aplicaci6n imposible; pero aquella manumisi6n 
constituía una sabia medida de gobierno, pues 
prevenía radicalmente el daño de la esclavitud 
perpetua. De persistirse en ella, nada le habría 
faltado á la conquista laica para su éxito completo; 
p~ro la ,tendencia improvisadora de una legisla
ci6n arbitraria y enteramente formal, hizo fraca
sar el experimento en una crisis de impaciencia. 
U na expedici6n desgraciada (1\ bast6 para dar por 
muerto el fruto que iba á lograrse quizá, poniendo 
en otras manos su cultivo. 

Mientras, las provincias de Vera y de la Guay
ra llevaban ya cincuenta años de régimen enco
mendero; así es que sus indios iban á entrar en 
libertad, cuando fueron entregados á los jesuitas. 

No creo que aquello hubiera dado mucho de sí, 
pero el ensayo no se hizo, y queda la duda, exis
tiendo además una circunstancia que tiende á re
forzarla. 

Como los españoles no trajeron consigo muje-

(1) La de Hernandarias, de que se hablará más adelante. 
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res, su uni6n poligámica con las indígenas produjo 
numerosos mestizos, libres según la voluntad real, 
cabiendo inferir que su contacto con los indios, 
habría podido ser benéfico para éstos; pero insisto 
en que s610 se trata de conjeturas. 

El hecho establecido es que las encomiendas 
constituían, á despecho de las leyes, una esclavitud 
efectiva, considerablemente agravada al aumen
tar la explotaci6n de los yerbales. Aquella especu
laci6n desaforada, que hoy mismo es una tiranía 
odiosa, aboli6 toda noci6n de piedad y hasta de 
respeto por la vida humana. 

La semi-esclavitud del indio venía á redundar 
en contra suya, l'ues no habiendo capital invertido 
en él, su dueño no tenía interés en conservarlo. 
Trabajaba con bestial exceso, y tan hambriento, 
que á veces sucumbía de inanici6n sobre su car
ga. A la par seguía cebándose en sus filas la cruel
dad conquistadora, y su disminuci6n fué tan rápi
da, que en algunas partes estaba reducido al uno 
por mil. 

Apenas se le concedía carácter de hombre, 
aunadas la filosofía y la teología para declararlo, 
además, esclavo de nacimiento. La encomienda, 
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instituci6n feudal que prosper6 durante casi toda 
la Edad Media, arraigaba como planta indígena, 
sin qu~nada pudiera contener sus abusos, sobre 
la raza servil é indefensa y sobre el ánimo del 
conquistador, más regresivo, si cabe, al revivir sus 
cualidades de paladín en un medio que imperiosa
mente las suscitaba. 

Su incapacidad productiva y su desdén por el 
trabajo, volvían más pesada la opresi6n, desde 
que él se limitaba á mandar siervos: sin colaborar 
en sus tareas, residiendo aquí su diferencia subs
tancial con el colono. 

Quizá habría bastado para contener sus desma
nes, un patronato espiritual de los indios; pero la 
Corona no sabía conciliar, siendo la intolerancia 
su característica, y los jesuitas eran demasiado 
absorbentes para resignarse á una participaci6n. 
El ensayo de teocra.cia iba á realizarse, pues, con 
toda amplitud.· 

Los primeros religiosos que predicaron el evan
gelio á los guaraníes del Paraguay propiamente 
dicho, fueron los franciscanos Armenta y Lebr6n, 
que Alvar Núñez hall6 en Santa Catalina en 1541; 
pero ya antes dije que los sacerdotes no tuvie-
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ron influencia sensible durante la conquista laica. 
Propiamente considerada, la «conquista espiri

tuah, que- así la llamaré adoptando la denomina
ción de uno de sus más célebres autores (el P. 
Montoya) comenzó al finalizar la expansión des
cubridora de la otra, empalmando con ella en su 
concepto substancial. 

Los primeros jesuitas que la raza guaraní cono
ció, llegaron al Brasil en 1549. Desde 1554, este 
país formó una provincia espiritual; y los P.P. em
pezaron sus fundaciones, internándose rápidamen
te desde el litoral atlántico hasta las nacientes del 
Paran á, y elevando á treinta su número. Una de 
ellas, la de Manizoba, estaba situada en la Guayra 
m1sma. 

El lector sabe ya que la rápida prosperidad bra
sileña, puso en guardia al gobierno español, moti
vando la expedición de Mendoza. No constituían 
la menor fuente de recelo aquellas reducciones, 
que empezaban á fundarse en el propio territorio 
español; pues los P.P., lógicos en esto con su po
lítica, obedecían á los gobiernos bajo cuya juris
dicción se encontraban, haciéndolos servir por tal 
manera al interés general de la orden. Esta no 



conocía patria, teniendo por tanto una superiori
dad inmensa sobre aquellos, en cuanto á la unidad 
de su acci6n y á la multiplicidad de sus medios. 

La evangelizaci6n de las tribus guaraníes, que 
di6 su base experimental al proyecto del Impe
rio futuro, había empezado con método admira
ble. Las capitanías del Brasil eran otros tantos 
centros de operaciones, que aspiraban á entender
se naturalmente con los establecidos en el Tucu
mán; pero necesitaban para esto de un foco in
termedio, siendo inaccesible la distancia entre 
ellos, y el Paraguay se presentaba desde luego. 
Lo que la conquista procuraba realizar de su par
te, acomodándose á las circunstancias creadas por 
descubrimientos sin plan, los jesuítas concibié
ronlo con adoptarlo en el territorio ya poseído. 

Aventajaban á los demás en el conocimiento 
previo, que para aquella había sido consecuencia 
fortuita, y tenían mucha mayor capacidad para 
organizar una empresa, por su férrea disciplina, la 
simplificaci6n de método que suponía su renuncia
ci6n de todo incentivo terrenal, en bien de su 
orden, y el concurso, para este fin, de las grandes 
Inteligencias con que contaban. 
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En 1588 llegaron los primeros al Paraguay, 
enviados desde el Brasil. Eran experimentados 
misioneros y sabían el guaraní. Su acción iba á 

buscar, en sentido inverso, e] contacto que había 
insinuado treinta años antes, por la Guayra, aque
lla reducción de Manizoba, malograda en su in
tento á causa de su origen portugués, que la hizo 
naturalmente sospechosa para los expedicionarios 
españoles sobre aquel territorio. 

Al situarse en la Asunción, aquellos jesuítas se 
colocaban bajo la influencia española, salvando 
así los celos patrióticos, mientras sus compañeros 
del Brasil seguían de consuno la obra proyectada. 
Pero como España era la más fuerte, y como sus 
dominios llegaban hasta la misma costa de aquel 
país, los últimos se limitaron á conservarse en ella. 
El Paraguay fué el centro de irradiación elegido, 
y la unidad de la acci6n que se intentaba quedó 
establecida de allí á poco, por la constitución de la 
provincia espiritual, que abrazaba, como se recor
dará, regiones tan diversas. 

De tal modo revelaba aquello una acci6n futura, 
que "la comunicaci6n entre dichas regiones no 
existía. A ser la tal provincia una mera subdivi-
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sión, que la desprendía del Perú para facilitar su 
administración espiritual, habría debido crearse 
otra en el Tucumán. Es que mientras la conquista 
laica seguiría buscando su contacto con el Perú, 
desde aquel centro y desde el Paraguay, la espi
ritual, más audaz, más lógica, y sin el estorbo 
de los límites territoriales, orientaría todas sus 
aspiraciones á conseguir el desahogo marítimo por 
la costa del Brasil. 

La primera, dirigida desde España sobre la base 
de informes no siempre desinteresados y fieles, 
tuvo por norte el miraje del oro; con más que las 
posesiones portuguesas la habrían opuesto siempre 
un obstáculo, á querer tomar el rumbo de la se
gunda. 

Ésta, concebida por un poder nada disperso en 
complicaciones políticas, y exento de penurias eco
nómicas, contó desde el primer momento con la 
experiencia de hombres avezados é inteligentes, 
que percibieron sin vacilar la futura grandeza, 
apreciando á la vez, en su justo valor, la importan
cia real de aquel oro que tantas cabezas trastor
naba. No le desconfiaban los intereses patrióticos, 
puesto que su influencia era igual en las naciones 
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rivales; y el Evangelio le daba un admirable estan
darte, para garantirle la consideración de las dos. 

La relación con el Perú, que no podía ser aban
donada enteramente, quedó secundaria, no obstan
te, sobre todo en la primera época y mientras se 
constituía un poderoso centro de operaciones; pero 
nunca fué abandonada en absoluto. Era también 
una posesión de la orden, cuya frontera convenía 
frecuentar. 

Compusieron la primera misión al Paraguay, 
los PP. Soloni, Ortega y Fildi. E1 primero era 
un veterano de las misiones. Ya en 1576, acompa
ñando á su maestro, el P. Gaspar Tulio Brasiliense, 
había fundado entre los tabayaras la reducci6n de 
Santo Tomé. A aquellas fundaciones se agregaron, 
hasta 1577, la de San Ignacio entre los surubís) 
y la de San Pablo en la costa del mar, vecina al 
río Sergipe. Llevaba, pues, el referido sacerdote, 
catorce aftos de predicación en el Brasil, donde fué 
ordenado. Sus compañero$ entraron hasta la 
Guayra, y allá, en unión con los PP. Barzana, Lo
renz~na y Aquila, que llegaron del Tucumán poco 
después, formaron el primer plantel de reduccio
nes paraguayas. 
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Organizando misione~, que eran más bien reco
nocimientos, siguió paralizada la expansión hasta 
1599, en que muerto Soloni, fué nombrado supe
rior Lorenzana. 

Poco después el P. Esteban Páez, Visitador de 
la comarca, teniendo en cuenta la distancia á que 
se hallaban aquellos P.P. de su casa central del 
Perú, lo cual impedía auxiliarlos con eficacia, re
solvió que se retiraran al Tucumán; encargando la 
evangelización á los del Brasil, que se hallaban 
más próximos y sabían la lengua de los naturales. 
Lorenzana y Ortega se marcharon, pero Fildi que
dó enfermo en la Asunción. 

No cabe duda de que aquellos sacerdotes, infor
maron detalladamente á su generalato, sobre las 
condiciones del territorio por ellos reconocido, su 
situación intermedia entre el Tucumán y el Brasil) 
la posibilidad de una salida marítima por este país, 
una vez efectuado el contacto, la facilidad de co
municaciones con el Perú y con Buenos Aires, la 
índole favorable de la raza y la consiguiente faci
lidad de dominarla, todavía favorecida por la 
influencia militar de los españoles. Si á esto se 
agrega el conocimiento de la extraordinaria ferti-



- 174-

lidad y excelente clima, que prometían grandes 
compensaciones al trabajo inteligente, no es arries
garse hasta lo fantástico suponer que la idea del 
Imperio fué concebida desde entonces. 

Los jesuítas eran demasiado expertos, para no 
comprender que la restauraci6n teocrática no 
prosperaría ya en Europa; pero poseían al mismo 
tiempo bastante decisi6n, para aprovechar aquella 
coyuntura experimental que se les ofrecía. Sus 
misiones de Asia, no podían aspirar á influir 
sobre la política de imperios constituídos, que su
pieron oponerles con eficacia el prestigio de reli
giones organizadas; mas la orden era eminente
mente política, á causa de sus procedimientos 
modernos, y no se resignaba á proceder como una 
de tantas. Acogi6, pues, gozosa la ocasi6n que se le 
presentaba en aquel manso país, con la rudimen
taria estructura social de sus tribus, como una masa 
plástica sensible á cualquier presi6n, entrando 
acto continuo á realizar el vasto plan. 

Fué el orimer paso, la erecci6n de la provincia 
espiritual del Paraguay, que el quinto General de 
la Compañía, P. Claudio Aquaviva, efectu6 en 1604 . 

• 
El año anterior, Hernandarias había realizado una 
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expedici6n contra las tribus del Uruguay, siéndole 
adversa la fortuna, pues aquellas llegaron á exter
minar su infantería; y esto le decidi6 á impetrar 
de la Corona el establecimiento de misiones, 
dando por infructuosa toda acci6n ulterior sobre 
los indios. 

Semejante pesimismo, á todas luces sorpren
dente en un carácter tan intrépido, y cuando 
estaba fresco aún el recuerdo de Irala, me hace 
sospechar que la influencia jesuítica, siempre 
grande sobre él, nO fuera ajena á su determinaci6n. 

De todos modos, la Corona en su real orden del 
30 de Enero de 1609, encarg6 la reducci6n de los 
indios á los jesuítas. 

La organizaci6n se encontr6 planteada, con tal 
oportunidad, que revela á primera vista una inte
ligencia entre el generalato jesuítico y el gobier
no; pues éste era demasiado celoso de sus prerro
gativas, para no protestar eficazmente si aquel 
hubiera procedido sin su aquiescencia. 

Efectivamente, el general de los jesuítas había 
encargado al superior de la compafiía en el Perú, 
P. Romero, la erecci6n de la provincia del Pa
raguay, que en 1607 tuvo su primer Provincial en 
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la persona del P. Diego de Torres Bollo, el cual 
empez6 sus tareas acompañado por quince sacer
dotes. 

Bien se predisponía todo en favor de los nuevos 
misioneros, revelando la certeza de sus cálculos. 
Diríase que la América estaba predestinada á 
aquella influencia. En 1508, el mapa de Ruysch 
llamaba á la del Sur« Terra Sancta Crucis», deno
minaci6n corriente, al parecer, pues el globo Lenox 
la repite (1); y concretándonos al Paraguay, encon
tramos que éste, poco antes de la época á que voy 
refiriéndome, tuvo de obispo á Fray Martín Igna
cio de Loyola, sobrino, nada menos, del fundador 
de la Compañía. 

Los diecisiete años de activa labor yerbatera 
habían hecho intolerable la crueldad de los enco
menderos; de modo que cuando Alfaro, Visitador 
de la Corona, realiz6 la investigaci6n que ésta le 
había cometido sobre la situaci6n de los indios 
paraguayos, no vacil6 en tomar su partido, de 
acuerdo con los jesuítas, cuya acci6n apoy6 deci-

(1) Llamado así porque pertenece á la colección cLenox», de 
Nueva York. 
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didamente con sus célebres ordenanzas. El segun
do gobierno' de Hernandarias, en 1615, robusteció 
aun más su naciente poder. 

El Gobierno, cuyo ideal teocrático tan bien se 
avenía con aquel ensayo, miró á los autores como 
á sus vasallos predilectos, facilitando su acción con 
toda suerte de prefer~ncias. 

Penetraron, pues, con buen pie al país abierto 
ya en toda su extensi6n por las correrías de los 
conquistadores, demostrándose su acci6n secun
daria á este respecto, con una sola consideración: 

Mientras en Norte América y en Asia fueron no
tables sus descubrimientos por aquel mismo tiem
po, durante el siglo y medio que duró su imperio 
en el Paraguay, s610 se cuenta tres expediciones 
suyas de este género. Las de los PP. Castañares 
y Patiño por el Pi1comayo, y la del P. Ram6n por 
los ríos Negro y Orinoco (1). 

En las seis grandes expediciones que reconocie
ron el territorio, desde 1515 á 1610, la religi6n no 
tuvo parte. La conquista laica se desarroll6 sola, 

(r) Falkner no entra en esta cuenta, por haber sido su campo de 
acción la Patagonia; pero su obra fué allá tan notable y beneméri
ta, que bien merece una mención especial. 
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y con tal éxito, que sólo ocho de sus veintiocho 
fundaciones fueron destruidas; al paso que las 
trece de los jesuftas en la Guayra, más otras mu
chas suyas hasta alcanzar á cuarenta, desapare
cieron por causa igual. 

De aquí á juzgar con Azara y otros liberales, 
que la primera empresa fué superior á la segunda, 
hay mucha distancia; y si he insistido de nuevo en 
el parang6n, es á objeto de que se vea cómo la ley 
histórica, en cuya virtud la conquista militar pre
cede á la religiosa, se cumpli6 aquí una vez más. 

Continuaban al propio tiemp.o las fundaciones 
en el Tucumán y en el Perú, contándose dos po
derosos centros en Córdoba y Santa Fe, que con 
los paraguayos y brasilefios daban ya el boceto 
de la dominaci6n futura. Los establecimientos de 
la Guayra y los del distrito del Tape, tenían tan 
visible objeto de darse la mano con los costane
ros del Brasil, que dejaron casi abandonado el 
territorio intermedio entre ellos y la Asunci6n, 
donde sobraban infieles, sin embargo. El ataque 
simultáneo de los mamelucos sobre ambos puntos, 
demuestra que aquellos también se daban cuenta 
del plan seguido por sus poderosos rivales. 
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Los jesuitas, reaccionaron sobre la idea que con
sideraba á los indios como bestias semi-raciona
les, mas para tenerlos por niños, 10 cual equivalía 
á prolongar indefinidamente su tutela. Quedaban~ 
con relaci6n á sus protegidos, en la misma situa
ci6n que los encomenderos, y debe alabárselos por 
no haber abusado de ella; pero el hecho es que, 
salvo el buen trato, la tendencia conquistadora 
permaneci6 inc61ume. 

Como los espíritus más selectos habían adopta
do, según dije, la carrera eclesiástica al pronun
ciarse la decadencia española, su mayor delicadeza 
de sentimientos y su elevaci6n moral, ocasionaron 
el trato más humanitario de los indios en las mi
siones. Pero la teología hueca y la piedad acomo
daticia influyeron sobre la conquista espiritual, 
haciendo de las conversiones un asunto mecánico. 
Lo que se quería, era bautizar á toda costa; y á ve
ces una tribu, vencida por la tarde, era cristianada 
al día siguiente en masa, sin otra comunicaci6n 
evangélica que la muy precaria entre vencedor y 
vencidos. 

~ 

Siendo tan diversa la situaci6n moral de uno y 
otros, y actuando ambos en esferas psicol6gicas 
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tan opuestas, claro es que la predicaci6n s610 daba 
resultados insignificantes. En los primeros tiem
pos, se efectu6 á veces con ayuda de intérpretes; y 
es fácil suponer la manera como los conceptos teo-
16gicos del catolicismo pasarían á las mentes sal
vajes, traducidos por el guaraní de un lenguaraz. 

Aunque los PP. contaron desde luego con el 
catecismo de los franciscanos, en lengua indígena, 
y por más que algunos ya la sabían, las dificul
tades fueron casi insuperables para comunicar 
cosas tan sutiles y complicadas como las teol6gi
cas, sin que el fetichismo aborigen presentara una 
sola coyuntura en su tosca sencillez. La concien
cia errátil del indio producía un obstáculo quizá 
mayor, no quedando entonces otro expediente 
que una imposici6n directa y autoritaria. 

Fué lo que se hizo, imprimiendo en aquella in
dolente plasticidad, todavía aumentada por su 
situaci6n de vencida, el sello teocrático, yatrayén
dola con el único medio de relaci6n posible, dada 
su impenetrabilidad psicol6gica: la tentaci6n sen
sual, por medio de golosinas, músicas, pinturas, 
etc.-arte en el que, ayer como hoy, eran maestros 
aquellos religiosos. 
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Los indios s610 adoptaron, pues, la exterioridad 
del nuevo culto, sin que esto perjudique á la in
tención de sus misioneros, pues por algo había 
que empezar; pero no está probado que salieran 
de allí. Fué una sustituci6n de su idolatría, mísera 
y rudimentaria, por otra, llena de ceremonias apa
ratosas, en las cuales era dado participar con tra
jes de viso y títulos que halagaban la pasi6n del 
fausto, tan dominante en el indio. El estilo charro, 
característico de los ornamentos y templos jesuíti
cos, estaba más pr6ximo de su mentalidad que la 
severa belleza de los tipos clásicos, con su exceso 
decorativo que los P.P. exageraron todavía. 

Fiestas patronales de los pueblos, y onomásti-
cos del Rey, han dejado en las cr6nicas un recuer
do de lujo bárbaro, que revela con significativa 
elocuencia el método. 

Todo era, naturalmente, religioso. Los recama
dos ornamentos resplandecían al sol; aguas perfu
madas servían en las ceremonias. Había profu
sión de incienso y de repiques; y por sobre todo, 
esta suprema vinculaci6n de la gratitud primitiva 
con la religión que ocasionaba los festejos: aquel 
era el día de banquetear y vestirse bien. Familias 
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enteras se envanecían con el roquete y los zapatos 
de un monaguillo. El pueblo aplaudía entusiasta á 

las comparsas de niños, que trajeados de cere· 
monia recitaban loas 6 danzaban, componiendo 
con sus figuras cifras místicas, al compás de es
trepitosas orquestas. Petardos, cajas, clarines y 
cascabeles que propagaban su sonoro escalofrío 
en el temblor de las gualdrapas, subían hasta lo 
delirante la fanfarria clamorosa. Simulacros mili
tares, encendían el atavismo bélico de la sangre 
aún montaraz; corridas de sortijas, autos en gua
raní, toscas comedias, enteraban el programa, todo 
ello rematado por general comilona al aire libre, 
bajo las galerías que rodeaban la plaza. 

La procesi6n del Corpus era especialmente 
suntuosa. El oficiante recorría la plaza, detenién
dose en multitud de sitiales, bajo cuyos camones 
de follaje aleteaban pájaros de los más brillantes 
colores, sirviéndoles también de adorno vistosos 
peces conservados en diminutas canoas. Los ac6-
litos iban sembrando el piso con granos de maíz 
tostado, que imitaban blancas florecillas, y la dul
zura del ambiente, que perfumaba el naranjal cer
cano, imprimía un sello de tierna unci6n á la fiesta. 



Pero el carácter pueril de esa devoci6n resalta
ba en todo, hasta en las iglesias, más suntuosas 
que s6lidas; trabadas generalmente con barro, 
pero profusas de campanas, de imágenes, de do
rados y de cirios. Baste saber que s610 en las 
últimas, construídas después de siglo y medio de 
dominio, se emple6 argamasa para asentar los 
sillares. 

La conquista no fUé, sin embargo, entera
mente pacífica, aunque present6 desde luego un 
notable contraste con los excesos laicos. También 
los P.P. redujeron por la fuerza algunas tribus; 
pero su método preferente era la seducci6n. 
Empezaban por no exigir sino el bautismo, sa
biendo que en cuanto los indios cedieran algo, aca
barían por otorgarlo todo. 

A pesar de su dulzura, la mayor parte de las 
tribus quedó sin reducirse, sin que esto sea impu
table á falta de tiempo, pues en el momento de la 
expulsión, los habitantes habían disminuido. 

El sistema social vigente en las reducciones, fué 
el mismo de la Compañía; aunque sin duda facilitó 
su implantaci6n, la mita con sus escasas tareas y 
la organizaci6n comunista de algunas tribus. 



Tuvieron las reducciones su cacique cada una y 
sus autoridades á la española, pero todo aquello 
fué nominal. De hecho no había otra autoridad 
que los P.P., y todos esos alcaldes, corregidores y 
alféreces, jamás pasaron de una decoraci6n polí
tica, sin la más mínima autoridad efectiva. 

La situaci6n privilegiada que el gobierno creó 
á los jesuítas en las reducciones, pudo notarse des
de el primer momento por la exención de tributos. 
El de las encomiendas fué substituído, en efecto, 
por un impuesto de un peso (1) anual sobre cada 
hombre de dieciocho á cincuenta años. Esta car
ga única, exceptuaba todavía á los caciques y sus 
primogénitos, á los corregidores, y á doce indi
viduos afectados al servicio de los templos. Con 
el diezmo, fijado en cien pesos anuales, concluía 
toda obligaci6n fiscal. 

Ahora bien, como en las reducciones el trabajo 

(1) El peso en cuestión valía, salvo las naturales fluctuaciones 
del cambio, 5 francos 446, á juzgar por su peso de 26 gramos 928 
y su ley de 0.910 de fino, conforme á las equivalencias fijadas por 
la Convención Internacional del Metro en 1875. El peso á que me 
refieró, es el anterior á 1772; pues desde esta fecha, su ley fué 

bajando progresivamente. 
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era obligatorio para todos, desde los cinco años, 
el de las mujeres y los nifíos, por escaso que fue
ra, quedaba como producto líquido, determinan
do así una competencia ventajosísima con los em
presarios laicos. 

Los encomenderos tenían que pagar un jornal 
de cuarenta reales (1) mensuales á sus indios, y 
cinco pesos por cada uno á la Corona, ó comprar 
esc1a vos para explotaciones como la del azúcar, 
que sólo aguantaba el negro; creándose entonces 
una situación de ojeriza comercial entre las dos 
conquistas. La Corona no supo conservar el equili
brio, procediendo más por corazonada que por 
cálculo entre aquellos intereses; y el resultado de 
sus medidas, naturalmente inspiradas por los je
suftas, redundó al fin en perjuicio de los natu
rales. 

Éstos fueron, ó siervos de los P.P. á quienes se 
lanzó en la especulación comercial, con el privile
gio que la hacía pingüe, ó víctimas de los odios 
despertados por la rivalidad entre laicos y religio
sos. Su condición servil permanecía en ambos 
casos inconmovible. 

(1) Cerca de 22 francos. 





La conquista espiritual 

No todos los indios aceptaron la dominaci6n je
suítica. Optaron por ella, casi exclusivamente, 
aquellos más vejados por los encomenderos, bus
cando el alivio, ya que eran incapaces de propor
cionárselo por sí mismos, en una servidumbre 
menos cruel. Los reducidos fueron, pues, una 
minoría, faltando á la obra aquellos más bravíos, 
es decir los más interesantes. 

Las reducciones de Quilmes y del Baradero, tan 
pr6ximas, no obstante, á Buenos Aires, fueron un 
fracaso; igual puede decirse de las que intentaron 
evangelizar la Patagonia; siendo las ca1chaquíes 
enteramente destruidas y saqueadas cuando la re
beli6n de Boh6rquez, á pesar de que parecían 
aseguradas por un gran éxito industrial. 

Pasando por alto las tribus pequeñas no reduci
das, como los salvajísimos nali1negas, los guatds, 
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los ninaquiguilás, etc., y no contando sino las 
naciones .que contenían muchas parcialidades, se 
tiene el siguiente resultado de rehacios: 

Los guayanás, naci6n tan numerosa que se la 
creía formada por todas las tribus no guaraníes, 
siendo de notar que esta denominaci6n compren
día entonces s610 á los indios reducidos. Era gen
te docilísima, sin embargo; jamás caus6 daño á las 
reducciones, con las cuales vivía en continua rela
ci6n, ayudando á los conversos en el trabajo de 
los yerbales mediante algunas baratijas. 

Seguían por orden de su importancia numérica 
6 guerrera, los charrúas; los lupres, tan huraños 
que s~ dejaban morir de hambre cuando caían pri
sioneros; los bugres; los mbayás; los payaguás; 
los belicosos lobas; los feroces mocovres y otros 
muchos, sobre todo chaqueños. 

La defecci6n de los guanás y de los jar6s, prue
ba cuan débiles fueron en realidad los lazos que 
los unían á aquella rudimentaria civilizaci6n. 

Con inmenso trabajo habían conseguido los 
P.P. reducirlos, cuando un día se presentaron á 

su dir.ector, comunicándole que se hallaban resuel
tos á adoptar su antigua vida; pues el Dios que se 



les predicaba era una deidad muy inc6moda, á 

causa de que estando en todas partes no había 
c6mo librarse de su fiscalizaci6n. El estado inte
lectual de aquellos indios, se revela con harta cla
ridad en ese argumento. 

Otra misión también fracasada fué la de los 
guaycurúes, salvajes belicosos cuya reducci6n ha
bría convenido efectuar; pero los P.P. tuvieron 
que abandonarlos á los diecisiete años de esfuer
zos infructuosos. 

El aislamiento de las tribus, su miseria y sus 
rivalidades; el dominio laico establecido ya; las 
identidades religiosas hábilmente explotadas, eran 
circunstancias favorables á la reducción. Los 
P.P. habían encontrado que el Pay Zumé, va
ga deidad á la cual rendían cierto culto los gua
raníes, no podía haber sido otro que el ap6stol 
Santo Tomás (Padre Tomé) adaptando á la re
gión una de las tantas leyendas religiosas que el 
fanatismo dominante creyó notar esparcidas por 
las selvas americanas, á favor de caprichosas se
mejanzas eufónicas entre las lenguas, ó de coinci
dencias mitológicas-como el hallazgo de las dos 
tribus hebreas, perdidas desde el cisma de Roboam, 
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el rastro evangélico que se creía determinar en 
el uso indígena de la cruz como símbolo religioso, 
y aquella pretendida predicación de Santo Tomás. 

Tuvo su éxito la leyenda, que los P.P. aplicaron 
á su sabor y quizá de buena fe, aprovechando el 
tradicionalismo forzosamente confuso de tribus 
sin literatura. La veneraci6n de la cruz (que era 
igualmente quichua y calchaquina) se las había 
enseñado el ap6stol; sus huellas quedaban graba
das en las areniscas, y era él quien les había dado 
la posesi6n de aquellas tierras. Esto último lo 
alegarían después los indios como argumento, 
ante los comisarios ejecutores del tratado de 1750. 

Su cosmogonía infantil, así como su creencia en 
la inmortalidad del alma y su temor á los espec
tros, se prestaban á cualquier adaptación en poder 
más listo; su falta de patriotismo, en el sentido 
elevado que hace de este sentimiento una fuerza, y 
la facilidad con que todos entendían el guaraní, 
tronco de sus dialectos, agregaban nuevas facili
dades á la obra evangelizadora. La misma poliga
mia, que es el obstáculo más arduo de las misio
nes, no pasaba, para la mayoría, de una aspiración 
casi nunca realizada. 
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Cuando los P.P. se con vencieron de que la se
ducción no bastaba para atraer á los guaraníes 
más salvajes, no obstante su inmediación, echaron 
mano, como dije, de medios más expeditos. 

Uno de ellos fué la compra de los prisioneros de 
guerra que las tribus se hacían, aun cuando ello 
implicaba fomentar la discordia; pues lo esencial 
era, como se advierte sin esfuerzo, el estableci
miento del Imperio. Otro consistió en el empleo 
de neófitos ladinos, que procuraban introducirse 
en las tribus para inducirlas al nuevo estado. Los 
indios que conseguían atraer á su cuIto, daban 
el pretexto para una intervención más decisiva. 

Llegaban entonces los PP. á la tribu, dicién
dose atraídos por la fama del cacique á quien li

sonjeaban y regalaban, produciendo entre todos 
la consiguiente agitación. 

Cualquier incidente sucesivo-la protesta del 
hechicero que, por de contado, se alzaba contra los 
intrusos; la negativa del cacique solicitado, su 
coacción sobre los flamantes conversos-eran in
terpretadas con carácter agresivo, justificando la 
intervenci6n de las armas. 

Los PP. unían en su obra lo divino á lo humano, 
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con fino espíritu práctico, y nunca la emprendían 
sin el correspondiente concurso militar. Ya los 
que entraron á la Guayra en 1609, llevaban su 
escolta de mosqueteros (1). 

Quedaban, por lo demás, los otros arbitrios del 
caso para apoyar la acci6n bélica. Sucesos impre
sionantes, como las borrascas, estampas que re
presentaban los tormentos del infierno 6 la bien
aventuranza de los santos, aplicados con oportu
nidad al asunto yen fácil competencia con míseros 
hechiceros, les daban pronto la ventaja. Estos eran, 
sobre todo, médicos; y es de imaginar c6mo sal
dría aquella ciencia, base de su prestigio, en 
pugna con hombres civilizados y sagaces cuyos 
actos resultaban milagrosos en relaci6n. 

Las acciones de guerra, no producían sino triun-

(1) En una carta dirigida al gobernador de Buenos Aires (1746) 
el P. Cardiel elogia la dedicación con que la Corona protegió 
siempre á las misiones del Nuevo Mundo, enviando ministros evan
gélicos «y señalando en casi todas las provincias buen número de 
soldados que les sirvan de escolta en sus ministerios. Pues ade
más de los muchos que tiene pagados para esto en Filipinas, Ma-
rianas y' Méjico .... en Buenos Aires tiene pagados para lo mismo 50 
con su capitán .... Todos estos soldados de todas estas provincias, 
son para sólo los misioneros jesuítas y no de otra religión». 
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fos; y fueron combates célebres de aquellos tiem
pos, los que el bravo guaraní Maracaná, dirigido 
por los PP., libr6, saliendo victorioso, contra los 
caciques Taubicfy Atiguajé. El primero, que era 
brujo además, fué arrojado á un río con una pie
dra al cuello. 

Tres otros más, Yaguá-Pitá, Guirá· Verá y 
Chimbof, muertos los dos primeros en pelea y gra
vemente herido el otro, acabaron de cimentar el 
prestigio de los PP., hasta bajo la faz militar. 
Llegaron á sostener verdaderos sitios, en campos 
atrincherados y con buena táctica, como 10 demos
tr6 el P. Fildi en su lucha contra Guirá- Verá. 

Escasas fueron las represalias, contándose en 
total cinco asesinatos de misioneros: los PP. Gon
zález, Mendoza, Castañares, Castillo y Rodrí
guez. Las leyendas milagrosas pulularon en torno 
de estos sucesos. Decíase que el coraz6n del P. 
González había hablado desde su fosa, y que el 
fuego se neg6 á consumir su cuerpo. El celo de 
los misioneros se aviv6 con esto, habiendo algu
nos que, en su lecho de muerte, lamentaban no 
haber recibido el martirio. 

Pero la masa cedi6 en todas partes con notable 
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docilidad, aunque no creo, como sostienen los es
critores clericales, que fué organizada por los 
jesuitas en la única forma posible, dadas sus con
diciones morales. 

Se ha pretendido, en efecto, que el comunismo 
estaba requerido por su naturaleza ociosa é im
previsora; el aislamiento, por su variabilidad que 
constantemente la exponía á intentar aventuras 
fuera del patrocinio jesuítico; la adopci6n exclusi
va de su idioma, porque no toleraba el español. 
Será así; pero el caso es que no hay indicio de un 
solo ensayo contradictorio, útil por demás, si no se 
quería hacer del indígena un incapaz en perenne 
tutela. 

Mi opini6n es que los PP., tomando como 
base de organización social la de su propio insti
tuto, que l6gicamente les parecería la mejor, hi
cieron de las reducciones una gran «Compañía», 
en la cual ~o faltaban ni el comunismo reglamenta
rio, ni el silencio característico. En los pueblos no 
se cantaba sino los días de precepto, y hasta los 
juegos de los niños carecían de espontaneidad. 
Todo estaba reglado á son de campana, y á la vo
luntad exclusiva de los religiosos. 
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La evangelización se detuvo, en cuanto el éxito 
que aseguraban los privilegios concedidos por la 
Corona, y la fertilidad del país, determinaron el 
carácter proficuo de la empresa. El ideal místico 
cedió entonces el campo al económico, por más 
que continuara influyendo con su prestigio ya 
probado, al éxito de este último. Entonces, toda la 
actividad de aquellas factorías religiosas se consa
gró á buscar la salida marítima, que la conquista 
laica había intentado con la expedición de Chaves, 
por el Mamoré y el Marañón. En este propósito iba 
á experimentar su primer revés. 

Algunos deportados lusitanos y piratas holande
ses, habían fundado en la provincia brasileña de 
San Pablo, una especie de colonia libertaria, que se 
mantenía explotando á su guisa el trabajo de los 
indios. El choque era inevitable entre aquellas 
dos fuerzas que iban hacia el mismo fin, usando 
medios de todo punto opuestos. Eran el seif made 
man de un tipo, contra el de otro antagónico, y se 
disputaron la supremacía con encarnizamiento 
mortal. 

La humanidad y la civilización tienen que estar 
con los jesuitas en esa lucha, pues ellos represen-



taban la defensa del débil contra semejantes hor
das de facinerosos sin ley; mas el problema que 
aquella implica, .no es solamente sentimental. Re
side ante todo en la desigual condici6n que crea
ba á los «paulistas» el privilegio jesuítico, con sus 
exenciones contributivas, y la intervenci6n del 
gobierno para poner bajo tal influjo á los in
dios (1). 

Tremenda fué su invasi6n de la Guayra. Entra
ron á sangre y fuego, con ánimo de arrasar JMlra 
siempre el foco rival, y lo ejecutaron casi sin 
oposici6n. Aquella soldadesca sugería horrores 
salvajes con su desarrapada masa, su armamento 
irregular hasta lo monstruoso, sus morriones de 
cuero crudo y sus corazas de algod6n. 

Lleváronse de calJes toda resistencia, maltra
tando á los jesuítas que procuraron detenerlos, y 
aun asesinándolos como al P. Arias. Ni los orna
mentos sagrados con que los encontraban reves
tidos, eran poderosos á contenerlos. Saquearon y 
profanaron lo mismo los hogares que las iglesias. 

(1) Recién en 1679, se limitó á 12.000 arrobas la exportación de 
yerba de los pueblos jesuíticos, que la habían hecho alcanzar éÍ. 

5°.000• 
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A un tiempo destruyeron las reducciones de la 
Guayra y del Tape; mas como toda montonera, ca
recieron de constancia, y hartos de botín no pen
saron sino en gozarlo. A esto debieron los PP. 
la relativa eficacia de su retirada. 

No obstante, el golpe fué espantoso. Los montes 
quedaron llenos de niños y de moribundos, que se 
rezagaban del rebaño de esclavos conducido en 
insolente triunfo. A sesenta mil lo hacen llegar 
lo~desuftas contemporáneos. En vano el P. Ma
ceta se trasladó al Brasil en demanda de jus
ticia. No la había contra los montoneros enrique
cidos, que ya empezaban á hablar de un nuevo 
ataque. Aquel no tuvo otro recurso que regresar, 
para evitarlo con la fuga, decidiéndose en conse
cuencia el abandono de las trece reducciones 
guayranas. 

Bajo las 6rdenes del P. Montoya, doce mil per
sonas, con setecientas barcas, se movieron aguas 
abajo del Paran á, en direcci6n al actual territorio 
de Misiones. Memorables fueron aquellas jornadas 
por sus peripecias trágicas, como el destrozo de 
las canoas en las rompientes de la gran catarata, y 
la peste que azot6 á los expedicionarios. Estos 



hasta debieron suspender su viaje, durante toda 
una estaci6n, mientras sembraban y recogían 10 
necesario para mantenerse; y si algo resalta con 
admirables caracteres en ese éxodo colosal, es la 
figura del P. Montoya, apóstol digno de la epope
ya por su heroísmo y por su genio. 

Las orillas del Yabebirí, á donde arribaron por 
último los emigrados, sustentaban diez reduccio
nes desde 1611. Allá fueron acogidos, empezando 
recién con su establecimiento la existencia firme 
del núcleo central del Imperio, y las fundaciones 
definitivas que, andando el tiempo, serían los trein
ta y tres pueblos célebres. Las trece primeras re
cibieron los mismos nombres que las abandona
das de la Guayra, estribando en esto, sin duda, 
los errores cronol6gicos de Azara y de sus se
cuaces. 

Así, pues, el centro del Imperio se había des
plazado; pero aquellos hombres, con un tes6n dig
no seguramente del triunfo, no abandonaron su 
proyecto. 

Treinta años después, florecía ya vigorosa la 
conquista espiritual en el nuevo territorio, á través 
del cual, y dominando ambas márgenes del Uru-



- 199 -

guay, penetraba otra vez por el Brasil cuya costa 
buscaría, sin perder su objetivo, á la altura de Por
to Alegre. 

Una vez reorganizada, su rendimiento fué más 
que satisfactorio, como va á verse; aunque resulte 
tan exagerado atribuirle un carácter comercial ex
clusivo, como negárselo del todo. En realidad, los 
PP. no tenían por qué rehusar un justo provecho, 
con mayor raz6n cuando no era para su enriq ue
cimiento personal. 

Los escritores clericales se han empeñado en 
demostrar, exagerando á mi ver su objeto, que 
los indios andaban muy livianos de trabajo con 
aquel régimen, disfrutando, mejor dicho, de un ocio 
disimulado. No lo indica así el rápido progreso de 
las Misiones, donde los PP. eran además muy 
pocos (dos comúnmente en cada una) para que 
su trabajo personal influyera. Si la dificultad está 
en conjeturar el paradero de sus saldos favorables, 
yo no la veo. Al fin, aquella era una obra humana, 
y no me parece que se dezluzca· por un éxito 
más, como sería el industrial. Su producto amo
nedado, iría naturalmente á poder del generalato, 
invirtiéndose en bien de la orden y de la reli-
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gi6n; porque en cuanto á existir utilidad, ella es 
evidente (1). 

Una estricta economía imperaba en las reduc
ciones. Todos los productos eran almacenados~ 
proveyendo los P.P. á la manutenci6n de cada una, 
con"la administraci6n de los dep6sitos, y enviando 
el resto á Buenos Aires, de donde volvían en re
torno efectos de consumo y ornamentos, prevIa 
deducci6n del tributo eclesiástico y civil. 

Pero las necesidades de la población no eran 
grandes. Como tejidos, usaba exclusivamente el 
algod6n, producido y labrado allá mismo, y andaba 
toda descalza. Su alimentaci6n era también pro
ducto de la tierra, con la excepci6n única de la sal, 
que se importaba; sus viviendas no requerían nin
gún material extranjero; armas y p6lvora, allá se 
fabricaban; lujo, no existía, pues la vida era para 

(1) Falta el dato exacto, que sólo habría podido ser suministra
do por el archivo jesuítico. Mucho se ha bordado al respecto, no 
faltando quien asegurara que dicho documento se hallaba en una 
estancia de Entre Ríos; pero los P.P., que recibieron noticias de 
su expulsión un año antes de efectuarse, tuvieron tiempo de en
viarlo á Roma, donde estará seguramente. Los inventarios de los 
comisionados reales poco dan de sí, pues certifican un estado de 
cosas dispuesto con anticipación por los P.P. 
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todos reglamentariamente igual, y en cuanto á los 
objetos del culto, éstos, por" su propio destino, exi
gen pocas reposIciOnes. 

Ahora bien, solamente los yerbales de los siete 
pueblos situados en la margen izquierda del Uru
guay, estaban· estimados en un mi1l6n de pesos; 
los algodonales eran vastísimos; las dehesas muy 
pobladas; la industria daba para exportar tejidos 
y artefactos á las comarcas limítrofes. Las reduc
ciones producían, pues, mucho más de lo que gas
taban. 

Doblas, que las conoci6 ya en decadencia, hizo 
un cálculo de los gastos y recursos cuyo promedio 
podía atribuirse á cada pueblo, y esto será mi base 
para estimar la producci6n total, no s610 porque se 
trata de datos oficiales en los que no cabe supo
ner exageraci6n, pues ella habría redundado en 
todo caso contra su autor, (1) sino porque éste era 
más bien amigo de los jesuitas. 

Calculaba el citado funcionario el gasto de un 

(1) Era teniente de gobernador del departamento de Concep
ción, uno de los cinco en que fueron divididas las Misiones para su 
administración laica. 
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pueblo de 1200 habitantes (1), en 8000 pesos anuales, 
incluyendo sueldos de administraci6n y de curato, 
que no existían en tiempo de los jesuítas; y el 
producto en 40 á 50 pesos por habitante, más 3000 
de los ganados. 

Suponiendo mil personas de trabajo, para des
contar doscientas por enfermas é impedidas, pues 
todo el mundo se ocupaba desde los cinco aftos, 
queda á favor de la producci6n un saldo de 30.000 
pesos en números redondos. 

Durante el dominio jesuítico, la poblaci6n de las 
reducciones alcanz6 á 150.000 habitantes (en 1743) 
pero no quiero contarla sino por 100.000-aunque 
ya en 1715 subía á 117.488-para atribuir al resto 
los niños menores de cinco años y los enfermos, 
muy escasos por lo demás, dada la salubridad del 
clima. 

Incluyendo en los 40 pesos (2) por habitante, que 
Doblas sefiala como el término más bajo de su 
estima, el producto de los ganados también, re
sultan 4.000.000 anuales. 

(1) Ya se recordará que el promedio de población era triple en 
la época de los jesuitas. 

(2) 218 francos. 
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Pongamos un mi1l6n de gastos. En realidad se 
rían 668.000 pesos exactamente; pero debe agre
garse á esta suma los dispendios ocasionados por 
las fiestas patronales, que calcularé en 1.000 pesos 
cada una para no regatear, pues Doblas asignaba 
de 3 á 400 á las más modestas. A una por pueblo, 
son 33.000 pesos; quedandQ todavía más de 300.000 
como exceso favorable, al cual puede imputarse 
las mercaderías y ornamentos importados. 

y bien; con todas estas concesiones, el resultado 
es estupendo todavía; pues no contando sino des
de 1700, á pesar de que antes de esta fecha la pro
ducción era ya muy fuerte, salen más de doscien
tos millones líquidos. 

Doblas era comerciante y sabría apreciar bien; 
pero rebájese su cálculo de producci6n á la mitad; 
exclúyase la circunstancia de haber sido verifica
do durante la decadencia del Imperio, y siempre se 
tendrá cien millones en sesenta y siete años; lo 
cual, dado el valor de la moneda en aquella época, 
representa una sólida explotaci6n (1). 

(1) El promedio equitativo sería de $ 300.000.000 (1.600.000.000 

de francos) durante el siglo de trabajo pacífico que puede asignarse 
á las reducciones. 
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No es cierto, pues, que el producto de las re
ducciones, se invirtiera todo en su provecho. Aun 
asignándoles gastos exagerados, como acaba de 
verse, éstos no llegan ni con mucho á equipararlo. 

La cría de ganados alcanzó en ellas una impor
tancia notable. Los campos de Corrientes y Río 
Grande se poblaron de estancias, con veinte y 
treinta mil cabezas cada una; pero como á todos 
los pueblos correspondía un plantel para el con
sumo, los del actual territorio de Misiones tenían 
que importar sal necesariamente. Creo que el sis
tema de evaporación, mencionado en el Capítulo 11, 
debió de suministrarla para los ganados, siendo 
muy económico, así como el transporte que se 
haría en carretas por los excelentes caminos de la 
época. 

Unas reducciones explotaban de preferencm la 
ganadería y otras la agricultura, en las produccio
nes generales del territorio, siendo las más im
portantes la yerba y el algodón. Había caflave
rales de azúcar, pero no sé que los trapiches sumi
nistráran este producto; su rendimiento casi exclu
sivo, en todo caso, fué de melaza, tal como sucede 
hoy. El bosque daba también yerba, si de ca-
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lidad inferior á la hortense, en cantidad mucho 
mayor; y su transporte se verificaba por los ríos 
hasta Buenos Aires, en monstruosas jangadas que 
cargaban hasta cien mil kilogramos y navegaban 
casi al azar de la corriente. 

El monopolio j~suítico era absoluto, pues en 
las reducciones no circulaba moneda alguna (1). 

Como, por otra parte, la entrada de comerciantes 
en ellas se hacía casi imposible, pues de las trein
ta y tres s610 podían comerciar libremente seis, en 
la margen derecha del Paraná, los P.P. eran los 
únicos exportadores; naciendo de aquí su interés, 
así en dominar los dos ríos, como en tener por 
suya la salida al Océano. 

Se ha dicho que el comunismo aquel, constituía 
la felicidad misma,. al no admitir pobres ni ricos; y 
ellot'esultara discutible, de haber sido los indios sus 
propios administradores. Pero bajo la tutela abso
luta de Jos P.P., quienes disponían sin limitaci6n de 
las ganancias, aquello no fué otra cosa que un 

(1) Se había establecido una equivalencia entre una determina
da cantidad de productos y la unidad monetaria, lo cual recibía el 
nombre de «peso huecol>. Tres pesos huecos equivalían á un pa
tacón (5 francos 446). 
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imperio teocrático, en el cual todos eran pobres 
realmente, excepto los amos. 

Ni la comida tenían suya, como éstos no se la 
concedieran; el vestido era un uniforme sumamen
te ligero: calzón, camisa y gorro de algodón 
para los hombres; para las mujeres un tipoy de 
la misma sustancia-y ya dije que todos iban 
descalzos. La comida, casi enteramente vegetal, 
era un ordinario de mote y mandioca, bueno y 
abundante. 

En todo se mostraba la disciplina monástica, á 
la cual concurrió con eficacia el aislamiento. Des
de el territorio, arcifinio como era, hasta el idio
ma indígena, conservado con exclusión rigurosa 
del español, las circunstancias con vergían al mis
mo fin. La salida marítima, tan empeñosamente 
buscada, tenía, fuera de su importancia comercial, 
un objeto idéntico. 

Buenos Aires formaba un escollo permanente 
al propósito teocrático, por el espíritu liberal que 
le venía de sus relaciones con el comercio hereje 
y por: el contrabando de libros prohibidos; siendo 
por otra parte los jesuítas, la más pequeña de sus 
comunidades. Evitarlo, formaba parte del proyec-
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to general, con más que así escapaban al control 
de la autoridad civil. 

Aquel poderío en aquel aislamiento, di6 al Im
perio una existencia indiscutible en el hecho, bien 
que políticamente formara parte de la monarquía 
española. El único obstáculo á la autonomía, hu
biera sido el gobierno aquel; pero como los jesuí
tas le realizaban aquí su ideal del Imperio Cristia
no, lejos de impedírselo los incitaba más cada vez. 
y de tal modo era estrecha esta relaci6n, que el 
auge de las Misiones e.mpez6 coincidiendo con una 
idea dominante del monarca, perfectamente clara 
como indicio sincr6nico: el dogma de la Inmacu
lada Concepci6n, ideal teol6gico de los jesuftas. 

El Superior de las reducciones era nombrado 
directamente desde Roma por el general de la 
Compañía, con entera independencia de la iglesia 
local. Residía en Yapeyú, con todas las potestades 
de un obispo, pues hasta facultado estaba para ad
ministrar la confirmaci6n. El obispo Cárdenas, y 
Antequera, para no recordar sino los conflictos 
más célebres, experimentaron el poder de los P.P., 
siendo echado de las reducciones el primero y 
malogrado así su objeto de fiscalizarlas; en tanto 
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que el segundo, dejó la cabeza en la demanda (1;. 

Pero debe agregarse que la orden no perdió en su 
aislamiento discrecional la disciplina caracterís
tica. Castos y sobrios, sus miembros predicaban con 
el ejemplo. Su tendencia estudiosa no .se relajó al 
contacto enervante de la selva, residiendo ante 
todo su prestigio en el talento y en la virtud. 

Uno de ellos, el P. Suárez, cosmógrafo distingui
do, se construyó por su propia mano los instru
mentos más necesarios de su ciencia: anteojos 
hasta de cinco pies, y un reloj astronómico, que 
marino tan competente como Alvear, tuvo por 
obra notable (2). 

Hay todavía restos de cuadrantes solares en Jos 
pueblos jesuíticos. Puedo mencionar entre otros, 
uno restaurado en San Javier; otro bastante des· 
truído en Concepción, pues el cubo donde está 
trazado lo picaron á cincel en busca de tesoros; y 
uno en la iglesia de Jesús (Paraguay) que los je
suitas dejaron inconclusa. Estaba dedicado, sin 

(1) Si los P.P. no intervinieron en su ejecución, causaron por 

lo menos su ruina. 
(2) Tal vez era el mismo de Itapuá que fué llevado á la Asun

ción, ignorándose su paradero. 
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duda, á regular el trabajo de los constructores, 
pues para trazarlo se había revocado provisoria
mente un pedazo de pared, donde iba á servir 
ínterin se llegaba á cerrar la b6veda. 

Varias imprentas editaban libros religiosos, te
niéndose noticias de cinco, que fueron instaladas 
en San Miguel, Santa María, San Javier, Loreto y 
Corpus. El carácter de sus impresiones, como po
drá verlo el lector, no difería del dominante en 
aquella época. Mis ilustraciones proceden de la 
Historia y Bibliograffa de la Imprenta en la 
América Espat"lola por José T. Medina, obra que 
me sefial6 como 10 mejor para mi objeto, el 
director de nuestra Biblioteca Nacional, sefior P. 
Groussac, cuya cortesía agradezco de paso; am
bas reproducen facsímiles del célebre libro mís
tico del P. Juan Eusebio Nieremberg, De la dife
rencia entre lo Temporal y Eterno} etc., traducido 
al guaraní por el S. J. José Serrano. El texto per
tenece á la primera página (1), y la lámina, una 

(1) El texto Guaraní dice lo siguiente: 
«La ignorancia que hay de los bienes verdaderos, y no sólo 

de las cosas eternas sino de las temporales». 
«Para el uso de las cosas ha de preceder su estima, y á su es-
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de las cuarenta y cuatro que lo ilustraban, á la 
96; habiéndolos preferido, por tratarse de la obra 
tipográfica más considerable que produjeron las 
imprentas de las reducciones en su corto funcio
namiento. Éste apenas alcanz6, en efecto, á vein
tid6s años (de 1705 á 1727) sin que se sepa á 

ciencia cierta por qué fueron suspendidas las pu
blicaciones. Poco dado á las novedades sin objeto, 
he preferido una modesta reproducci6n de aque
llos trabajos, con tal que ella presente al lector el 
mejor ejemplar posible. 

timación su noticia, la cual es tan corta en este mundo, que no 
sale fuera de él á considerar lo celestial y eterno para que fuimos 
criados. Pero no es maravilla que estando las cosas eternas tan 
apartadas del sentido, las conozcamos tan poco, pues aun las tem
porales que vemos y tocamos, las ignoramos mucho. ¿Cómo po
demos comprender las cosas del otro mundo, pues las de éste en 
que estamos no las conocemos? A esto puede llegar la ignorancia 
humana, que aun no conoce aquello que piensa que más sabe. 
Las riquezas, las comodidades, las honras, y todos los bienes de 
la tierra, que tanto manejan y codician los mortales, por eso las 
codician, porque no las conocen. Razón tuvo San Pedro cuando 

enseñó á San Clemente Romano, que el mundo. era una casa tan 
llena de humo, en la cual nada se puede ver; porqc.e así como 
el que estuviese en semejante casa, ni vería lo que estaba fuera 

de ella, ni lo que estaba adentro, porque el humo estorbaría la 
vista clara de todo; de la misma manera sucede que los que 
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Había también escuelas en todos los pueblos; 
pero así éstas como las imprentas, empleaban úni
camente el guaraní. Los libros de los P.P. eran 
naturalmente en latín y venían de Europa en su 
mayor parte. 

La uniformidad topográfica de los pueblos, no 
manifestaba sino leves excepciones. 

• 

Una plaza de 125 metros por costado, con la 
iglesia, el convento y el cementerio en qno de 
ellos. En los tres restantes, casas generalmente de 
piedra, con galerías corridas que permitían andar 
á cubierto. 

están en este mundo, ni conocen lo que está fuera de él, ni lo 
que está adentro; ni entienden cuanta sea la gandeza de lo eterno, 
ni la vileza de lo temporal, ignorando igualmente las cosas del 
cielo cbmo las de la tierra, y por falta de conocimiento truecan 
los frenos en la estimación de ellas, dando lo que merecen las 
eternas á las que son temporales, y haciendo tan poco caso de 
las celestiales como se debe hacer de las perecederas y caducas, 
sintiendo tan contrario á la verdad, como nota San Gregorio, 
que al destierro de esta vida tienen por patria, á las tinieblas de 
la sabiduría humana por luz, y al curso de esta peregrinación 
por descanso y morada; siendo causa de todo esto la ignorancia 
de la verdad y poca consideración de lo eterno. Por lo cual á los 
males califican por bienes y á los bienes por males. Por esta con
fusión del j uido humano rogó David al Señor que le diese de su 
mano un maestro que le enseñase», etc. 
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Desembocaban á la plaza, calles formadas por 
dos hil~ras de habitaciones. Cada hilera estaba 
aislada, siendo variable y hasta irregular el ancho 
de las calles intermedias sombreadas por naran
jos, tanto más necesarios, cuanto que se cocinaba 
frente á las puertas. Dichas hileras formaban 
manzanas, lo cual daba al conjunto un aspecto 
enteramente rectangular. Las calles no tenfan ve
redas (1) • 

Las casas, con una puerta al frente y una 
ventana á su lado, constaban, pues, de una sola 
habitación que no comunicaba con las vecinas. 
Estas puertas, daban además al muro trasero de 
las que formaban la hilera subsiguiente, con el 
objeto, según parece, de evitar el comadreo. Sin 
embargo, en las ruinas paraguayas de Jesús y de 
Trinidad, algunas tenfan ventanas y aún puertas 
al fondo. 

Construfdas con gruesos bloques de piedra 
tacurú, cuya disposición prismática se aprovecha
ba, acabando de labrarlas en esta forma, su mor
tero más común era el barro. Tampoco lo ne-

(1) Ver el plano de San Carlos. 
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cesitaban mucho, dado el amplio basamento de 
aquellos sillares, y por lo general no se lo emplea
ba sino para tomar las junturas (1). 

Otras eran de piedra, nada más que hasta la 
mitad de los muros, formando una gruesa tapia el 
resto; muy pocas de arenisca, y éstas s610 en los 
pueblos de más reciente fundaci6n; bastantes de 
tapia y de adobe. Los techos, de tejas solidísimas, 
que en ciertos pueblos se conservan aún á milla
res, eran de dos aguas, muy rápidas por causa 
de las lluvias continuas, lo cual exageraba su 
aspecto de capuchas; y los frontis de algunas vi .. 
viendas de las plazas, ostentaban cresterías for
madas por medias lunas de piedra. Por lo común 
el piso era de tierra; pero las principales, así como 
las celdas de los P.P., estaban soladas con baldo
sas exagonales, muchas enteras todavía, del pro
pio modo que sus almorrefas correspondientes. 
Casi en ninguna se usaba revoque, con excep
ci6n de las que encuadraban la plaza, teniendo és
tas, además, por adorno, un flor6n de alto relieve 
en el tímpano. La capacidad media era de cinco 

(1) Ver para más detalles el Capítulo sobre las ruinas: 
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metros por cinco, y cada cual bastaba á una fa
milia. Pesadas puertas de urunday completaban 
el edificio. Su interior era muy fresco, así por el 
gran espesor de las paredes, como por el cañizo 
que formaba su plaf6n; pero reinaba en él una 
suciedad verdaderamente indígena. Excavando 
en las ruinas, para dar con el piso antiguo, se 
encuentra, al alcanzar su nivel, los trozos de bal
dosa todavía cubiertos de hollín y de pringue. El 
aspecto exterior debía de ser muy pintoresco, por 
el contraste de los tejados rojos con el verdor 
metálico del naranjal. Acentuaría esta impresi6n 
la aspereza leonada de los muros, con su matiz de 
cemento antiguo, cuando no el suave rosa del 
gres, dando cierto carácter grandioso al conjunto 
la recia fábrica de aquellos edificios. Los muros, 
atizonados con fuertes machos de urunday, han 
resistido á todos los azotes, enlazados sus sillares 
sin desencajarse, por raíces de árboles que vinie
ron á buscar en sus junturas la tierra negra del 
morrero. Son ahora robustos ejemplares-higue
ras silvestres, naranjos y hasta cedros, que se 
balancean en agreste intrusi6n sobre ese arrasa
do salmer 6 aquella desequilibrada imposta. 
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Una poderosa tapia,6 un foso profundo, defen
dían los recintos, sobre todo aquellos situados en 
la costa del Uruguay y más expuestos, por consi
guiente, á las incursiones mamelucas (1). A veces 
se combinaba las dos defensas, soliendo ser el 
foso una continuaci6n de los arroyos entre los 
cuales estaba situado casi siempre el pueblo, y 
cuyos inexpugnables sotos componían una trin
chera natural. 

El lector tiene á la vista un plano de la antigua 
reducción de San José, cuyas líneas de defensa he 
reconstruído, considerándolas un caso típico de 
combinaci6n entre la muralla y la zanja, servida y 
completada ésta por arroyos de vado muy estrecho. 

Las ruinas son un mont6n informe de tierra, 
pues en aquel pueblo predomin6 la tapia; de modo 
que el plano se limita á calcular su distribuci6n 
dada el área que abrazan y la capacidad de ciertas 
habitaciones, vagamente determinadas por la si
tuaci6n de algunos machos enhiestos, sin preten
der fijar exactamente otra cosa que la trinchera. 

(1) Los invasores de San Pablo eran llamados también mame
lucos. 
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A distancias variables entre quinientos y dos 
mil metros del pueblo mismo, estaban los puestos 
que vigilaban el potrero inmediato; las atalayas 
situadas con buen artificio; las ermitas en que se 
recluían los penitentes para sus prácticas, ó adon
de iban ciertas procesiones como la de Vfa Cru

cis; las canteras de asper6n ó de escoria y una ó 

dos fuentes para baños y lavaderos. 
Manantiales captados con la mayor solidez en 

pequeñas cisternas de piedra, formaban estas fuen
tes, cuyo piso empedrado se encuentra á poco de 
sondearlo, así como sus bordes de piedra la
brada. Más adelante hallará el lector la descrip
ción de una. 

Preferías e para situar la poblaci6n una meseta, 
por razones de salubridad y de vigilancia; y tanto 
esta posici6n como las defensas, y la distribuci6n 
de los edificios que los jesuitas ajustaron estricta
mente á la ley (1), daban á los pueblos esa perfecta 
igualdad notada por los viajeros en las ciudades 
chinas; pues de tal modo gobiernan las ideas al 

(1) La ley XVII de Indias, ordenaba que la arquitectura de las 
casas, en las poblaciones del Nuevo Mundo, fuera enteramente 
igual. 
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mundo, que el espíritu quietista produce los mis
mos efectos materiales á través del tiempo y del 
espaCIO. 

El convento, agregado á la iglesia, estaba divi
dido en dos porciones correspondientes á otros 
tantos grandes patios. En el primero, vasto rec
tángulo de 60 ms. X 40, regularmente, se halla
ban las celdas, de 6 ms. X 6, todas blanqueadas y 
con argollas fijas en los muros para colgar hama
cas. El claustro era de una arquería pesada y sun
tuosa; y sus pilares de 0.20 á 0.40 ms. de cara, te
nían hasta 4 ms. de elevaci6n. 

Hallábanse así mismo en este patio, el dep6sito 
común del pueblo, la armería y la escuela. El re
fectorio tenía un s6tano espacioso, muy requerido 
por el ardor del clima. Caminos subteráneos po
nían además en comunicaci6n al convento con el 
pueblo, sin duda por razones de vigilancia sobre 
los indios; otro iba á dar á la cripta, que caía bajo 
las gradas del altar mayor, y en la cual se depo
sitaba los restos de los P.P. solamente. Calcula
ban estos sepulcros para mucho tiempo, pues la 
de Trinidad (Paraguay) tenía quince, y ya se sabe 
que s610 había dos P. P. por reducci6n. 



- 218-

En el segundo patio estaban los talleres de di
versos oficios, contándose entre éstos pintores, 
doradores, escultores, fabricantes 'de utensilios en 
cuerno y madera y hasta relojeros. Remataba la 
distribuci6n una quinta que era verdaderamente 
magnífica, durando hasta hoy sus naranjales. 

La pompa de aquellos pueblos estaba en la igle
sia, suntuosa y espaciosísima, de tres y cinco na
ves, variando sus dimensiones entre 70 ms. de 
largo por 20 de ancho (San Luis en el Brasil) y 74 
por 27 (Trinidad en el Paraguay). 

Eran tan ricas, que cuando el general Chagas 
saque6 los diez pueblos de la margen izquierda 
del Uruguay en 1817 (1), no obstante haber sido 
depredadas ya las iglesias por sacristanes y comi
sionados de la Corona, pudo enviar á Porto Alegre, 
como botín de guerra, 579 ornamentos de plata 
que dieron un total de 750 kgs. 

Suntuosa era su decoraci6n, así como la indu
mentaria de sus imágenes, toda en terciopelo y 
brocado. Los ornamentos, hasta las campanillas, 
eran de plata. Las paredes adornadas con vivas 

(1) Ver el Capítulo siguiente. 
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pinturas y los retablos profusamente dorados, 
hacían resplandecer el interior como un cofre de 
joyas bajo el resplandor cirial de las fiestas. Al
gunas poseían 6rganos de madera, construídos 
allá mismo bajo ]a dirección de los P.P. Los 
púlpitos y los confesonarios, verdaderamen te 
erizados de adornos que variaban desde los la
zos y lambrequines de un plateresco recarga
dísimo, hasta las más profanas cariátides, entre 
las cuales contaban faunos y sirenas; la profu
si6n de santos y candelabros, completaban aque
lla impresión de pompa; y un alfarje de arteso
nes riquísimos, revestía la bóveda con su dorado 
cedro. 

Afuera se dejaba desnuda la piedra, con excep
ci6n de la cúpula y á veces del frontispicio. Ador
naba los muros una profusión de nichos, con 
imágenes de asper6n bastante bien esculpidas. 
El campanario de madera 6 de piedra, cuadra
do 6 redondo, tenía muchas campanas-nunca 
menos de seis-fundidas algunas con cobre de la 
regi6n; un atrio, empedrado con losas de arenisca, 
daba acceso al templo; el p6rtico estaba sostenido 
por pilares de urunday, que dan idea de los árbo-
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les en cuyos troncos fueron labrados. En Márti
res queda enhiesto uno de 7.50 ms. y en Trinidad 
hay dos de 9 X 0.60 de cara. Una barbacana 
que reforzaban columnitas abalaustradas, circuía 
todo el edificio. Los muros eran de tapia en las 
iglesias más antiguas, como la de San Carlos; de 
mampostería seca en piedra tacurú, como la de 
Ap6stoles; de lajas y sillares de asper6n asentado 
en barro, como la de San Ignacio; de sillares de 
asperón, tomadas las junturas con cal, como la de 
Trinidad; del mismo material asentado en arga
masa, como la inconclusa de Jesús; siendo de 
notar que sólo en estos dos últimos tipos, están 
descargados por poderosos estribos. Inmediato á 
ellas se extendía el cementerio, con sus tumbas 
cubiertas por lápidas de arenisca que llevaban 
inscripciones en latín ó guaraní. Una cruz de 
piedra lo coronaba generalmente. Sobre él da
ban los calabozos, de una solidez aplastad ora y 
muros hasta de 2.50 ms. de espesor, que aislaban 
enteramente al preso hasta de los rumores mun
danos. En una especie de ermita, situada bajo 
el bosque que circunda las ruinas de San Igna
CIO, se encontró una barra de grillos remacha-
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dos, siendo de creer que se trataba de un presi
dio (1). 

Considero oportuno decir dos palabras á propó
sito, sobre los subterráneos jesuíticos. Ellos han 
atizado, junto con las minas y los tesoros ocultos, la 
fantasía de la regi6n (2). Ya he dicho el destino que 
en mi opini6n tenían, aunque por allá se asegura 
una cantidad de cosas espeluznantes. Puede que 
sirvieran alguna vaz de cárcel, mas no creo que 
se halle gran cosa al explorarlos. Conozco dos: el 
de Santa María y el de San Javier. Aquel sigue 
la línea de una ruina que debe de haber sido un 
sal6n del convento. Tendrá 12 ms. de longitud, 
estando obstruído por un derrumbe, y 4 de pro
fundidad. Es un angosto pasadizo subterráneo, 
revestido de piedra tacurú. El de San J aviel 
tiene todo el aspecto de una bodega. Su entrada 

(1) Estos grillos están en nuestro Museo Histórico, lo propio 
que los siguientes objetos: 2 santos de madera; 2 cabezas de pie
dra; 1 bala de plomo; 2 de piedra; la cerradura de la antigua igle
sia de Concepción; 1 escudo con la efigie de San Silvestre; 1 cariá
tide; 1 matraca; 1 puerta decorada-efectos donados por el autor. 

(2) Es positivo que los P.P. explotaban minas en el Tucumán, 
conservando ocultos sus derroteros. Igual pudo suceder en el Im
perio, mas allá no abundan los metales preciosos. 
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está reducida por los derrumbes á un agujero de 
0.50 ms. Es de b6veda muy recia, también en pie
dra tacurú, y mide 6 ms. de largo por 2 de ancho. 
En sus paredes hay diversos nichos, quizá ocu
pados en su época por pequefias imágenes, pues 
dada su situaci6n me inclino á creer que fuera una 
especie de sacristía subterránea. Es muy húmedo, 
pero se respira en él sin dificultad; y la media 
docena de murciélagos que lo habita, no forma 
obstáculo alguno. Hasta le da su detallito maca
bro, que los espíritus románticos pueden apreciar 
con discreto horror.,. 

Tal vez los PP., tan cuidadosos siempre de con
servar en el indígena la idea de poderío, impresio
nándole á la vez con espectáculos conmovedores, 
aprovecharían en ciertas ocasiones aquellos pasa
dizos para mostrarse de súbito en un sitio inespera
do, 6 para sorprender con su presencia una mala 
acci6n que se creía cometer á ocultas, saliendo, por 
ejemplo, de la cripta mortuoria en medio de la igle
sia ob?cura, como un justiciero espectro. Es, pues, 
verosímil que mantuvieran secreta la entrada de 
aquellas obras, proviniendo de esto, quizá, el cariz 
misterioso que hasta el presente han conservado. 



- 223 -

Grandes constructores de subterráneos fueron 
los jesuítas en todas partes, yen C6rdoba ha lle
gado á atribuírseles algunos de diez leguas de 
longitud (1); pero si esto fué para ocultarse, como 
parece obvio, en las Misiones, donde imperaban 
absolutos, no lo necesitaron seguramente. Por 
otra parte, muchas pretendidas catacumbas son 
viejos acueductos, cuya comunicaci6n está corta
da, pero cuya restauraci6n es fácil idear, tanto 
por su carácter típico cuanto por su arrumba
miento hacia el supuesto manantial, que muy 
1 uego se encuentra. 

Completaban la edificaci6n pública de las re
ducciones, el hospital y una casa llamada de las 
«recogidas», donde se confinaba á las mujeres de 
vida libre, á las casadas cuyos maridos estaban 
ausentes por largo tiempo y á las viudas que pe
dían recluirse. Esta especie de monasterios lai
cos, era una previsi6n contra la ligereza harto 
marcada de las mujeres guaraníes, á quienes una 
religi6n puramente formal no contenía en mane
ra alguna. 

(1) En Alta Gracia y Caroya; pero debe de ser una exageración. 
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Dije ya que la ganadería y los cultivos progre
saron mucho en las reducciones. 
L~ vialidad correspondi6 á este progreso. Un 

camino directo unía dos puntos extremos del país. 
A medida que otras poblaciones nacían por el 
contorno, aquella arteria se ramificaba, y así la 
topografía result6 naturalmente de la ocupa
ci6n. No hay más que comparar ahora, con los 
vestigios que ese sistema dej6, la colonia cuadri
culada de nuestras mensuras oficiales. Excelen
te para la pampa, en la cual di6 espontáneamen
te una soluci6n, resulta contraproducente una vez 
transportada al bosque y á la montaña, donde 
a¡royos y eminencias rompen á porfía su regu
laridad de damero. 

Los jesuítas siguieron el método natural que ha 
dado á la Europa su excelente red. Allá el ca
mino estableci6 primero una comunicaci6n direc
ta entre castillo y castillo; las poblaciones inme
diatas fueron uniéndose á ella por medio de sen
das, q~e también las enlazaban entre sí, hasta 
completar el sistema sin los inconvenientes de la 

rigidez geométrica. 
Cuando los agricultores queman sus campos 
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en el invierno, aquello revive como un plano colo
sal en tinta simpática, sobre la tierra misionera. 
Los caminos reales, que por la blandur~ del suelo 
se ahondaban mucho, iban requiriendo nuevas tra
zas, efectuadas en poco tiempo al paso de las ca
rretas. Cuatro y cinco accidentan paralelamente el 
suelo, y como las antiguas huellas de los rodados 
han sido especies de cunetas naturales para las 
aguas llovedizas, éstas ahondaron los caminos has
ta volverlos zanjones, dando las fajas de terreno 
intermedio, una perfecta ilusi6n de terraplenes. 
En Santa María, punto de gran tráfico entonces, 
son tantos los que desembocan á las ruinas, que 
parecen líneas de trincheras; pero puede decirse, 
sin exagerar mucho, que aun están patentes allá 
las huellas de los rodados. 

De estas vías centrales, despréndense en todas di
recciones caminos de herradura, los cuales condu
cen invariablemente á un bosquecillo redondo que 
oculta una ruina: puesto de estancia 6 de chacra, 
comunicado á su vez por senderos con un ma
nantial cercano. 

Esto se repite en toda la extensi6n del antiguo 
Imperio, con abundancia relativa que indi<;a una 
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vialidad bastante desarrollada; pues aunque los 
habitantes se reconcentraron en los pueblos, para 
resistir mejor á los indios bravos y á los mame
lucos, el desarrollo industrial habíalos diseminado 
bastante cuando se produjo la expulsi6n. 

Hubo entre aquellos caminos, como los abiertos 
en lo espeso de la selva, que llama «picadas. la 
terminología loca.l, algunos notables. El que puso 
en comunicaci6n á Santa María con Mártires, y á 

este punto con Candelaria en la costa del Paraná, 
fué de esos (1). 

Mártires, situado en una eminencia de la sierra 
central, era verdaderamente un pueblo sobre un ce
rro. Hacia la costa del Uruguay, el declive es 
violentísimo y todo poblado de profundo bosque, 
que hace muy difícil su acceso. A la parte opues
ta, aquella altura se encadena con la sierra, for
mando una fértil altiplanicie, á la que no falta ni 
un oportuno arroyuelo para ser encantadora. Era 
visiblemente un punto intermedio entre los dos 
ríos, de fácil defensa y por consiguiente de segu
ra comunicación. De allá partía la cpicada» que 

(1) Pueblos de las Misiones Argentinas. 
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atravesaba el bosque en una extensi6n de 60 ks. 
pr6ximamente, siendo capaz para rodados. Aque
llos caminos por el bosque, debían requerir un 
cuidado permanente en atenci6n á su tráfico. La 
selva tiende, en efecto, á reconquistar su dominio 
sobre la vía expedita, que á poco de descuidada 
degenera en molesta trocha. Los árboles se unen 
por las copas, abovedándose, y los ciclones, derri
bando alguno, obstruyen por completo el acceso; 
las lluvias se encharcan durante meses en aquella 
sombra; entonces el tranco equidistante de las 
cabalgaduras 6 tiros en caravana, forma albar di
Has que desaparecen bajo el agua, predisponiendo 
á peligrosos tropezones; y s6lo un servicio cons
tante, podría prevenir inconveniente tan serio. Ya 
puede suponerse lo que sería eso en 60 ks. de ca-. 
mlno. 

Antes hablé de los manantiales captados. Que
dan en las ruinas muchos restos de piletas, pisci
nas y estanques, algunos de los cuales fueron qui
zá empleados en tenerías. Son bastante notables 
á este propósito, los de Santa Ana, descritos va
rias veces ya; pero tomaré como tipo la piscina 
de Apóstoles, por ser la que está más con~ervada. 
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Queda á unos 500 ms. al N. de las ruinas, for
mando un exágono irregular según lo muestra 
la figura. Su base mide 21,20 ms.; 12 en los lados 
N. E. Y S. O., y 9 en los restantes; su profundi
dad es de 1.35. Prismas de arenisca, de 1.20 por 
0.48, forman sus paredes, estando solada con el 
mismo material. Circundábala un vered6n for
mado también de arenisca en losas rectangulares, 
con un ancho de 7. Dos canales subterráneos 
de piedra, en los costados O. y E., conducían el 
agua captada en dos manantiales cercanos. El 
primero desembocaba en un dep6sito de 7 ms. de 
longitud por 2.40 de ancho, dependencia del 
principal, con el que 10 comunicaba un prisma 
hueco de gres, desde el cual se derramaba el 
agua en la piscina por tres orificios. Estos eran 
las bocas de otros tantos ángeles, esculpidos entre 
profusas molduras sobre el paramento interno. 
Coronaba aquel dep6sito una cruz de piedra, en 
cuya base había también esculpidas ricas moldu
ras. El manantial del E., caía directamente á la 
piscina, y toda el agua salía por un albañal rec
tangular de 0.30 X 0.25, perforado en un bloque de 
piedra sobre el costado N., 10 cual daba un nivel 
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continuo y una constante renovaci6n. Una pileta 
trapezoidal, cuyas bases son de 9.20 y 4.70, estando 
situada á 4.10 del dep6sito, re~ibfa el excedente, 
desaguándolo á poca distancia en una ciénaga del 
arroyo Cuflá-Man6. Posiblemente serviría de lava
dero. Las mediacañas, labradas en gruesos blo
ques de gres para formar los albañales, tenían 
0.28 de diámetro. Sobre la base del exágono que 
forma la piscina, corrían tres gradas de descenso, 
y toda ella estaba rodeada de palmeras que le 
comunicaban agradable aspecto. Debía constituir 
un bello paseo y un baño delicioso. 

Eran también notables los puentes. A 7 kl. 
O. S. O. de las mismas ruinas, quedan los restos 
de uno sobre el arroyo Chimiray. Comienza 
con una calzada de piedra de 9 metros de an
cho por 30 de longitud en la margen E., y 58 en 
la opuesta. Dicho arroyo, que corre allá de N. O. 
á S. O., tiene un ancho normal de 15 ms. y una 
profundidad de 1.50; pero durante sus rápidas cre
cidas, suele salirse de madre hasta 1.000, y alcan
zar honduras de 8 cuando no tiene donde exten
derse. Previendo esto, se construy6 el puente en 
un terreno anegadizo, lo que impedía que las 
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aguas lo cubriesen. Sus restos están formados 
por 12 postes de urunday, en 6 filas oblicuas á. 

la corriente. Deben de haber sido 15 en cinco hi
leras de á. tres, estando aquellas á 3.80 ms. de 
distancia entre sí y los pilotes á 2 cada uno. La 
anchura del puente resultaría entonces de 4 me
tros; su longitud de 19 y su altura sobre el 
agua, de 3. Era el tipo común de esta clase 
de construcciones, bastante raras después de 
todo. 

Como el principal obstáculo de los vados es el 
pantano que generalmente los precede, los jesuí
tas prefirieron formar calzadas de piedra para 
suprimirlo, sin el coste de un puente. El tráfico de 
entonces, y aun el actual, no era muy activo, 
efectuándose por de contado en carretas; de modo 
que éstas, en caso de crecida, esperaban uno 6 dos 
días sin inconveniente. Los arroyos son muy co
rrentosos y su caudal disminuye rápidamente, de 
modo que el retardo rara vez excedía las cuaren
ta y ocho horas. 

Fuera de estos trabajos, se nota vestigios de 
otros especiales para avenar los esteros; y parece 
que en las inmediaciones de la laguna Iberá exis-
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ten restos de un vasto drenaje, tendiente á conver
tir una extensi6n de terreno anegadizo en campo 
de pastoreo; mas me inclino á creer que esto no 
pase de una conjetura. 

La poblaci6n estaba casi uniformemente distri
buída en los pueblos del Imperio, pudiendo fijarse 
á cada uno un promedio de 3.500 habitantes; pero 
Yapeyú, su capital, alcanzaba á 7.000 Y Santa 
Ana lleg6 á tener cerca de 5.000. Este promedio 
no abraza sino los dos puntos extremos compren
didos en el siglo XVIII, cuando las Misiones ha
bían alcanzado su definitiva estabilidad, es decir 
los 117.488 habitantes que tuvieron en 1715, con 
los 104.483 á que habían descendido en 1758, diez 
años antes de la expulsi6n; pues como dije en 
otro lugar, la última época señal6 en esto una de
cadencia. El máximum fué alcanzado en 1743, 
con 150.000. Poseyeron las reducciones una orga
nizaci6n militar completa, autorizada por la Coro
na para que se defendieran de los mamelucos. 
Táctica y armamento, eran un término medio en
tre los procedimientos civilizados y las costum
bres salvajes. Dividíanse las fuerzas en infantería 
y caballería. La primera usaba arco y flechas; 
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cbolas», (1) macana y honda; pero había algunas 
provistas de mosquete, sable y rodela. La caba
llería manejaba carabina y lanza. Cada pueblo 
tenía sus fortificaciones y una armería con su do
taci6n determinada, existiendo orden para que se 
fabricara en cada uno cuanta p6lvora se pudiese. 
No faltaba la artillería de hierro y de bronce; 
y se hizo venir de Chile, PP. que habiendo sido 
militares, instruyeron tácticamente á los indios. 
Existían autoridades expresamente nombradas 
para el caso de guerra, y un servicio especial de 
vigilancia sobre la margen oriental del Uruguay. 
Produjeron hasta generales indígenas, como José 
Tiarayú, más conocido con el nombre de Sepé, 
y Nicolás Languirú, á quien los enemigos de los 
jesuítas llamaban Nicolás 1, rey del Paraguay. 
Ambos indios lucharon y murieron en la rebe
li6n de 1751, que más adelante conocerá el lector. 
Todo var6n hacía ejercicios militares los domin
gos, desde la edad de siete afíos, siendo casti
gad~ con multa y prisi6n su falta. Una vez al 

(1) La Academia no trae nuestra acepción, que denomina así 
al arma arrojadiza compuesta de tres guijarros unidos por cordeles. 
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mes se tiraba al blanco en todas las reducciones. 
Efectuabánse con admirable precisión las con

vocatorias; el servicio de centinelas era perma
nente para los pueblos, y una reserva de dos
cientos caballos elegidos en cada uno, completaba 
aquella bélica organización. Mamelucos y salvajes 
experimentaron pronto sus efectos, y no iba á pa
sar mucho sin que las mismas tropas del Rey 
tuvieran que habérselas sangrientamente con los 
guerreros guaraníes. 

La vida que los P.P. hacían, así como su si
tuación moral respecto á los indios, mantenía en
tre unos y otros una distancia verdaderamente 
inmensa. Más que amos, estaban en una relación 
de semidioses con sus subordinados. Éstos no te
nían relación con el mundo, sino por su interme
dio. Ni los caciques sabían leer y hablar otra len
gua que el guaraní. Trabajaban, pero no poseían; 
y todo, desde la alimentación al vestido y desde 
la justicia al amor, les era discernido por mano 
de los P.P. Carecían de cualesquiera derechos, 
puesto que la voluntad de aquellos reglaba la 
vida entera; mas en cambio se les imponía debe
res: situación de esclavitud real que s610 se dife-
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renciaba de las encomiendas, porque siendo más 
inteligente, resultaba mucho más templada. 

Resignados á ella, los indios la aceptaron como 
más tolerable, pero el caso moral continuaba 
siendo el mismo; y esto explica por qué en siglo y 
medio de aparente bienestar, no consigui6 vincu
larlos á la civilizaci6n. El Padre director era la 
encarnaci6n viva del Dios que se les predicaba, 
y esto sin duda aliger6 en gran parte su situaci6n 
de servidumbre; pero sacerdote 6 laico, el amo 
nunca provoc6 la fusi6n de razas, y continu6 sien
do amo á pesar de todo. La situaci6n más envi
diable para el indio reducido, era formar parte de 
la servidumbre que los P.P. mantenían en su con
vento, lo cual da, mejor que nada, una idea de 
aquella sociedad. Los Visitadores, regiamente 
tratados, no veían~ como sucede generalmente, 
sino lo que sus huéspedes deseaban, juzgando 
sobre los indios por su situaci6n aparente; y la 
Corona, cuyos ideales teocráticos realizaban los 
jesuítas en aquella miniatura de Imperio Cristia
no, hallaba en ellos á sus vasallos más fieles. 

El comunismo era riguroso. A los cinco años, 
el nifto pertenecía ya á la comunidad, bajo el pa-
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tronato de alcaldes especiales (1) que vigilaban su 
trabajo diario. No bien rompía el alba, se los lle
vaba diariamente á la iglesia, de donde pasaban 
al trabajo de campos y talleres hasta las tres de la 
tarde. A esta hora regresaban, conducidos siem
pre por sus capataces, y después de nuevos rezos 
volvían recién á sus casas. La paternidad queda
ba de hecho suprimida con este procedimiento, 
que preludiaba de cerca la abolición de la perso
nalidad. Cuando llegaba el momento de que los 
jóvenes tomaran un oficio, los PP. lo indicaban. 
Igual hacían con los matrimonios, que resultaban 
así verdaderos apareamientos. Nada había funda
do en la libre iniciativa ni en el amor, que aquellos 
célibes no podían entender sino como una pater
nidad mecánica. La obediencia pasiva acarreaba 
un estado ficticio de producción, y como nadie 
poseía nada, todos trabajaban lo menos posible. 
Destruído el incentivo de la independencia per
sonal por el trabajo, que al producir el máximum 
de esfuerzo en cada uno, beneficia á la colectivi-

(1) No se olvide que la comunidad eran, al fin de cuentas, los 
mismos P.P. 
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dad, el egoísmo, exaltado á fuerza positiva por 
este medio en las agrupaciones civilizadas, asu
mió allá el carácter de una pesimista desidia. 
Aquellos indios no iban al trabajo sino por la fuer
za, hurtándole cuanto podían con mil arbitrios 
ingeniosos, exactamente como los niños en la es
cuela: no veían el fruto de su trabajo, no com
prendían su objeto, y se les volvía naturalmente 
aborrecible. Fuera de hilar y trabajar la tierra, las 
mujeres nada sabían, siendo rarísima la que cosie
ra. Esta particularidad se debe á la extraordinaria 
sencillez de los trajes, que apenas requerían cos
tura, y da idea de la pobreza general. 

De tal modo es infecundo el despotismo, que 
hasta en lo relativo á la religión, prop6sito casi 
exclusivo de la conquista espiritual durante su pri
mera época, los indios manifestaban una perfecta 
inconciencia. Cierto que al degenerar en comer
dalla obra, ese factor pasaba á segundo término; 
pero como era el pretexto, su importancia formal 
continu6 siendo grande, y en todo caso igual para 
los naturales. Apenas expulsados los P. P., las 
costumbres se depravaron, volviendo rápidamen
te á la instabilidad salvaje; y no fué raro en con-
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trar, promiscuando en la misma casa, varias pa
rejas incestuosas y adúlteras. En la confesi6n, que 
s610 efectuaban obligados, salían del paso acu
sándose culpas que no habían cometido y co
mulgando en seguida, sin el menor empacho por 
el sacrilegio. Carecían de noci6n clara sobre los 
pecados que habían de confesar y olvidaban con 
frecuencia hasta los días de precepto. Ello es 
tanto más significativo, cuanto que todo se hacía 
rezando. Plegarias, cantos religiosos con acom
pañamiento de imágenes y ceremonias, para la 
entrada y salida del trabajo, para los asuetos, para 
las comidas. El carácter conventual estaba exa
gerado hasta lo increíble. La enseñanza de la doc
trina y de las oraciones, ocupaba más tiempo que 
la de los oficios útiles. Habría podido creerse que 
la extraordinaria pompa de las fiestas, produjera 
una impresi6n durable en el ánimo del salvaje. 
Nada pudo contrarrestar la sombría decepci6n de 
esclavo que embargaba su espíritu, y fué el gran 
melanc61ico de una opresi6n incomprendida. 

Ley escrita no había, y la conducta estaba re
gulada por la voluntad de los P.P., que castiga
ban justicieramente casi siempre, pero en forma 



discrecional. Administraban justicia, sin que los 
tribunales comunes pudieran citar á juicio á los 
indios, y tenían facultad hasta para aplicar la pena 
de muerte. Los azotes constituían la más común, 
y para que nada faltara á la autoridad absoluta 
de carácter divino, que revestían, era obligaci6n 
del azotado ir después del castigo á agradecérselo 
de rodillas como un bien, besándoles la mano en 
señal de sumisi6n ... 

Dije ya que desde los cinco afios se apoderaba 
de los indios la comunidad; mas 10 peor es que 
esta tiranía colectiva, no terminaba jamás. Casa
dos, es decir en la situaci6n que todas las conven
ciones sociales consideran sin6nima de indepen
dencia, excepto para los siervos, entraban bajo la 
potestad de otros alcaldes, que á su vez los dirigían 
por delegaci6n, concentrándose así en manos de 
los P.P. una suma de poder como no la ha tenido 
gobierno alguno en el mundo. 



Expulsión y decadencia 

El Tratado de Permuta entre los gobiernos lu
sitano y español, que cambi6 la Colonia del Sa
cramento á los primeros, por los pueblos que el 
segundo poseía en la margen oriental del Uru
guay, interrumpi6 aquella tranquila dominación. 

Dichos pueblos eran, en efecto, las siete reduc
ciones jesuíticas del Brasil, que por el distrito del 
Tape y Porto Alegre buscaban el soñado desaho
go sobre el Océano. 

Liberal se había mostrado la Corona en sus 
indemnizaciones á los habitantes. No s610 podían 
éstos retirarse con todos sus bienes á las reduc
ciones de la costa occidental (Art.. 16 del tra
tado), sino que se daba á cada pueblo 4.000 pesos 
para gastos de mudanza, eximiéndoselo además 
del tributo por diez años en el nuevo paraje donde 
se situara. Pero esto era nada en comparaci6n de 
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lo que se perdía. Arrojados de la Guayra por los 
mamelucos, y abolido por consecuencia todo in
tento de comunicarse á su través con el Atlántico, 
los PP. habían diferido la realización de este pro
pósito dominante, para cuando replantearan sobre 
bases más sólidas el núcleo de su Imperio. Comen
zaba esto á lograrse, después de ciento y pico de 
años de esfuerzos, avanzando ya su dominio hasta 
la Sierra del Tape, donde tenían vastas dehesas, 
dependientes de las reducciones de San Juan y San 
Miguel- cuando el tratado de 1750 vino á des
vanecer por segunda vez sus aspiraciones. Era 
demasiado, sin duda, para que 10 sufrieran tran
quilos, y la insurrección guaraní de 1751 10 de
mostró enteramente. 

No creo que los PP. llevaran ninguna idea 
separatista en ello. Semejante imputación fué una 
calumnia, que la Corona recogió cuando le convino, 
para explicar la expulsión, junto con la leyenda 
ridícula, circulada por los publicistas anticlerica
les de Amberes, según la cual aquellos habían 
proclamado rey del Paraguay á un cacique, con la 
intención de separarse de España; pero me parece 
no menos evidente, que la insurrecci6n tuvo ori-
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gen jesuítico. Queríase, sin duda, impedir su tra
bajo á las comisiones demarcadoras, mientras se 
gestionaba ante la Corte la denuncia del tratado; 
cosa después de todo factible, en época de seme
jante instabilidad, y cuando el mismo documento 
de Utrecht no había remediado nada. Entre tanto, 
la guerra demostraba á las dos Coronas cuan rui
nosa iba á salirles la ocupaci6n en campos entera
mente arrasados por las montoneras, y con habi
tantes que incendiaban sus pueblos al retirarse. 
Dicha suposici6n, es el término medio natural 
entre los que aseveraron sin pruebas el separa
tismo de los P.P., y la neutralidad absoluta que 
éstos pretendían haber observado en la contienda. 
Los indios carecían de iniciativa, como es evi
dente, para lanzarse por cuenta propia en lance 
tan grave; y lo que es peor, desobedeciendo á sus 
directores. El lector juzgará si esto era posible, 
dada la situaci6n moral y social de las reduc
ciones. Sostenían los P.P. que el movimiento había 
sido una reacci6n natural del patriotismo, al verse 
los indios desterrados de los pueblos donde na
cieron; y los que hablaron con los comisarios rea
les en nombre de sus paisanos, argumentaron 
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efectivamente con esto, agregando que aquellas 
tierras fueron dadas á su raza por el ap6stol San
to Tomé; pero otros, hechos prisioneros durante la 
insurrecci6n, declararon que estaban instigados 
por los P.P. Después, el patriotismo debía resultar 
algo baladí para aquella gente que nada poseía, 
siendo ese un sentimiento consecutivo á la pro
piedad. Nada habían tenido tampoco en su estado 
salvaje, puesto que en él fueron n6mades; de ma
nera que su indiferencia al respecto, era á la vez 
atávica é inmediata. Considero, pues, que los P.P. 
fueron los promotores encubiertos de la insurrec
ci6n. No se fracasa dos veces en siglo y medio de 
esfuerzos gigantescos, sin intentar la segunda 
cuanto arbitrio venga á mano para conjurar la 
adversidad. En cuanto á poder hacerlo, los P.P. 
habían demostrado lo bastante su energía y su 
constancia, con más que el prop6sito merecía cua
lesquiera sacrificios; siendo, por otra parte, bien 
sabido que los medios no los preocupaban mucho. 
~demás, ellos estaban en el buen terreno respecto á 
los intereses bien entendidos de la Corona, pues lo 
cierto es que ésta realizaba una permuta desastro
sa, en la cual s6lo consigui6 perder su dominio 
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de la margen oriental del Uruguay (1); de modo 
que tenían buenas razones para ser oídos. La in
surrecci6n era, ~ntonces, un medio heroico, pero 
de eficacia segura, si no se mezcla en el asunto el 
amor propio de las armas españolas, que no habría 
sido posible dejar como dominadas por los gua
raníes, ante el aliado portugués. Las intrigas de 
Corte hicieron el resto. 

Los que sostienen ]a tesis del separatismo jesuí
tico, argumentan, para demostrarlo, con la auto
nomía cada vez mayor de que fué gozando el Im
perio por concesiones sucesivas de la Corona, y 
además con su éxito econ6mico. Esto, dicen, su
giri6, como siempre sucede, las ideas separatistas. 
Agregaban á guisa de dato concurrente y sig
nificativo, el hecho de ser extranjera la mayor 
parte de los P.P., y esto es bastante fuerte á pri
mera vista; pero muy luego se advierte que su ob
jeto fué aislar al Imperio de todo contacto español, 
con la doble valla del idioma y de la sangre. 

(1) Su intento era evitar el contrabando por la Colonia, hacién
dola suya; pero como este delito emanaba de fuentes más profun
das que la hostilidad portuguesa, nada consiguió, anulándose el 
tratado en 1761. 
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Tal aislamiento, que garantía el dominio in
conmovible, en la unidad absoluta, fué una pre
ocupaci6n constante á la cual colabor6 el gobierno 
con invariable decisi6n. Los indios tenían prohi
bido trasladarse de un pueblo á otro. No podía 
vivir en las reducciones, español, mestizo ni mulato. 
Transeuntes, no se los toleraba en su recinto 
más de dos días, y tres á lo sumo si llevaban mer
caderías consigo. Existiendo en el pueblo venta 6 
mes6n, ninguno podía ho~pedarse en casa de indio. 
Ya se sabe, por otra parte, que la administraci6n 
civil, militar y judicial, estaba enteramente confia
da á las P.P.; y en el caso especial que me ocupa, 
tampoco tiene nada de extraordinario su nacio
nalidad, si se considera que entre los primeros 
enviados al Paraguay, cuando no podía haber aún 
ni asomo de separatismo, figuraron italianos, por
tugueses, un flamenco y un irlandés; pero lo que 
no admite duda, es su activa campaña para evi
tar la ejecuci6n del tratado. Hay sobre esto un 
h~cho concluyente. Al finalizar un banquete con 
que obsequiaron en una quinta de los suburbios 
de la Asunci6n al gobernador del Paraguay, junto 
con di versos miembros de los dos cabildos, pre-
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tendieron que dichos invitados firmaran una carta 
ya preparada para el Rey, en la cual se le demos
traba lo perjudicial de la permuta; y este documento 
hacía ver, además, la posibilidad de un nuevo a ve
nimiento entre las dos Cortes. Los P.P. intentaron 
no s610 que lo firmaran el gobernador y prebenda
dos, sino que los dos cabildos lo hicieran suyo; 
pero aquél, remitiendo el negocio para su despa
cho, por no sentirse quizá muy firme de cabeza, 
le encontr6 ccosas tan impropias, que se opuso á 
su remisi6n», haciéndolo fracasar también ante las 
dos instituciones mencionadas. 

El carácter enteramente inofensivo que se qui
so dar ála rebeli6n, presentando á los indios como 
niños grandes, de acometividad nada peligrosa, 
cuando acababan de mostrarse respetables gue
rreros en tres años de lucha,. prueba lo contrario 
con su exceso; quedando además, como argumen
to decisivo, aunque sea conjetural, la resistencia 
ante la operaci6n que destruía el plan jesuítico. 

Por lo que hace al separatismo, no se ve c6mo 
habría podido beneficiar á los jesuitas. Si era por 
la autonomía, ya la disfrutaban absoluta; si por el 
comercio, nadie se los fiscalizaba; si por la segu-



ridad exterior, jamás la naci6n fundada con las tri
bus guaraníes por plantel, habría alcanzado el 
respeto del inmenso reino español, siendo por el 
contrario una presa entregada á la voracidad de 
las naciones colonizadoras. La situaci6n de vasa
llos implicaba para los jesuítas todas las garantías 
que da á los suyos una naci6n poderosa, sin los 
deberes que les impone en compensaci6n, pues 
eran aut6nomos y privilegiados; mientras que la 
independencia, empezando por echarles de ene
migo á la madre patria, no les daba por de con
tado otra perspectiva que la ruina. Súbditos, que
daban protegidos; independientes, permanecían 
encerrados en una comarca mediterránea y rodea
da de enemigos, eran cosas demasiado graves 
para sacrificarlas al patriotismo sentimental. N o 
resta otra hip6tesis, en efecto, y ya se sabe que 
los jesuitas no tenían patria en verdad, consis
tiendo en esto su fuerza de expansión superior á 

la de los gobiernos. Esparcidos por todas las na
ciones, mal podían hacer cuesti6n patriótica en 
ninguna, pues la influencia que pretendían respe
taba las formas externas. Era la restauraci6n del 
dominio moral de Roma sobre los poderes tempo-
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rales que manejaría como agentes, en un definiti
vo retroceso hacia la situaci6n de la Edad Media; 
y en cuanto á aquel ensayo de teocracia, la Coro
na seguía fomentándolo cada vez con mayor afi
ci6n, siendo el Tratado de Permuta no otra cosa 
que un incidente político cuyas consecuencias le 
resultaban nocivas; pero cuyo objeto tendía á algo 
bien distinto de su perjuicio. Creer que el estado 
social de las reducciones ocasionaba ideas de in
dependencia, sería un absurdo; no habiendo en
tonces raz6n alguna para suponer el discutido 
separatismo. 

La Corona procedi6 lealmente en sus indemni
zaciones, pues los P.P. habían recibido ya 52.000 
pesos al estallar la rebeli6n; pero ya he dicho que 
ésta defendía algo mucho más importante. 

El primer movimiento esta1l6 en 1751, interrum
piendo los trabajos de demarcaci6n; pero la gue
rra no se generaliz6 con violencia hasta 1753, 
cuando los demarcadores, apoyados por poderosas 
escoltas, llegaron á la jurisdicci6n de San Miguel. 
La ocupaci6n de ese punto extremo de las re
ducciones en direcci6n á la costa marítima, hacía 
perder toda esperanza, motivando consecutiva-



mente la demostraci6n bélica como recurso extre
mo. El cacique Sepé sali6 al encuentro de las 
comisiones, cortándoles el paso con una serie de 
combates que duraron casi un año. Prisionero al 
atacar el fuerte de Río Pardo, el comisario portu
gués le puso en libertad, con el intento de ver si se 
sometía por la blandura y el buen trato; pero al 
empezar el 1756, reapareci6 más amenazador, ca
pitaneando numerosas fuerzas, con bastante arti
llería de fierro y algunos sacres bastardos de 
tacuara reforzada con torzales. 

Un ejército lusitano-español había penetrado en 
la comarca, para reprimir las montoneras que sos
tenían la guerra desde cuatro afio s atrás; y los in
surrectos se le atrevieron. Muerto Sepé en un 
rudo encuentro, los indios rehiciéronse al mando 
de Languirú, que también perdi6 la vida en la 
sangrienta batalla de Caybaté, verdadero acto 
final de la guerra; terminándola del todo la ocu
paci6n de los pueblos de San Miguel y San Lo
renzo por las tropas aliadas, durante Mayo y 
Agosto de 1756. En el segundo de dichos pue
blos, cayeron prisioneros tres jesuftas, uno de los 
cuales era el P. Henis, tenido por director de la 
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insurrecci6n. Ésta había durado cinco años, caSl 
sin interrupci6n, pues mucho la favoreci6 el terre
no con sus peculiaridades topográficas, costando 
al gobierno de Portugal veinte millones de cru
zados (1). 

No es de creer que por tan largo tiempo, y con
servando los P.P. su influencia sobre los indios, 
ella hubiera sido nula para contenerlos; la opini6n 
portuguesa fué unánime á este respecto, y una 
sorda inquina qued6 dec1arada desde entonces en
tre la corona lusitana y la poderosa Compañía. 

Las ideas liberales, dominantes por entonces en 
el gobierno espafiol, facilitaron una acci6n conjun
ta contra los jesuitas, cuyo resultado fué la expul
si6n de la orden por ambas Coronas y su abolici6n 
por la curia romana. 

Excedería de mi prop6sito un estudio sobre esta 

(1) Casi 60.000.000 de francos, si se toma por tipo al cruzado 
de 1750 precisamente, moneda de plata cuyo exergo alusivo decía: 
In hoc signo vinces, y cuyo valor, considerando las mismas equi
valencias mencionadas en otro lugar para el peso español, sería 
de 2 francos 918. El cruzado de oro, que venía á valer 3 francos 
395, no puede servir de base por su escasa circulación en aquella 
época, si bien no alteraría mucho mi cálculo. La moneda de plata 
á que me refiero, pesaba 14 gramos 605 y tenía 0.899 de fino. 
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oscura cuesti6n, en la cual intervinieron, tanto 
las razones políticas como las rivalidades internas 
de la Iglesia (1); pues debo ceñirme estrictamente 
á sus consecuencias sobre el Imperio Jesuítico. 

Realizada la expulsi6n, el gobierno español con
serv6 el comunismo en las reducciones, nombran
do empleados civiles para administrarlas, y encar
gando de los asuntos religiosos á las comunidades 
de San Francisco, Santo Domingo y la Merced; 
pero estos nuevos ap6stoles ignoraban el espíritu 
de la empresa. El fiasco econ6mico que result61a 
expulsi6n, pues los comisarios reales no hallaron 
en los conventos tesoros ni cosa semejante, como 
se creía, rué socialmente mayor en poder de los 
agentes espafloles. 

Civiles 6 religiosos, éstos no conocían las cos
tumbres del indio, no entendían su lengua, no te
nían concepto alguno de esa organizaci6n pecu-

(1) Y hasta las querellas galantes; pues por lo que respecta á la 
intervención de Francia, parece que el origen de la expulsión estu
vo eR el disgusto de la Pompadour con el P. de Sacy, el cual había 
extremado para la real querida, la moral acomodaticia. Las pro
testas de la reina y del Delfín hicieron retroceder al jesuíta, moti

vando el incidente. 
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liar, y su primer error fué querer civilizar á la 
europea un medio semi-salvaje. Pero aquello era 
ya hereditario, y cambiarlo requería tiempo á lo 
menos. De una perfecta teocracia se pasaba á una 
sociedad normal, con el único resultado de engen
drar en los poderes desunidos una rivalidad per
fecta. El civil tomaba por suyo el nuevo estado 
de cosas; el eclesiástico pretendía la conserva
ci6n de todo el privilegio; y sus contradiccio
nes, que degeneraron á poco en escandalosas 
reyertas, hicieron del indio su víctima. El siervo, 
destinado á pagar todas las culpas de sus amos, 
sufri6 también las consecuencias de aquel des
orden. Empequeñeci6se el vasto alcance indus
trial de ]a empresa, decayendo hasta una s6rdida 
explotaci6n dividida á regaña dientes entre misio
neros y administradores. El peculado, lacra eterna 
de la administraci6n española, lo contamin6 todo 
sin consideraci6n, pues siendo aquello de la Coro
na, resultaba ajeno para unos y otros. Nadie tenía 
interés en cuidar una obra que no era suya. Ga
nados y yerbales, explotados sin miramientos, se 
acababan porque no los reponían; y los indios, sin 
amor hacia una cosa de la que tampoco eran pro-
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pietarios, se dejaban llevar por su pasividad carac
terística, impasibles ante la dilapidación. 

Indiferentes al halago de la propiedad, por su 
condici6n de eternos proletarios, y careciendo del 
aliciente que implicaba su relativo bienestar bajo 
el poder anterior, se dispersaron convirtiéndose 
en agentes de destrucción á su vez, puesto que 
reingresando á la vida n6made se volvieron sal
teadores de las propias estancias jesuíticas. Algu
nos administradores celosos no pudieron contener 
la ruina, pues ella estribaba en algo mucho más 
serio que un defecto de administraci6n. Era el 
cambio de vida lo que había trastornado las bases 
de la obra, y ésta se desmoronaba sin remedio po
sible. El sistema jesuítico consisti6 en una relativa 
cultura de forma, sobre un fondo de salvajis
mo real, única situaci6n posible por otra parte, 
dado que el indio, rota su unidad psico-fisiol6gica 
por la civilizaci6n, perece en ésta. Los mismos je
suítas experimentaban ya el efecto, al producirse 
laexpulsi6n, pues como se ha visto en el anterior 
Capitulo, la población de las reducciones había dis
minuído; y esto fué tan rápido, que en s610 trece 
años (1743-56) la falla alcanzó á 46.000 habitantes. 
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Es que la vida sedentaria y la divisi6n del tra
bajo llevaban irresistiblemente al progreso., no. 
obstante el hábil equilibrio. de la ürganizaci6n je
suítica y el aislamiento. en que se la mantuvo.; 
y aquello. fué perturbando el organismo. salva
je, que evoluciünaba desparejo en su düble aspec
to físico. y müral, cambiado el primero. por las 
nuevas cündiciones, mientras el segundo. perma
necía inm6vil en su nueva idolatría, única condi
ci6n que se le exigi6. 

Desequilibrado de este müdü, el sér no resiste 
á la civilizaci6n, pues lo. mismo. en los pueblüs que 
en los individuos, lo físico. depende substancial
mente de lo. moral. El lectür que ha nütado ya el 
predominio de este cünceptü en toda mi aprecia-'\ 
ci6n hist6rica, no. extrafiará que lo particularice 
para explicar un fen6menü del cual sacaré cünse
cuencias más adelante. 

Restos de una raza en decadencia, la servidum
bre en que se hallaron aquellos salvajes no hizo. 
sino acelerar la descümpüsici6n, y nadie ignora 
que el hecho más significativo en una raza decaí
da es la esterilidad. Inadaptables, además, por las 
ideas, que es el único. acomodo fecundo, á una 
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civilizaci6n cuyo concepto fundamental no podían 
entender, pues lo cierto es que sin muchas centu
rias de evoluci6n no se pasa de la tribu á la vida 
urbana-carecieron de esa condici6n para prospe
rar. Entonces se vi6 el siguiente fen6meno: la po
blaci6n aument6 al salir de las encomiendas, por 
reacci6n sobre un estado asaz peor, y mientras 
coincidieron las nuevas condiciones de vida con la 
característica esencial de la situaci6n anterior á 

la conquista; pero cuando aquellas empezaron á 

progresar, llevando lentamente hacia la civiliza
ci6n, vino el descenso. El indio demostr6 una vez 
más, que en cuestiones étnicas y sociales, la adap
taci6n al medio es regla invariable. 

Por su parte, los administradores civiles atri
buían la desorganizaci6n que presenciaban, al co
munismo, tomando, como sucede siempre á los 
contemporáneos, la parte por el todo; y es claro que 
cuanto más cambiaban las instituciones, más 
precipitaban aquella sociedad á la ruina. A los 
diez afios de la expulsi6n, los habitantes habían 
disminuído en una octava parte; treinta años des
pués en la mitad (de 100 á 50.000) por emigracio
nes á otros puntos, 6 por reincorporaci6n á la vida 
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salvaje, donde en concierto con los no reducidos, 
se volvieron salteadores, como antes dije. Cuatro 
afios después de la expulsión, los ganados, que 
excedían de un millón de cabezas al efectuarse 
ésta, quedaban reducidos á la cuarta parte, siendo 
los nuevos administradores un activo agente en 
esta despoblación. La leyenda de tesoros escon
didos y derroteros de minas, motivó remociones 
que resintieron muchos edificios, y que continúan 
todavía con maravillosa estulticia. Antes dije 
que en las reducciones no circulaba moneda, de 
modo que no existieron jamás semejantes cauda
les. El producto de las explotaciones debía ir di
rectamente desde Buenos Aires á Roma, sin que 
jamás volviera amonedado á su punto de partida; 
y en cuanto á los ornamentos, como los P.P. 
tuvieron noticias ciertas de su expulsión un año 
antes de realizarse ésta, es de suponer que salva
rían con tiempo los más valiosos. Las excavacio
nes no produjeron, pues, otro resultado que acele
rar la ruina empezada. 

Junto con el siglo XIX comienza una serie de 
acontecimientos que consumaron la destrucción 
total. 



Ceballos había reconquistado para la Corona 
española, en 1763, los pueblos cedidos á Portugal 
por el Tratado de Permuta; pero dicha nación 
tenía invertido demasiado dinero en ellos, para 
desperdiciar una ocasión de reconquistarlos. Ésta 
se presentó treinta y -ocho años después. El aven
turero Santos Pedroso dió un afortunado golpe de 
mano sobre la antigua reducción de San Miguel, 
apoderándose de ella, y dicho acto señaló el co
mienzo de la reconquis~a, con gran cortejo de 
asesinatos y depredaciones, volviendo al dominio 
portugués la margen oriental del Uruguay que 
el Brasil conserva todavía. 

En 1803, el gobernador Velazco abolió el co
munismo en las reducciones, ultimándolas de he
cho con esta medida; de modo que al estallar la 
Revolución de Mayo, no eran ya sino indiadas 
informes degeneradas en la última miseria. La 
desgraciada expedición de Belgrano al Paraguay, 
conmqvi6 un instante su sopor; pero no tuvo sino 
el mal resultado de entregar á aquel país las esta
blecidas en la orilla izquierda del Paraná, recono
ciéndole así el dominio total del rfo. 

Cinco afios más permanecieron quietos, hasta 
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que Artigas, para hostilizar á los portugueses, or
ganiz6 en las del Uruguay una montonera de la 
cual fué jefe inmediato el indio Andrés Tacuarf, 
á quien la historia conoce por su sobrenombre de 
Andresito. Estas fuerzas vadearon el Uruguay, y 
después de varios encuentros afortunados, pusie
ron sitio á San Borja, capital de las Misiones bra
sileñas. Derrotadas y obligadas á levantar el sitio, 
las represalias fueron terribles. El marqués de 
Alegrete y el general Chagas, de feroz memoria, 
invadieron los siete pueblos argentinos donde Arti
gas había organizado la montonera y los asolaron 
bárbaramente, no dejando cosa en pie en cincuen
ta leguas á la redonda. El incendio devast6 las 
poblaciones; el saqueo acab6 con el último ganado 
y los postreros restos de la opulencia j esuftica. En 
otra parte mencioné el botín, compuesto por los 
ornamentos religiosos, á los cuales hay que afia
dir las campanas y hasta las imágenes de madera. 
Semejante desgracia tuvo su repercusi6n en la 
costa del Paraná; pues para no disgustar á los 
portugueses, cuya neutralidad convenía á sus de
signios, el doctor Francia mand6 destruir todas las 
reducciones que la derrota de Belgrano· entregó 



al gobierno paraguayo, desapareciendo así el nú
cleo principal del Imperio J esuftico. 

Andresito habíase rehecho entre tanto, organi
zando otra montonera sobre las mismas ruinas, 
puede decirse, y Chagas vade6 nuevamente el Uru
guay para castigarle; pero fué vencido en Ap6s
toles y obligado á repasar el río. La montonera 
creci6 con este éxito, volviéndose tan temible, quC!: 
el general brasileño cruz6 el Uruguay por tercera 
vez, sitiándola en San Carlos donde se había atrin
cherado. Sucediéronse terribles combates; hasta 
que habiendo volado la iglesia, convertida por los 
guaraníes en polvorín, Chagas tom6la plaza. Ésta 
fué arrasada enteramente, lo propio que Ap6stoles 
y San José, ya saqueados en la expedici6n del año 
anterior. 

Las ruinas de San Javier albergaban algunos 
dispersos de Andresito, que acosados por el ham
bre robaban ganados á los paraguayos de la cos
ta del Paraná; éstos expedicionaron sobre aquel 
focó de salteo, exterminaron á sus habitantes y 
concluyeron de arrasar las pocas paredes que 
habían quedado en pie. 

Aquellos pueblos, los más pobres ya durante la 
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dominación jesuítica, con excepción de Santo 
Tomé, que era el puerto más comercial del Uru
guay, fueron también los más azotados por la 
guerra; de modo que ni los restos de la anterior 
opulencia, los favorecían para una posible reac
ción. 

Entre tanto, Andresito que había escapado de 
San Carlos por medio de una proeza temeraria, 
abriéndose paso sable en mano á través de las 
fuerzas sitiadoras, reunió otra vez una parcialidad 
compuesta de dispersos y de indios salvajes, en
tendiéndose con Artigas y con el caudillo entre
rriano Ramírez, para una acción conjunta sobre 
Porto Alegre. Cumpliendo su parte, atacó y tomó 
el pueblo de San Nicolás; pero un retardo de Ar
tigas frustró la combinación, y el valiente guaraní 
cayó prisionero, yendo á morir poco después en 
una prisión de Río Janeiro. 

Sus indios se dispersaron por ei Brasil y el Para
guay, ó adoptaron definitivamente la vida salvaje, 
subiendo al Norte y dirigiéndose al Chaco en pro
cura de bosques más espesos. Las últimas noticias 
que de ellos se tiene, son la tentativa infructuosa 
que el gobierno unitario del año 1826 . hizo para 
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restaurar la civilizaci6n en aquellas Misiones
siempre reclamadas como suyas por el Para
guay-convirtiéndolas en provincia de la Uni6n; 
y la parte que tomaron al siguiente en la guerra 
contra el Brasil, bajo el mando de los caciques 
Ramoneito y Caraypf. 

Las Misiones situadas al oriente del Uruguay 
duraron algunos años más; pero en 1828, con mo
tivo de la guerra antedicha, el caudillo oriental 
Rivera las arras6 tan completamente, que hasta se 
llev6 en cautiverio á las mujeres y á los niños 

El régimen jesuítico se prolong6 en el Paraguay 
hasta 1823, entrando los indios desde entonces _ á 

trabajar por cuenta del gobierno, pero conservando 
la organizaci6n comunista. Esta fué abolida por el 
general L6pez en 1848, c~n el objeto de confiscar 
en su provecho los bienes de la comunidad, decla
rados fiscales, y semejante medida consum6 la 
ruina del Imperio Jesuítico en el último de sus 
vestigios hist6ricos. 











Las ruinas 

El bosque ha tendido su lujo sobre aquella 
antigua desolaci6n, siendo ahora las ruinas un 
encanto de la comarca. 

Dije ya que el mortero más usual en las cons
trucciones jesuíticas, fué el barro. No era, natural
mente, de la arcilla roja que el lector ya conoce, 
sino del humus que se recogía en los cercanos 
manantiales y se empleaba con profusi6n á causa 
de su baratura. Abandonados los pueblos, la ma
leza ha arraigado en aquella tierra propicia, pre
cipitándose sobre ella con un encarnizamiento de 
asalto. La mugre de las habitaciones, y la cos
tumbre de barrer hacia la calle, abonaron durante 
más de un siglo el terreno con toda clase de de
tritus, siendo esto otra causa de la invasi6n fores
tal que ha cubierto las ruinas. Aquellos restos de 
habitaciones sin techo, parecen enorm~s tiestos 



donde pulula una maleza inextricable. Unas des
bordan de helechos; en otras crecen verdaderos 
almácigos de naranjos; aquella está llena por el 
monstruoso raig6n de un ombú; de esa otra se 
lanza por una ventana, cuyo dintel ha desencaja
do, un añoso timb6; el musgo tiende sobre los 
sillares vastas felpas, y no hay juntura 6 agujero 
por donde no reviente una raíz. 

La selva entierra literalmente aquello, de tal 
suerte, que puede presagiarse una ruina en raz6n 
de su espesura. Internado en ella, el viajero llega 
abriéndose paso á fuerza de machete hasta algu
na antigua pared- 6 poste aislado, que nada le in
dican; para orientarse, es indispensable dar con la 
plaza que sigue formando aún en medio de la 
maleza un sitio despejado. Está, sin embargo, dis
minuída, porque el bosque tiende á avanzar hacia 
su centro; pero su relativa desnudez, prueba que 
la vegetaci6n ha buscado en efecto el barro negro 
de las paredes y el suelo abonado por las basuras 
en las calles. Aquella plaza da la situaci6n del 
pueblo. Está orientada á rumbo directo, con una 
leve declinaci6n que no induce en error; y cada 
uno de sus costados es la base de una manzana 



de igual superficie. La mayor profusi6n del na
ranjal indica la huerta del antiguo convento. 

De las reducciones argentinas, tan maltratadas 
por la guerra, apenas queda otra cosa que pare
des; y como resto ornamental el p6rtico de San 
Ignacio, popularizado por la fotografía y por las 
descripciones de varios viajeros. Si se quiere ha
llar algo menos informe, es necesario internarse al 
Brasil y al Paraguay, realizando fastidiosos viajes 
en que hasta la comida suele escasear. Los pun
tos más cercanos son San Nicolás y Trinidad res
pectivamente. 

Para llegar al primero, es necesario pasar el 
Uruguay frente á la villa de Concepci6n, viajando 
después setenta kl. á caballo. E.I segundo tiene 
dos puntos de acceso: por tierra, desde Villa En
carnaci6n, ciudad paraguaya situada frente á 
la capital de Misiones, haciendo sesenta k1. de 
malísimo camino; y por agua desde la menciona
da capital hasta el puerto de Trinidad, situado á 

quince kl. de las ruinas. Las distancias son cortas; 
pero la escasez de caballos y el natural retraimien
to de una poblaci6n semi-salvaje, para quien la 
procedencia argentina no es una recomendaci6n, 



hacen de aquellas excursiones una verdadera cam
paña. Por lo demás, es necesario llevar consigo 
provisiones á todo evento, pues hasta la mandioca, 
indígena de la regi6n, suele faltar, siendo la carne 
mala y cara. 

Unas y otras ruinas valen, sin embargo, la pena 
de ir á verlas. El espíritu revive á su contacto 
una historia originalísima; experimenta una im
presi6n algo más elevada de la que inspira el éx
tasis fácil del burgués ante la rocalla de las gru
tas municipales, y aquella tristeza agreste le hace 
comprender que no todo es ret6rica en la menta
da «poesía de las ruinas». 

Esos descoronados muros que se obstinan en 
permanecer, formando tan rudo contraste su ve
tustez con la eterna lozanía de la verdura; el curso, 
diríase melanc6lico, del manantial captado que re
sisti6 á tantos sacudimientos en la furtiva clausu
ra de su cisterna; la huella de a]gún incendio en 
las jambas carcomidas de una celda; la b6veda 
trunca de un s6tano que es ahora clandestino agu
jero; la juventud victoriosa de los naranjos que 
sobreviven, frutando para las aves del aire su nec
tárea cosecha-dan, tal vez por sugesti6n román-
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tica, pero no menos evidente, sin embargo, una 
impresi6n de nostalgia mística. 

La serenidad es inmensa, el silencio vasto como 
un mar, la soledad eterna. Empero, no hay nada 
de adnsto allá. El clima y el bosque han impreso 
al conjunto su dulzura peculiar. Aquella hidr6pi
ca vegetaci6n de tréboles, helechos, ortigas, pro
duce una humedad por decirlo así emoliente. Los 
ásperos sillares rezuman el copioso rocío de las 
noches, que el sol meridiano desvanece apenas, 
dando asidero al liquen higrosc6pico y á los zarci
llos de las parietarias; el suelo es una red de ma
lezas, que pujan hasta á bosquecillos de tártagos 
y á bravísimos cercos de agave; y por sobre eso 
el alto bosque dilata su inmenso toldo. 

Sube hasta el bochorno la tibieza enervante del 
aire en las asoleadas siestas, haciendo glorietas 
exquisitas de aquellas derruídas habitaciones que 
regalan frescuras de tinaja. En perezoso despren
dimiento caen aquí y allá las naranjas demasiado 
maduras; croan entre los árboles, al amor de tan 
pr6diga pitanza, nubes de loros que por instantes 
prorrumpen á la loquesca en estridente cotorreo; 
algún conejo, cuyo pelaje blanco ó manchado re-
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cuerda á sus antecesores de la reducción, salta 
cauteloso entre los helechos; y el silencio, tan 
característico que se hace notar como una pre
sencia, completa la impresión de paz. 

Los montones de piedras delinean antiguas ca
lles, cercados y recintos. Sobre el ábaco de un 
pilar, al que apenas diferencia de los troncos cer
canos su rectangular estructura, un guaembé 
(philodendron micans) dilata sus hojas como en 
un vasto macetón de vestíbulo; orna la adaraja que 
descubrió un derrumbe, tal cual cactea; yérguen
se sobre los parapetos elegantes arbustos, y por 
todos los rincones cuelgan las avispas sus panales 
de cartón. 

Donde las construcciones fueron de tapia, la 
profusión es mucho mayor desde luego. La higue
ra silvestre y el ombú han medrado ávidamente 
en aquellos montones de tierra, alcanzando pro
porciones desmesuradas su inconsistente tronco. 
Esas masas de albura en que el machete se hunde 
como en carne de pera, han realizado los más cu
riosos caprichos plásticos al apoderarse de las rui
nas. Aquí uno mantiene incrustado entre sus rai
gones tal trozo de pared, sobre el cual diríase que 



- 267-

han corrido gruesas chorreras de plomo; más allá 
otros aprovecharon como tutores los antiguos ma
chos de urunday, casi del todo cubiertos por su 
esponjosa leña; y algunos que encontraron en su 
desarrollo vigas 6 tirantes, abrazáronse á ellos, 
desencajáronlos de sus ensambles, y alzándolos á 
medida de su crecimienio, forman ahora inmen
sas cruces ú horcas colosales del más extraño 
efecto. 

Helechos y tréboles gigantes son el tapiz 
de las antiguas habitaciones; raíces y vástagos 
componen á sus ruinas una verdadera decora
ci6n, cual si quisieran restaurarlas con arte sal
vaje. De pronto se nota una enredadera que es, 
para ese fuste, astrágalo perfecto; 6 una mata de 
iridáceas que forma naturales caulículos á aquella 
columna decapitada. Y el silencio es cada vez más 
profundo, cada vez más grato. Una extraviada 
planta de yerba trae á la mente como recuerdo 
impreciso la pasada historia, y esta circunstancia 
poética: que cada ruina posee su zorzal-acrece la 
impresi6n de melanc6lica dulzura con los flauteos 
del solitario cantor. 

Allá se tiene, como quien dice en rpiniatura, 
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una historia completa. Aquel fugaz imperio, qui
zá soñado por sus autores como una teocracia 
antigua, con su David y su Salomón, pasó por 
todas las crisis desde la conquista hasta el fracaso; 
hizo floreeer una política que enredó en su trama 
á dos naciones; organizó la vida civil, en forma 
como no la veía el mundo desde las más remotas 
civilizaciones asiáticas; realizó la teocracia, en ad
mirable rebelión contra el progreso de los tiempos 
y de las ideas; conglomeró en sociedad, con im
ponente esfuerzo, aquel hervidero de tribus cuya 
dispersión inorgánica parecía inhabitarlas para 
toda jerarquía - errando mucho aunque acertan
do asaz; conato si se quiere, pero valentísimo; 
esbozo á buen seguro, mas de proyecto enorme, 
donde no flaqueó el esfuerzo sino el ideal en pugna 
con la vida; y ni el estrago de la guerra le faltó 
para que sus restos conservaran el sello de todas 
las grandezas humanas, comunicando una especie 
de épica ternura á aquellos escombros velados 
por la selva compasiva, cuyos runlores son el últi
mo comentario de una catástrofe imperial. 

Hollando tejas y rotas baldosas, anda uno por 
ellos. Eran fuertes piezas, que revelan una vez más 
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la poderosa estructura del conjunto. Miden las 
primeras 0.45 ms. de largo por 0.35 de ancho y 
0.1 1/ 2 de espesor; las segundas 0.30 si octogonales, 
0.40 y 0.45 si de seis lados. A través del tiempo, 
sirven de nuevo á los actuales moradores, siendo 
de pasta superior. 

Mencioné ya el carácter igual que tenían todos 
los pueblos jesuíticos, y que se ve patente en sus 
ruinas. Adoptado un tipo, debieron conservarlo, 
pues así lo ordenaba la ley; y respecto al que usa
ron, vale la pena mencionar el nombre de su in
ventor, el P. González de Santa Cruz. No hay mu
cha originalidad que digamos, pues el mencionado 
sacerdote no era arquitecto, y se atuvo estricta
mente á la cuadrícula, tomando como base la 
manzana espafiola con sus conocidas dimensiones 
(125 ms. X 125); pero el dato hist6rico tiene su 
valor evidente en arqueología. 

Describiré dos de estas ruinas, las más accesibles 
desde la capital de Misiones: San Carlos y Ap6s
toles; no haciéndolo con San Ignacio, que es la 
más visitada, porque ya existen sobre ella una 
descripci6n y un plano del sefior Juan Queirel, y 
tienen además un guardián del Estado. Mi des-
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cripción sería una redundancia, sin contar con 
que los desmontes efectuados últimamente, facili
tan por completo el acceso. 

San Carlos, como puede verse por su plano res
pectivo, estaba situada entre las nacientes de los 
ríos Pindapoy ó San Carlos y Aguapey, y el arro
yo del Mojón que desemboca en este último. Su 
posici6n era culminante, sobre una meseta de 
250 ms. de altura, que divide las aguas de los ríos 
citados, hacia el Paraná y el Uruguay respectiva
mente. En días claros, se alcanzaba á ver desde 
ella la estancia de Santo Tomás, situada veinte kl. 
al N.O. y la de San Juan treinta y cinco al E. N. E. 
Lo acertado de su situaci6n, en cuanto á salubridad 
y topografía, se deduce por contraste con el pue
blo actual, cuyos diez 6 doce ranchos, diseminados 
en el fondo de un cañad6n anegadizo al S. de las 
ruinas, se ven á menudo azotados por la difteria y 
el paludismo. Una serie de lomas, casi todas coro
nadas por el bosquecillo circular que indica con 
frecüencia una antigua poblaci6n, circuye las rui
nas, enteramente cubiertas por el bosque al cual 
se interpola el diseminado naranjal. 

El lector debe tener á la vista los dos planos de 
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esta reducci6n, pues el de conjunto da un tipo de 
la topografía común á los pueblos jesuíticos, y el 
detallado otro de la planta urbana solamente. 

Las ruinas constan de dos cuerpos, separados 
ahora por una calle de 20 metros de ancho que 
corre de N. á S., Y por la plaza. El primero consiste 
en el convento con sus dependencias y una manza
na de casas al O. El segundo es el pueblo mismo. 

Rodeaba á aquel edificio una albarrada de pie
dra tacurú en bloques de 0.20 ms. de diámetro, 
término medio, siendo su altura 3 ms.; su ancho en 
la base 1.25 y en la cúspide 0.95. Estas dimensio
nes son comunes á las demás murallas divisorias. 

El convento se dividía en dos partes. La quinta, 
situada al N., tenía 145 ms. de ancho al S., por 
190 de E. á O. La llena enteramente el naranjal, 
que ha perdido, al renovarse incultamente, la an
tigua alineaci6n; y en su vértice N. O. existía un 
pozo, circundado por una pileta 6 abrevadero. Una 
faja de terreno baldío que ocupa todo el costado 
O., sería quizá la hortaliza. 

A 84 metros de dicho costado, corre paralela 
una muralla de tapia casi enteramente derruída, 
cuya explicaci6n no he podido encontrar, sino to-
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mándola por la trinchera en que Andresito resis
tió á los brasilefios. Refuerza mi conjetura el he
cho de que dicha tapia vaya á dar en el flanco de 
la iglesia, situada sobre el costado O. de la plaza; 
pues aquel edificio era el polvorín, como se re
cordará. 

El espacio ocupado por las habitaciones del con
vento tiene 84 metros de E. á O. por 82 de N. á S., 
contando la primera distancia hasta la tapia; pues 
hasta el cerco general de piedra, mide 190 como 
en el resto. Sobre la muralla que circunda este 
recinto por el S., hasta dar con la tapia, es decir, 
en una longitud de 84 metros, había 14 habita
ciones, por completo independientes una de otra; 
y desde la tapia hasta la iglesia, 19 en iguales 
condiciones. Su capacidad es de 10.90 ms. por 
5.85; estaban construídas en piedra hasta 2.70 ms. 
desde el cimiento, siendo el resto una tapia 
que mide ahora 2.30, pero que debía exceder de 
5. Los machos de urunday que atizonaban aque
llos muros, están visibles todavía en algunos pun
tos; los sillares que los formaban, son prismas de 
0.75 X 0.45. De los tirantes y alfarjías no queda 
resto en las destruídas habitaciones que el incen-
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dio devor6 dos veces. Sombreaba toda esa edifica
ci6n una galería de 3.50 ms. de ancho, sostenida de 
4 en 4 ms. por pilastras cuyos pedestales medían 
0.85 X 0.80. El fuste, fijo al basamento por una 
espiga de madera, tenía 2 ms. de alto y 0.46 por 
cara; algunos alcanzaban 1.06 X 1 en el pedestal 
y 0.77 en los lados. Todas estas pilastras eran 
ochavadas. Una parte de la galería debi6 de estar 
asentada sobre postes de madera que el incendio 
destruiría, por cuya raz6n no ha dejado vestigios. 
Al extremo O. de las habitaciones en cuesti6n, y á 
20 ms. detrás de la iglesia, quedan los restos de 
una construcci6n redonda en piedra, que debi6 de 
ser el campanario comunicado con el convento. 
En el costado opuesto había 5 salas de piedra 
de 15 ms. X 9.75, hasta la tapia; y si desde ésta 
hasta la muralla de piedra seguía la misma edifi
cación, resultan 7; 6 19 si era como la del frente. 
No conservan vestigios de galería, é infiero por 
su tamaño que serían talleres ú oficinas. En su 
intersecci6n con la tapia, está á la vista un trecho 
de s6tano que correspondi6 quizá al refectorio. 
Tras de la muralla que circunda al convento 
por el O., y formando cuerpo con ella, existía un 
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corral de 72 ms. X 44, inmediato al cual pasaba el 
camino á la estancia de Santo Tomás, que puede 
utilizarse aún. De este mismo corral se despren
día un potrero de piedra, que ensanchándose al 
S. O. volvía después al N. hasta dar con un ma
nantial del Pindapoy; tenía 700 metros de desarro
llo. A 30 metros detrás del costado N. de la quin
ta, hay una ruina situada sobre otro manantial· 
del mismo arroyo, quedando entre ésta y el corral 
un sotillo de naranjos, pero sin restos de habita
ci6n. 

La plaza mide 125 ms. X 125, Y en su costado O. 
estaba la iglesia, de la cual s610 quedan dos tapias 
informes y vestigios de gradas pertenecientes al 
pretil. Al extremo de este costado, 6 sea en el 

• vértice S. O. de la plaza, se halla el cementerio 
actual-un corralito donde hay algunos trozos de 
lápidas antiguas. 

Manzanas de las dimensiones ya establecidas, 
tienen sus bases en los lados N., S. y E. de la pla
za; dos más, completan el cuadrado, y una empie
za en el costado S. del convento. Las habitaciones 
son de 6 ms. X 6, Y están dispuestas en filas, sepa
radas por calles de 18 ms., como se ve en el plano. 
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Doy una manzana solamente con esta disposici6n, 
pero las otras son iguales. Las habitaciones que 
rodeaban la plaza eran de piedra, así como las 
que formaban la manzana O. El resto es casi en
teramente de tapia, notándose frente á todas ves
tigios de galería. Sus paredes de piedra alcanzan 
3 ms. de elevaci6n, desde el cimiento inclusive, en 
las esquinas; la tapia superpuesta no tiene más que 
0.50. Cada manzana contaba 6 filas de habitacio
nes, formando 19 de éstas una fila; lo cual da 684 
casas para el pueblo solamente. Calculando á 5 ha
bitantes por casa, promedio que me parece discre
to, salen 3.420; los cuales, junto con la servidum
bre del convento y los capataces y peones de las 
estancias, hacen el total de 3.500 establecido para 
las reducciones en general. 

Las fortificaciones están enteramente destruí
das; pero es fácil concebir su ubicaci6n por la del 
pueblo. Aquellos arroyos que casi lo rodean, cons
tituían fosos naturales. 

Ap6stoles estaba situado también en una mese
ta entre los arroyos Cufiá-Man6 y Chimiray; el 
primero á 7 kl. al S. y S. O., y el segun~o 1.100 
ms. al N. El plano da el número de s~s manzanas 
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y dependencias, bastante destruidas; pero las ha
bitaciones están mejor conservadas que en San 
Carlos. En ellas se ve que las puertas medían 3.05 
ms. de alto por 1.10 de ancho. Los alféizares, neta
mente rebajados en la piedra, tienen 0.07. Varía 
un poco la capacidad de las habitaciones, pues 
éstas son de 5.75 ms. de largo, por 5.15 de ancho, 
alcanzando á 3.15 las paredes que permanecen en 
pie. Los sillares prismáticos que las forman, miden 
0.58 X 0.33; no obstante, en las esquinas son de 
0.87 X 0.40. En el ángudo S. E. de la plaza, hay 
restos de otras que midieron 7.50 X 5.70; pero son 
excepcionales. 

Detrás de la línea de habitaciones que formaba 
el costado E. de aquella, y separadas por una ca
lle de 15.70 de ancho, había 2 salas de 36.70 de 
largo por 5.80 de ancho cada una; quedando aisla
das entre sí por un espacio de 17.15, en el cual 
prosperan algunos naranjos. Detrás todavía, y á 

la distancia ya indicada de 15.70, hay otras dos de 
iguales dimensiones, siguiendo después la edifica
ción común. Sus paredes miden 0.75 de espesor. 
Cada una tenía 6 puertas, correspondientes, según 
parece, á otros tantos tabiques. 
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Quedan en el costado N. de la plaza, restos de 
dos cuerpos de edificio separados por un espacio 
de 25 ms., los cuales miden 6.40 de frente cada uno. 
Una puerta de 2.30 de alto por 1.95 de ancho, 
permanece todavía en pie. De los extremos del 
cabío, formado por un enorme tabl6n de urunday, 
arrancaban dos maderos, que incrustándose en las 
piedras caladas al efecto, formaban una especie 
de arco adintelado. Carcomido por el incendio 
hasta la mitad, resiste, sin embargo, soportando 
el enorme peso del dintel, casi sin pandearse; y 
es probable que conservara toda su horizontali
dad, de estar contrapesado todavía con las jambas. 
Ello no es de extrañar, cuando se sabe que la ma
dera del urunday tiene una resistencia á la flexi6n 
de 1257 kgs. por cm2• Cada cuerpo del edificio 
mencionado tiene 5.66 ms. de ancho, siendo su 
fondo 12.80 para el que está más al E. y 6 para 
el otro. Las paredes miden 0.69 de espesor y 5.80 
de altura; pero es fácil calcular 1.50 más, por los 
derrumbes y lo colmado del piso, resultando en
tonces una altura de 7.30 para el edificio. 

El otro costado de la plaza, es decir el del S., 
tiene 55.50 ms. ocupados por un muro de piedra 



- 278 -

de altura variable, cuyo máximum y mínimum es 
de 3 y de 1.70. Me inclino á creer que este muro 
correspondiera al costado de una sala extensa, 
análoga á las ya descritas en el costado E. Los 13 
y 62 ms. que faltan para completar el lado en 
cuesti6n, estuvieron formados, al parecer, por 
casas de tapia. 

A 68 ms. al S. de este costado, hay restos de 
una construcci6n de 26 ms. de frente por 16 de 
fondo, con un tabique divisorio á los 7.50 de éste. 
Se hallaba dividida en cuatro piezas iguales con 
cuatro puertas al N. Quedan vestigios de una ga
lena de 2.35 de ancho sobre los costados N., E. y 
O. de la plaza, consistentes en postes de urunday 
muy deteriorados, y pilastras de 2.09 de alto por 
0.45 de cara; unas ochavadas, otras con un tosco 
esgucio que las decoraba groseramente. 

Frente á la larga pared descrita, existe el tronco 
de una estatua de piedra, que por la manera como 
tiene cruzadas las manos sobre el pecho, debi6 de 
pertenecer á la Inmaculada Concepci6n. Las ero
siones apenas dejan distinguir un pie; mas lo poco 
que de él aparece debajo de la túnica, refuerza el 
anterior indicio. Cerca de este punto, dos pe des-
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tales netos, en cuyos plintos se ve aún los aguje
ros de las espigas que aseguraban sus respectivas 
estatuas, indican que éstas fueron dos; y en efec
to, no es difícil encontrar pedazos de otra. Dichas 
estatuas, que decoraban el exterior de las iglesias, 
nos llevan á tratar de las ruinas pertenecientes á 

éstas. 
Alguna vez se ha hablado del «estilo guaraní; 

pero es un evidente abuso de frase. Sabe todo el 
mundo, que ni siquiera puede decirse con propie
dad «estilo jesuítico», siendo 10 único peculiar en 
la arquitectura de laCompafiía el abuso decorativo; 
mas esto mismo era entonces una moda universal. 
El bosque, con su profusi6n lujuriante, habría in
fluído tal vez sobre aquella arquitectura; pero no 
hubo tiempo para semejante evoluci6n, por de con
tado muy lenta siempre, y los indios carecían de 
la cultura requerida para ser artistas, mucho me
nos artistas innovadores. Debo hacer notar, sin 
embargo, para ser justo, que la cargaz6n y los 
colores vivos, sobre cuya menci6n volveré muy 
luego, se atenuaban mucho y aun se explicaban 
por la acci6n de una luz harto viva y de un am
biente clarísimo, que hubieran devorado (para 
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usar el término de rigor) las medias tintas. Toda 
la decoraci6n externa estaba pintada, para evitar 
precisamente este efecto; y se ve que hubo de
signio en ello, por la anchura de los ábacos, la 
profundidad de los esgucios y el hecho de tener 
su fuste acanalado todas las columnas decorati
vas; pues si tales rasgos sorprenden por su exa
geraci6n en el primer momento, bien pronto se 
nota su objeto: atenuar el exceso de luz ambiente. 

Las ruinas de los templos jesuíticos no dejan, 
pues, impresi6n alguna de novedad. Todas reve
lan el tipo cruciforme que predomin6 en la Edad 
Media, y que los jesuitas restauraban por devo
ci6n especial á ]esu-Cristo (1). Nada original en 
el conjunto ni en los adornos. El p6rtico de una 
sacristía de Trinidad, que el lector ha visto copiado 
en su estado actual, da una idea suficiente de las 
ornamentaciones. La iglesia á que pertenece fué 
edificada en la época del mayor poderío jesuítico, 

( 1 r Conocida es la distribución simbólica de las iglesias medioe
vales. El altar representaba la cabeza de Jesús; las dos alas del 
crucero sus brazos; las puertas sus manos atravesadas; la nave sus 
piernas, y el pórtico sus perforados pies. En algunas, la bóveda 
significaba el Nazareno agobiado bajo la cruz. 
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siendo quizá la más vasta de todas. El de San 
Ignacio, en las Misiones argentinas, revela algo 
muy semejante: columnas g6ticas, sobre las cua
les se asienta un dintel recargadísimo, pues la 
blandura del gres predisponía á abundar en de
coraciones. Estas eran muy variadas: el follaje 
mixto de los capiteles compuestos, los racimos 
de la viña evangélica; cuartos y medios boceles, 
golas, cheurrones, escudos encartuchados y ange
lotes. A ambos lados del p6rtico, dos losas con la 
cifra de la Virgen y de la Compañía, á derecha é 
izquierda respectivamente. Presento al lector tres 
tipos de columnas jesuíticas, que con la compuesta 
de p6rticos y altares, forman toda la provisi6n 
arquitect6nica de las ruinas; por ellas se verá 
c6mo no había, en efecto, novedad alguna. Las 
embebidas son naturalmente del mismo estilo, y 
en los templos de tapia las labraron en madera. 
En Trinidad se ha conservado una cornisa que 
rodea todo el presbiterio, y completa la idea de las 
decoraciones empleadas. Representa diversas es
cenas domésticas de la vida de María, tratadas 

.. con bastante acierto. En una, la Virgen ora, mien
tras su niño duerme en la cuna y cuatro "ángeles 
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le dan música para que no despierte; en otra, 
arropa á su nifio, siempre arrullado por la música 
angelical, cuyos instrumentos son arpas, zampo
fias y trompetas; en otra, maneja su devanadera 
con el mismo acom pafiamiento; en otra todavía, 
es un ángel el que ejecuta la operaci6n para que 
ella pueda orar. 

Estas figuras, así como el p6rtico de la sacristía 
antes mencionada, están labradas sobre los silla
res de construcci6n, los cuales venían á ser gigan
tescas teselas, que al ajustarse, componían un 
verdadero mosaico en alto relieve. Los arcos 
eran casi todos adintelados, y no pocos una imi
taci6n en madera, como la recordada al describir 
las ruinas de Ap6stoles. S6lo en la Iglesia incon
clusa de Jesús, hay unos apuntados que revelan el 
carácter ojival del futuro edificio; y fuera de éste 
existe arruinado uno de medio punto, que iba á 
quedar tal vez en la intersecci6n de dos claustros. 

Al encaramarse por techos y paredes, los ár
boles han precipitado el derrumbe de aquellos edi
ficios. Nada resiste á su acci6n desorganizadora. 
Desencajan las dovelas, apalancan los arquitra
bes, y el viento, al encorvarlos, comunica sus sacu-







didas á la b6veda 6 muro abrazados por sus raíces. 
La mencionada iglesia de Trinidad, con la cual 
me especializo por ser la que da más fácil acceso al 
viajero, presenta sefiales evidentes de cuanto dejo 
expresado. A primera vista, dijérasela destruída 
por un terremoto; tal es de completa su ruina. 
Después se advierte que esto resulta s610 de la 
friabilidad del material. Pilar que caía 6 muro 
que se derrumbaba, todo lo reducían á afiicos en 
torno suyo. La humedad colaboraba activamente 
á su detrici6n (1) y el bosque se metía por la bre
cha acto continuo. 

De las naves no queda ya resto en pie. El cru
cero permanece, así como un pedazo de b6veda 
sobre el presbiterio y uno de los arcos torales que 
no tardará en caer. La sacristía conserva también 
su b6veda y un nicho decorado por una rica ar
chivolta. A ella perteneci6 la puerta cuya repro
ducci6n habrá visto ya el lector: pesado batiente 
de cedro que adornan profusos ataires. 

(1) En mi libro «La cuestión educacionah he dado la filiación 
de este neologismo, que significa destrucción por frotamiento, y 
fué introducido al francés (détritiotl) por Cuvier en su Discours 
sur les Révolutions du Globe, parág. 4.° 



Las paredes laterales eran tabiques sordos, con 
sus escaleras interiores, una de las cuales va á 

salir sobre los calabozos que daban al cementerio. 
Todos los revoques externos han caído, reco

brando el asper6n su tinte rosa que hace desta
carse á los muros con gran belleza de contraste 
sobre el bosque invasor. Desde el sitio donde se 
abría el p6rtico, la vista domina un cuadro esplén
dido de verdes oteros y bosquecillos, convertidos 
en una especie de alameda sinuosa sobre las ori
llas un tanto lejanas del arroyo Capivarí. La an
tigua plaza queda á los pies del espectador, pues 
aquel templo ocupaba una verdadera meseta, y 
casi á su frente se levantan unas seis habitaciones 
donde están el Juzgado de Paz y la actual iglesia; 
pero sus techos fueron reconstruidos hace poco á 
la moderna ... paraguaya. 

A veinte kl. de este punto se encuentra la igle
sia inconclusa de Jesús, en la que iban á ensayar 
los jesuitas el g6tico puro, construyéndola tam
bién con mayor solidez que las otras, pues estaba 
toda asentada en cal. Sus murallas adentelladas, 
sus pilares truncos, las junturas desbordando aún 
de argamasa, los sillares á medio desbastar, de los 





Santo jesuítico. 

( EN CEDRO) 
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cuales diríase que acaban de saltar los tasquiles, 
parecen indicar trabajadores pr6ximos. Casi un 
siglo y medio ha corrido desde que la dejaron 
como está; pero la construcci6n era tan s61ida, que 
podría continuársela sin ninguna refacción. Su 
baptisterio estaba ya abovedado, y en él habita 
ahora un matrimonio de. campesinos paraguayos. 
Inmediatos á ella se levantan las celdas, también 
inconclusas, aunque un poco más altas. Su arqui
tectura iba á ser muy suntuosa, con rosetones 
ojivales y decorados dinteles, á los que sirven de 
cabíos, como puede verse también en San Ignacio, 
trozos de asperón. 

Dentro de la iglesia, no hay más que los pilares 
de la triple nave, y en ellos dos plataformas de 
púlpito. Detrás del presbiterio queda una sacris
tía en la cual habían instalado ya una pila. Está 
patente el sumidero, que no llegó á servir, y una 
lagartija ha hecho de él su madriguera ... 

La paleografía, que debió de ser profusa, sino 
rica, ha quedado reducida á bien poca cosa por 
la incuria y los saqueos. Trozos de lápidas en los 
cementerios, una que otra medalla-restos ane
pigráficos y de examen inútil, por consiguiente, 
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componen el precario botín, ya braceado de sobra 
por la industria local que lo explota con torpes 
falsificaciones, cuyo éxito reside precisamente en 
la extinci6n de todo cuño 6 signo denunciador. 

En las antiguas reducciones del Brasil y del 
Paraguay quedan algunas imágenes salvadas de 
la destrucci6n, aunque no sin fallas. Su tipo me-

I 

dio es el de los dos santos de madera que el lec-
tor ha podido ver, y que considero criollos por 
estar tallados en cedro. Del mismo carácter eran 
las imágenes en asper6n que adornaban la fa
chada de las iglesias y á veces su interior, en ni
chos excavados á diferentes ,alturas. Casi todas 
están decapitadas, pues al caer, la arenisca de
masiado blanda cedi6 por los puntos más débiles) 
ocasionando el deterioro característico. Es muy 
difícil, además, encontrar una cabeza entera, por 
la misma causa, habiendo ayudado la humedad al 
desprendimiento de anchas lascas, que la estruc-

I 

tura friable de esta roca presenta como fractura 
peculiar. Sus dimensiones promediaban á 1.50 ms. 
de altura por igual extensi6n para el grueso del 
torso, y 2 para la circunferencia del asiento, sien
do sus pedestales netos generalmeqte. 





Santo Jesuítico. 
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Queda también uno que otro sagrario, cuyo oro
pel interior conserva su brillo, y algún Cristo de 
goznes, apto para las ceremonias del Descendi
miento, en su sarc6fago de cristal. Las encar
naciones de estas esculturas están muy deterio
radas, pero se ve que eran de buen estilo, aunque 
sus estigmas resultan muy exagerados. El moho 
las asalta en aquella perenne humedad; sus co
yunturas de lienzo se desflocan, el plaste de sus 
junturas regurgita en s6rdido· engrudo, los colo
res se desconchan, y su expresi6n de majestad 6 
de dolor, inmovilizada entre semejante decadencia, 
y á veces profanada hasta lo bestial por la des
trucci6n que demoli6 esa nariz 6 mond6 aquel 
bigote, produce una impresi6n afligen te y grotes
ca. El tiempo, enemigo de los dioses á quienes 
engendra y devora según la fábula inmortal, los 
vuelve títeres al destruirlos, sin borrar, para ma
yor miseria, su resto de divinidad. 

Ejemplares muy escasos de alfarería es posible 
hallar también, desde la teja común hasta una 
tosca mayólica blanquecina; así como trozos· de 
cerraduras y trancas de fierro. 

Algunas piedras, cuya situaci6n es imposible 
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restaurar, conservan restos de inscripciones. 
Sobre una de ellas, por ejemplo, está grabado en 
letra de tortis el comienzo de una palabra, que 
dice: ECC ..... notándose casi encima de la primera 
e el comienzo de un rasgo curvo. Calculando que 
éste sea el tilde de una abreviatura, y haciendo 
una deducci6n por el carácter de la letra, puede 
que la palabra en cuesti6n haya sido ecclesiarum, 
abreviada en eccliar. á principios del siglo XVI, 
por derivaci6n de una forma conservada casi in
tacta desde el XIV. Sobre otra piedra, en capita
les bastante toscas, ví las iniciales L. D. O. y un 
palo vertical que pertencería á una M, grabada 
en la parte ahora destruída, si dichas letras co
rrespondían, como creo, á la frase Laus Deo Opti
mo Maximo, usada bajo esa forma á fines del si
glo XVII. Lo único que he encontrado com
pleto, pero igualmente inexplicable por su aisla
miento, es el número romano CCM:l:l (cien mil) 
usado así á fines del siglo XV; del propio modo 
que las cifras arábigas 801 en un bloque de piedra 
irregular; y la palabra cuflá-mujer en guaraní 
-sobre un trozo de arenisca; siendo posible que 
éste provenga de una losa sepulcral. 



El lector habrá notado que atribuyo á todos 
esos restos una significaci6n religiosa, pues me 
parece lo más cercano de la verdad, dados sus 
autores; y así, cuando hallé algunas letras que no 
la tenían, preferí desdeflarlas. Sirva de ejemplo, 
para concluir, la cifra siguiente-h9-en el extre
mo de un trozo de arenisca. No he podido encon
trarle otra explicaci6n que un vocablo más bien 
jurídico-hujusmodi-en cuya abreviatura entra
r~n esos signos durante cerca de dos siglos: pero 
repito que esta epigrafía es enteramente conje
tural (1). 

Volviendo, para concluir, al arte de las obras 
jesuíticas, he dicho ya que no existía especialmen
te. Sigui6 la evoluci6n de la época sin discrepar, 

(1) No resisto, sin embargo, al deseo de intentar una explica
ción sobre otros caracteres, que hallé á los fondos de una habita
ción destruida, en Trinidad. Eran dos S.S. en un trozo de piedra, 
y luego UDa M y una Y en otro tirado á poca distancia; harto in
formes ambos para calcular su procedencia. ¿ N o formarían acaso 
esas letras la cifra con que Colón precedía su firma (S.S.A.S.X.M. Y: 
Suplex SeTVus Altissimi Salvatoris Christi, Marire, Iosephi) 
destruída por un derrumbe? .. Estaríamos dentro del carácter reli
gioso al conjeturarlo; y lo interesante del hecho, si existiera, po
dría hacer perdonar el exceso de imaginación. 
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como no fuese para inclinarse al mamarracho. 
El arte decorativo de la Edad Media concluy6 

con ella, in augurándose en realidad la moderna 
por medio de las decoraciones llamadas «grotes
cas:!> (1) que Rafael y su escuela popularizaron, y 
que no eran sino temas de la Naturaleza fanta
seados por el artista. La diferencia más saliente, 
es que la decoraci6n medioeval fué ant~ todo 
«figurativa», mientras en la moderna tuvo entera 
libertad la fantasía. Esto dió origen al arte de los 
siglos XVI y XVII (la época jesuítica) arte cuyas 
características son el movimiento de la línea, el 
predominio de lo decorativo, y correlativamente 
la acentuaci6n de la personalidad, que iba marcan
do el progresivo alejamiento de la Edad Media. 

Semejante predilecci6n por lo decorativo dege
ner6 pronto en excesos que afeminaron el arte, 
dando en arquitectura edificios construidos á ma
nera de mueble cilIos japoneses, como que esta mo-
9a era originariamente oriental. Las fachadas 

(1) Llamadas así, porque Rafael y sus discípulos imitaron al 
principio las que fueron descubiertas en las Termas de Tito, que, 
enterradas bajo el suelo de Roma, parecían grutas:-grotta, grot
tesco. 
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llenas de columnitas, volutas, nichos, multiplicá
ronse con más buen gusto que vigor, y los deco
radores jesuíticos se encontraron á sus anchas en 
aquel medio. Exageraron desde luego la tenden
cia, puesto que" su objeto respondía á sobreexcitar 
la atenci6n por medio del recargo llamativo, y 

hasta parece que hubo un vago intento de restau
raci6n bizantina en esta parte. 

Fa1l6 el éxito enteramente. Mucho más cerca 
tuvieron los jesuítas al arte arábigo, de máxima 
pureza en España, donde la imitaci6n bizantina 
careci6 de influencia sobre él, y no supieron apro
vecharlo. La profusi6n de sus ornamentos, en los 
que se ha creído ver algo de medioeval, nada tiene 
de esto, si se considera su tosquedad deplorable, 
cuando la Edad Media fué la época de la orfebre
ría; y en cuanto al decorado, nada tiene que ver 
con lo bizantino y con lo arábigo, como no sea el 
predominio de los colores primitivos (azul, rojo y 
amarillo representado por el oro) que si acompaña 
estrechamente á los mejores períodos del arte en 
todos los estilos (1), especialmente en el arábigo, 

(1) Ello viene de que dichos colores combinados produ~n los 
demás, entre ellos el morado, que está en todos los ambientes 
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no basta cuando le faltan otras calidades correla
tivas. Por lo demás, he mencionado hace un ins
tante la influencia que sobre la cargazón charra 
pudo tener el ambiente, sin que esto explique del 
todo la exageración. 

S610 en unas cariátides de retablo, que repre
sentan serafines terminados por una policroma 
voluta, noté el tipo indígena, por cierto muy 
bizarro bajo la cabellera profusamente dorada de 
los angélicos jerarcas. Y este es el único indicio 
verdaderamente «guaraní» en todos los restos que 
he examinado ... 

Antes hablé de los gnomones 6 relojes de sol, que 
figuran generalmente despedazados en las rui
nas. Son casi todos poligonales, estando ocupadas 
cuatro caras del cubo donde se hallan trazados, por 
uno horizontal, cuyas líneas horarias á desigual 
distancia indican el concurso de la esfera armilar
y tres verticales: uno austral, uno boreal y uno 
declinante. La quinta cara del cubo estaba ocupa
da por un salmo 6 versículo evangélico, y la sexta 

bajo su viso lila; fuera de que siendo el azul el que neutraliza la 
luz en proporción mayor, su predominio da al conjunto más dis
creción y armonía. 
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era el asiento. El gnom6n plano de San Javier, 
que es solar y lunar, es decir diurno y nocturno, 
tiene su esfera dividida en cuarenta y ocho partes, 
lo cual indica que señalaba las medias horas; yel 
poligonal de Concepci6n, era meridiano, circuns
tancia que se advierte á primera vista porque sus 
superficies horarias son rectangulares. 

Las antedichas ruinas de San Javier, guardan 
los restos de otro que considero muy notable, 
si fué, como creo, de los llamados universales, 
porque sirven para cualesquiera latitudes 6 meri
dianos. Sus trozos estaban esparcidos en una 
superficie bastante considerable, y una vez juntos, 
aunque faltaban muchos, se procedi6 á medirlos. 

Creo haber restaurado en parte la meridiana, 
sin poder hacerlo con las líneas horarias, por estar 
muy fragmentados los trozos; pero en tres de 
ellos había cifras que me sirvieron para conjetu
rar el carácter del gnom6n. Eran la V, la IX y la 
X. Después de varios tanteos para inferir la lon
gitud del estilo ausente, me decidí por 15 centí
metros, lo cual, suprimiendo cálculos que al lec
tor no interesan, daba un módulo de 15 milíme
tros para fijar la distancia de las líneas horarias á 
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la meridiana. Esa distancia resultaba de 505 milí
metros para la V, 140 para la IX y 87 para la X. 
Ahora bien, la distancia exacta de la primera, de
bía equivaler á 34.10 módulos; la de la segunda á 

10 Y la de la tercera á 5.77. El error es, respecti
vamente, de 6 1/2, 10 Y 1/2 milímetros, que creo 
imputables al deterioro de los trozos y á la defi
ciencia de mis medios; pero si bien en un caso la 
distancia de dos tercios de módulo es ya sensible, en 
otro la aproximación de medio milímetro implica 
un argumento concluyente, á mi entender. 

Es cuanto queda de las antiguas reducciones, 
sin cesar devastadas por los vecinos de las aldeas 
que medran en sus inmediaciones, aprovechando 
para viviendas menos cómodas los derruídos silla
res. Obra buena hará el Estado en permitir su 
extracción, que ahora es clandestina, reservando 
como campo de estudio las ruinas más accesibles: 
San Carlos, Apóstoles y San Ignacio, por ejemplo. 
Hay allá miles de metros cúbicos de piedra cortada, 
que pueden dar material barato á muchos edificios. 

Sea como quiera, el bosque y los hombres con
sumarán pronto la destrucci6n. Las piedras in
dígenas abrigan ya moradores extranjeros, que 
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son emigrantes rusos y polacos; oyen resonar en su 
eco ásperos lenguajes, cuya barbarie es más ru
da por contraste con la vocalización guaraní, 
que en sus onomatopeyas hace murmurar aguas 
y frondas; repercuten con extrafieza salmodias 
de ritos ortodoxos y rutenos; ven reemplazado el 
tipoy de la extinguida aborigen, por la saya roja 
y el corpifio verde de la campesina eslava, que 
viene á parir sus parvulitos de oro allá mismo 
donde gatearon los cachorrillos de cobre; pasan 
de eminentes frontaleras, á acordonar veredas ó 
canteros; de fustes á poyos, de estatuas á mojones. 
Mucho si quedan en sus antiguos sitios, sombrea
das por el naranjal contemporáneo, en la paz del 
bosque á cuyo vigor son abono los detritus de la 
población ausente. Pocos años más, y para recor
dar la frase antigua, las ruinas habrán también 
perecido. Reimperará bajo aquellas frondas el in
culto desgaire, y el zorzal misionero evocará la 
última memoria del Imperio J esuftico en la diva
gación de su trova silvestre. 





Epílogo 

Con el capítulo sobre las ruinas terminaba, aca
so, esta obra; pero el estudio realizado imponía á 

mi ver una conclusi6n cualquiera sobre los resul
tados de la orden jesuítica en su imperio guaraní. 
Nada más c6modo que limitarme á la descripci6n 
encomendada, omitiendo un juicio forzosamente 
susceptible de discusi6n; es lo que hubiera podido 
hacer, sin mengua de mi trabajo, á no ent~nder que 
en esta clase de asuntos es necesario ir hasta 
donde la conciencia lo determine. Creo, pues, mi 
deber, agregar algunas palabras. 

En el transcurso de este ensayo ha podido ver el 
lector, según creo, que los jesuítas realizaron con 
sus reducciones una teocracia perfecta. Siendo 
ésta el ideal político de la monarquía española, nada 
extraordinario si protegi6 á Sus autores cuanto 
pudo, consagrando milicias especiales á su defen-



sa, favoreciéndolos con toda suerte de excepcio
nes fiscales y acordándoles una legislación privi
legiada, cuyo espíritu disonaba con el carácter 
humillante que en cuanto á la Iglesia revistió la 
peninsular. Desde la franquicia comercial exclu
siva, hasta el permiso de armarse sin control, todo 
lo obtuvieron; con más que ellos mismos sugerían 
las ordenanzas á su favor. Con ellos no hubo pa
tronatos ni regaifas, y la Corona dió siempre mu
cho más de lo que la tetribuyeron. 

Así, pues, no hay tal cuestión de intereses en la 
expulsión, consentida y ejecutada además por na-

~/ 

ciones donde la confiscaci6n no podía ser un ali-
ciente. Concretándome á España, ésta resolvió con 
semejante medida una cuestión de ideas. Carlos III 
no era hombre para concebir un imperio teocrá
tico basado en el quietismo y en el atraso de sus 
súbditos. Sus tendencias modernas y prácticas 
procuraban sacar, en este doble sentidQ, cuanto 
era posible del tosco instrumento que en manos de 
los : Habsburgos fué s610 un ingenio de destruc
ci6n; y si no resultó el Luis XIV de España, fal
tándole el genio del Gran Rey para igualarlo, es 
evidente que se le pareci6 en algunas cosas. 
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La Península recibi6 de su mano el más saluda
ble sacudimiento que hubiera experimentado desde 
la reconquista contra el moro. Una administraci6n 
excelente, que era quizá la especialidad de aquel 
monarca, se substituyó al consuetudinario desba
ra juste fiscal. La Corona fundó en todo el reino, 
relacionándolas con la producción regional, fá
bricas de pafios, de tejidos en seda y algodón, de 
acero, vidrio, porcelanas, etc. Dot6 escuelas indus
triales; creó el Banco de San Carlos con el fin de 
reanimar el crédito; protegió al comercio, regula
rizando la detestable vialidad peninsular, estable
ciendo el servicio postal, abriendo puertos, garan
tiendo la seguridad pública; y en cuanto á las 
posesiones ultramarinas, éstas que son hoy nacio
nes independientes, y con mayor raz6n la nuestra, 
le deben la abolici6n del privilegio comercial de 
Cádiz, el establecimiento de la primera línea 
regular de paquebotes que servían á Cuba y al 
Plata, y la descentralización política que al erigir
nos en virreinato preparó el camino á la Inde
pendencia. 

El ideal teocrático, basado en la abolición del 
individualismo que la riqueza pública desarrolla 
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al aumentarse, y unitario por esencia, no podía 
tener un devoto en semejante monarca, así como 
éste no concebía de seguro el progreso de su país 
bajo la faz material únicamente; de modo que su 
conflicto con los jesuítas, fué ante todo una cues
tión filos6fica. Roto el vínculo que por siglos había 
ligado la monarquía á ese ideal, resaltó con cla
ridad incontestable todo lo anacr6nico de aquel 
sistema, que en forma diversa de la conquista 
militar, pero substancialmente idéntico á ella, pro
longaba las formas sociales de la edad de oro de 
la Iglesia, eternizando la organizaci6n medioeval. 
Ello era tanto más notable, cuanto que el resto 
de las naciones había entrado ya en las prácticas 
modernas, que al difundir popularmente la rique
za, por muerte del privilegio en cuya virtud sólo 
era accesible á los nobles, fundando la actual so
ciedad capitalista y poniendo las monarquías á 
favor del pueblo - fomentaban el individualismo y 
preludiaban la Revolución. No había, pues, aveni
miento posible, produciéndose la ruptura que la 
evoluci6n retardada tornaba violenta; y claro es 
que los jesuítas, paladines del sistema abolido, 
habían de experimentar con mayor viveza el per-



- 301 -

can ce. Respecto á las consecuencias sociales de 
su sistema misionero, creo que van implícitas en 
un dilema motivado por el estudio mismo de la 
cuestión: 

O los indios resultaban incapaces de la civiliza
ci6n, que pari passu con la marcha de las reduc
ciones realizaban los pueblos blancos, y ésta era 
la opini6n de los jesuitas; 6 poseían aptitudes para 
adoptarla. En este caso, la teocracia err6 el ca
mino, al no comprender que el comunismo perpe
tuaba el ideal social de la Edad Media; en el otro, 
el exterminio del salvaje era una fatalidad á la 
cual no cabía oponerse sin perjuicio para la raza 
supenor. 

El humanitarismo liberal que los defensores del 
sistema jesuítico han explotado en su provecho, 
se espanta de este resultado, consecuente con los 
principios metafísicos que constituyen su credo; y 
semejante lógica 10 ha puesto en el aprieto de 
confesar que la obra de los jesuítas fué plausible, 
6 de renegar su propio concepto para ceder á la 
pasión sectaria. En igual forma se le ha replicado 
con la libertad, pretendiéndose que el indio era 
libre bajo aquel sistema de todo para tod"os, se-
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mejante en apariencia al ideal de los modernos 
comunistas; pero dicha argumentación, excelente 
como recurso dialéctico, constituye una anomalía 
para quienes organizaron el comunismo en forma 
tal, que todo progreso económico era imposible al 
individuo. Aquel socialismo de Estado, más desp6-
tico que un imperio oriental, permitía la igualdad, 
pero la igualdad de la miseria, como que todo exis
tía por la providencia del Padre director: la renun
cia de los bienes terrenales, que es para el cristia
nismo católico el más seguro medio de salvación. 
Por lo que respecta á las consideraciones huma
nitarias, ellas son igualmente inaceptables en los 
sacerdotes de una religi6n, cuya ley originaria 
autorizaba precisamente los exterminios de raza, 
cuando el pueblo escogido tenía en los otros un 
obstáculo á su desarrollo, consagrando así, en la 
forma religiosa que sintetizaba los prestigios de la 
época, esa eterna ley de la lucha por la vida á la 
cual pertenece también el secreto de la historia. 

Los indios eran incapaces de vivir en estado de 
civilizaci6n, como lo demuestra de sobra el fracaso 
de las reducciones al ponerse en contacto con el 
mundo, pues su organizaci6n fué en el fondo un 
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salvajismo atenuado cuyos efectos aun perduran 
en el Brasil y en el Paraguay. Esos descendien
tes de los guaraníes reducidos, no tienen todavía 
noci6n clara de la propiedad, siéndoles desconoci
da toda ambici6n de enriquecerse. Si los aguijo
nea la necesidad, hurtan 6 despojan; y el rasgo 
típicamente salvaje, de que toda labor está enco
mendada á la mujer, prueba cuán poca influencia 
tuvo en efecto la conquista jesuítica. Se dirá que 
el clima tiene la culpa, pero el clima no es una 
fatalidad; y una obra que ni en parte mínima supo 
corregir sus efectos, fracas6 en su faz esencial. 
La civilizaci6n, bajo su aspecto moral, es un con
junto de cualidades artificialmente desarrolladas, 
proviniendo de aquí la diferencia entre el individuo 
civilizado y el salvaje. Éste depende en absoluto 
del medio en que ha nacido; el otro es su colabo
rador inteligente. 

Aquellos hombres, á los cuales s610 agita de 
cuando en cuando el instinto n6made, en corre
rías que suelen resultar salteos, tienen vivo al 
salvaje bajo su estructura semi-culta; y eso está 
manifiesto en la atroz barbarie que caracteriza sus 
revoluciones y sus motines: después de todo, la 
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aptitud bélica era la única cualidad individual que 
se les había desarrollado. 

Las guerras que asolaron á las Misiones argen
tinas hasta despoblarlas, han sido una verdadera 
depuraci6n, de cuyos resultados podemos felicitar
nos por comparaci6n con los estados vecinos. 

Es necesario, para apreciarlo bien, haber visto 
ese pobre Paraguay, enfermo de pereza bajo el 
dosel de su selva magnífica-rey de las piernas 
de mármol cuya miseria acrecienta el esplendor 
de su pompa inútil; 6 esa frontera brasileña cuyos 
paisanos, mucho más cultos que los nuestros, vi
ven acariciando el ensueño bandolero como el 
único calmante á sus pasiones y á su miseria. Más 
que por la vaguada de los ríos limítrofes, y sobre 
la tierra, idéntica desde luego, el meridiano de 
demarcaci6n está trazado allá en el espíritu. 

Los jesuitas tomaron por tipo de organizaci6n 
social á su propio instituto, basado como sobre 
un triple cimiento, que da ya el plano del edificio, 
en' tres principios fundamentales: el comunismo, la 
autoridad absoluta y la renunciaci6n de la perso
nalidad; pero los resultados hicieron comprender 
bien pronto que semejante estructura, eficaz para 
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cuerpos pequeños y militantes, no era aplicable á 
los pueblos. Estos tienen otras necesidades, y aun
que semejantes con aquellos, no son idénticos. Así, 
las cualidades que desarrolló en los guaraníes 
fueron inútiles 6 nocivas respecto á la civilizaci6n 
moderna. 

Religiosos y sumisos, carecieron de arranque 
individual, perpetuamente delegado su albedrío en 
los P.P. 6 en la divinidad. Bravos se mostraron en 
la insurrenci6n de 1751 y en sus encuentros con 
los mamelucos; bravos, pero sin energía. Es que 
la religi6n, aliada del soldado para la lucha por el 
sostén de la antigua supremacía en el medio mo
derno, cada vez más escéptico y pacífico, es decir, 
cada vez más adverso-no desarrolla sino el pa
triotismo militar en el cual estriba la persisten
cia de la alianza, reuniendo bajo esa forma las dos 
tendencias menos compatibles con nuestra civili
zación. El engrandecimiento por la riqueza, que 
es el ideal moderno, requiere el predominio de la 
habilidad calculadora y de la paz, antípodas del 
sentimentalismo religioso y de la gloria bélica; y 
como los conceptos del honor y de la virtud se 
han confundido con el ideal dominante, según 
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sucede en todas las civilizaciones, dichas tenden
cias perdieron sus cualidades substantivas, expre
sadas por aquellos conceptos, convirtiéndose pro
gresivamente en meros elementos de decoración. 

Así, el indio de las reducciones fué un tipo 
regresivo por su educación, fuera de sus deficien
cias étnicas; pero tal es el poder de las ideas, que 
todo puede esperarse de su eficacia. Esta resultó 
desgraciadamente perjudicial y nula, cuando la 
empresa degeneró de religiosa en comercial. La 
conversión de las tribus no fué ya el propósito 
dominante, sobreponiéndose la tendencia políti
ca de la orden á toda otra consideraci6n. Enton
ces empez6 á realizarse el plan geográfico del 
Imperio. 

El lector tiene á la vista un mapa, trazado con el 
objeto de hacerle conocer la situaci6n que ocupó 
después de la emigraci6n de la Guayra. Con este 
acto fracas6la primera tentativa, que era más pro
vechosa, pues buscaba el At]ántico por puntos 
aproximados á las Capitanías brasileñas más ricas, 
donde los establecimientos jesuíticos tenían una 
importancia t~mbién mayor. Conseguido aquel 
desahogo, el que buscaban por Porto Alegre y 
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quizá un tercero por el Marañón, el plan se reali
zaba en esa parte. Quedaba el contacto con el 
Perú y con el Tucumán, que buscaron por medio 
de fundaciones sucesivas sobre el río Paraguay, y 
por el Chaco respectivamente. Sefialaban el pri
mer objetivo las reducciones de San Joaquín, San 
Estanislao y Belén, cuyas distancias considerables 
entre sí, relativamente á las de los otros pueblos. 
demuestran su carácter de puestos avanzados. 
La otra línea de comunicaciones fué una cons
tante preocupación religiosa y militar. Su acceso 
estaba demostrado desde la expedición de Diego 
Pacheco; y en los primeros afios del siglo XVIII, 
jesuítas enviados del Paraguay como consecuen
cia de la expedición represora de Urizar, habían 
llevado sus misiones al Chaco, fundándolas entre 
los lules, ojotas y abipones. Está fué la primer 
tentativa seria de comunicaci6n jesuítica. 

Ocho años antes de la expulsión, Espinosa y Dá
valos, gobernador del Tucumán, intentó establecer
la entresusedey el Paraguay; lleg6hastaelBerme_ 
jo y regresó sin conseguirlo, pero descubriendo el 
camino que los indios chaqueños mantenían expe
dito para invadir á las poblaciones tucumanas·. El 
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problema quedaba resuelto, pues (1). El Tucumán 
abría á su vez otra comunicaci6n con el Perú, de 
donde habían venido los jesuitas que allá se esta
blecieron; y si desde acá se marchaba hacia el 
Norte por el río Paraguay, las reducciones perua
nas se acercaban en sentido olpuesto, poniéndose, 
con la de Buena Vista, á 85 kl. de Santa Cruz. 
S610 300 separaban ya del Atlántico, por el distrito 
del Tape y Porto Alegre, á los jesuítas; de modo 
que la expulsi6n trunc6 la empresa en el momento 
de su logro definitivo (2). 

La carta agregada, no es topográfica desde 
luego, tendiendo principalmente á producir en el 
lector la impresi6n gráfica de las extensiones que 
ocup6 y tendía á ocupar el Imperio. Esto explicará 
su ausencia de detalles, que hubieran distraído 
perjudicando á la claridad. 

He limitado así mismo las superficies, por me-

. (1) Puede mencionarse también la expedición de Arrascaeta, en
viada por el gobernador Campero, y que, copada por las tribus, no 
pudo realizar su misión. 

(2) Tenían también reducciones en el Sur de Buenos Aires y en 
la Cordillera austral, hasta el Estrecho; pero nunca dieron buen 
resultado. 
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dio de una doble poligonal que las hace mucho 
más perceptibles, si bien las fronteras no resultan 
del todo exactas; pero éstas jamás han sido deter
minadas con precisi6n, estando uno obligado á 

calcularlas por los puntos extremos de ocupaci6n 
jesuítica, cuyas noticias presentan caracteres sa
tisfactorios de exactitud (1); lo cual atenúa más la 
licencia, en gracia sobre todo de la facilidad que 
pretende dar. Tampoco figuran marcados con el 
signo convencional correspondiente, todos los pun
tos donde hubo posesiones jesuíticas, salvo los 
que se encontraban en el área efectiva del Imperio; 
en el resto figuran solamente los principales, á 

modo de notas comprobatorias. 
El mapa representa un trozo de la América Me

ridional, comprendido entre los paralelos 20 y 32, 
desde la costa del Atlántico hasta la Cordillera de 
los Andes solamente; pues como ya dije, he supri
mido todo detalle que pudiera confundir. Dos fon
dos diferencian las divisiones entre el área efectiva 
del Imperio y la que tendía á ocupar. El blanco 

(1) El sistema de ocultación seguido por los P.P. crea toqas es
tas dificultades, nada más que á ciento treinta años de la expulsión. 
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destaca á la primera, en un polígono cuya base 
austral se prolonga á poca distancia del paralelo 
30 hasta Porto Alegre. Este polígono circunscribe 
la extensión del antiguo Imperio desde Belén al 
río Mirifiay; desde aquí á la Sierra de los Tapes; 
desde dicha sierra hasta el río Iguazú y por último 
hasta Belén, costeando el Paran á y la Sterra de 
Maracayú que separaban de la Guayra al terri
torio. Estas eran las Misiones propiamente dichas, 
con una superficie de 53.904 kl. aproximadamente. 

Las otras dos secciones, en fondo agrisado, con 
áreas de 239.040 y 77.382 respectivamente, no dan 
todavía lo que pudiera llamarse «zona de influen
cia» jesuítica; quedando fuera de ella muchas po
sesiones en la costa brasileña y en el Sud argen
tino sin contar las del Perú; pero lo que se da es 
el Imperio, tal como tendía á constituirse en esa 
vasta zona de 370.000 kl. cuyos límites abarcaban 
las regiones más variadas y ricas de la América 
Meridional. 

Difícil es conjeturar lo que hubiera sucedido, á 
continuar semejante organización; pero puede 
inferirse algo perjudicial para la América libre. 
Aquel sistema económico basado en el comunismo, 
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era antag6nico con la independencia de carácter 
individualista que el siglo XVIII iniciaba. El capi
talismo, desarrollado como un fruto de la riqueza 
que acumularon en poder de la burguesía colo
nial la explotaci6n del proletariado, y los contra
bandos, acentuaba entre nosotros aquel fen6me
no, con el cual coincidían, por caracterizaci6n pe
culiar, las condiciones heredadas del conquis
tador. 

Éste las había trasladado aquí, adaptando á 
ellas un medio inferior que ni el obstáculo del cli
ma le presentaba, por ser muy análogo al natal; 
de modo que su nueva situaci6n, no fué 6bice á 
las tendencias peninsulares. Su ocupaci6n casi 
exclusiva, la ganadería, era una expedici6n con
quistadora á la cual no faltaba ni el carácter béli
co, en pugna con el ganado bravío y con el salvaje 
que peri6dicamente invadía para arrebatarlo; y 
esto foment6 el predominio del coraje exclusivo, 
así como el desdén hacia la agricultura y el co
mercio, que las dificultades opuestas por la topo
grafía y por la ley á la circulaci6n de la riqueza, 
acentuaban todavía. 

Los campos fiscales hormigueaban de ganado 
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sin d ueno, en el cual iban á depredar todos los años, 
con autorización del gobierno; cuadrillas de tra
bajadores que enriquecían las estancias. Tenían 
una denominación específica, lo que da al fen6me
no rasgos de industria organizada: llamábanlos 
gauderios, vocablo cuya alegre etimología (1) 

denuncia el carácter de semejantes empresas. 
Eran un jolgorio ecuestre y de manga ancha, que 
exaltaba hasta el delirio la afición á las a venturas. 

El privilegio habíase trasladado, además, con la 
nobleza, exagerándose al contacto de una raza 
esclava y explotada sin misericordia; bien que la 
!orzosa intimidad, ocasionada por las labores rura
les, hubiera establecido cierto compañerismo entre 
el señor y el proletario. Éste encontró incentivo 
de sobra á su instinto nómade de mestizo, en la 
extensión de la pampa y en su desheredamiento, 
volviéndose salteador y cuatrero; á todo lo cual 
se agregaba la haraganería, que una fácil manu
tención, proporcionada por el ganado cerril, ase
guraba como una prebenda. 

(1) Proveniente sin duda de gaudere: gozar, divertirse. La 
Academia no dá el vocablo en su Diccionario, aunque registra el 

afín goderla: comilona en caló. 
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Monopolizada la tierra, al instante mismo de 
efectuarse la conquista, el empleo público formó 
la única esperanza de los que no entraron en el 
reparto, pues no les quedaba efectivamente otra 
situación. El comercio se arrastraba mísero, entre 
las contrariedades del monopolio y los azares del 
contrabando, que al persistir como una válvu]a de 
escape, algo producía: pero engendraba también 
un fisco cada vez más caviloso, es decir metido 
en todos los accidentes de la vida privada y públi
ca, hasta volverlas dependientes de su omnipoten
cia providencial. La venta del puesto público, que 
empez6 tolerada, acab6 en legal de allí á poco, 
extremando los abusos del fisco y las protestas del 
pueblo, condensadas en su falta de respeto á la 
autoridad. Los motines hispano-americanos son 
una herencia del fisco espafiol, cuya legislaci6n 
enteramente formal volvía pesimista al pueblo con 
su ineficacia, haciendo resaltar más la corrupci6n. 

Poco tuvieron que modificarse, pues, las ten
dencias peninsulares, de ningún modo contraria
das por el medio, cuya plasticidad inorgánica 
se pleg6 á todas las exigencias de la civ.ilizaci6n 
invasora. Unicamente la colonizaci6n, que engen-
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dra el deseo del en~randecimiento personal por el 
trabajo, hubiera podido influir sobre el tipo con
quistador hasta modificarlo; pero la conquista era 
ante todo una operaci6n de fuerza y de dominio, 
que s610 se proponía la explotaci6n del natural. 
Si este espíritu dominante no hubiera producido 
la exclusi6n del criollo para los puestos públicos, 
la independencia se retardaba quizá un siglo, fal
tando en la mentalidad local los elementos que 
realizan esa clase de evoluciones. La exclusi6n 
hizo patriota al criollo, pero sin mejorarle natu
ralmente la conciencia; y así, la única virtud que 
poseía al emanciparse, era el patriotismo de carác
ter militar. 

Salvo algunos detalles externos que hacían odio
sa á la conquista laica, la espiritual fué idéntica 
en esencia, como se ha visto; y parece escrita para 
ella la frase con que Buckle presenta al pueblo 
español, tan anulado en sus iniciativas y tan co
rrompido por el providencialismo de Estado, que 
su ruina depende exclusivamente de una flaqueza 
d e sus directores. 

Uno y otro conquistador imperaron sobre el 
indio, al considerarse sus inmutables superiores 
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por la civilizaci6n y por la raza; y éste, con rigor 
6 con dulzura, fué declarado, desde luego, incapaz. 
Aquí reside la falta de 16gica de la conquista espiri
tual, pues esa incapacidad acarreaba incontesta
blemente el exterminio. La conquista laica habríalo 
realizado, poblando al país con elementos superio
res y con mestizos, que eran libres por la ley, á 
beneficio de las actuales generaciones 

Al humanitarismo puede esto parecerle atroz; 
pero el derecho á la vida es un resultado de las 
condiciones del viviente, no una cuesti6n senti
mental y soluble con arreglo á cánones eternos. 
En esos choques de razas hay fatalidades crueles, 
pero superiores á la voluntad humana; y si cada 
hombre debe tener por norma el ideal de una civi
lizaci6n superior, donde estos conflictos ya no 
existan, el criterio hist6rico le obliga á considerar
los en relaci6n con los intereses de su pueblo y de 
su raza, campos de acci6n donde esos mismos per
cances apresuran el advenimiento de la situaci6n 
supenor. 

Hoy por hoy, la humanidad no existe ante la 
justicia sino como una entidad abstra~ta cuya 
efectividad en el hecho se prepara, .entre otras co-
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sas, con el predominio de las razas superiores á 

las cuales pertenece semejante ideal; habiendo 
concurrido entonces á realizarlo, las mismas trans
gresiones aparentes que por su resultado se jus
tifican ante la historia. No es posible aplicar a 
priori los principios de la justicia, ni hay mal 
absoluto en ninguna acción. Si el exterminio de 
los indios resulta provechoso á la raza blanca, ya 
es bueno para ésta; y si la humap.idad se benefi
cia con su triunfo, el acto tiene también de su 
parte á la justicia cuya base está en el predomi
nio del interés colectivo sobre el parcial. 

La conquista jesuítica no benefició sino á sus 
autores, por otra parte. Los conquistados fueron 
víctimas del sistema español, en el cual ya consti
tuía una exageración la empresa jesuítica. 

España, conquistadora exclusiva, no sabía do
minar sin oprimir, porque atacaba la unidad 
moral del pueblo. conquistado, imponiéndole una 
religi~n y un estado civil distintos de los suyos, 
en vez de usar, á imitación del romano ydel inglés, 
una discreta tolerancia para incorporarlo evoluti
vamente á su sér. Pero la tolerancia es virtud 
moderna, y el fanatismo español era medioeval. 
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Su política no tendía sino á anular la conciencia, 
porque el absolutismo, que constituía su ideal, se 
basaba en la opresión del espíritu y en el anona
damiento del individuo á beneficio del Estado 
todopoderoso. Las formas representativas no po
dían existir entonces; y los cabildos no fueron 
nada de esto, como pudiera hacerlo creer un exa
men superficial, porque no representaban al pue
blo, sino á la autoridad; no al derecho, sino á la 
fuerza. 

El ideal político de la Edad Media había sido 
la unidad en todo: una religi6n en una imperio 
dirigido por una sola cabeza. De aquí nació el 
concepto falso en cuya virtud la libertad es una 
creación postiza que depende de la ley; y tan 
arraigado quedó, en siglos de opresi6n bajo el do
ble prestigio de la Monarquía y de la Iglesia, que 
nuestras mismas constituciones democráticas, aun
que con formas muy atenuadas, persisten en sus
tentarlo; siendo pocos todavía los que compren
den, á pesar del libre examen y de la crítica, que 
toda leyes originariamente un acto de opresión. 

La igualdad, que fué la aspiración del pueblo á 
gozar del fuero nobiliario, se confundió con el mu-
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cho más elevado concepto de libertad, sobre todo 
para la lógica jacobina, á la cual derrotaron los je
suitas cuanto pudieron demostrarle que en el Im
perio había igualdad. 

Habíala, en efecto, pero ya hemos visto bajo qué 
condiciones de sujeción; y tan estrecha, que hasta 
la edificación era igual. El gobierno español la 
impuso, no ciertamente en homenaje á la libertad, 
antes por todo lo contrario; y la conquista espiri
tual transport6 al Nuevo Mundo, con mucha ma
yor perfecci6n que la militar, el sistema de aquella 
China del Occidente. 

La expulsi6n fué entonces un antecedente favo
rable á la revoluci6n individualista y federal que 
se preparaba. Bajo su imperio, los guaraníes de 
las reducciones, que jamás conocieron ley protec
tora de sus derechos, ni tuvieron otro concepto de 
la libertad que el asueto, lo trocaron fácilmente por 
la licencia montonera. Para ellos no había otra 
relaci6n con el poder que la sumisi6n 6 el motín. 

El triunfo de] sistema jesuítico habría implicado 
la perpetuaci6n de la Edad Media, cuyo funesto 
resultado está patente en la Espana absolutista, 
con tanto mayor estrago cuanto que era una cues-
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ti6n d~ ideas y en éstas reside el secreto del pro
greso. 

Correlativas del período industrial en que nos 
hallamos, las instituciones representativas son hoy 
indispensables á la subsistencia de los pueblos; 
pero eran imposibles bajo aquel régimen en el 
cual faltaban los tres grandes propulsores de la 
industria: la moneda, la libertad comercial y la 
libertad de conciencia. 

Mantenidas por Espafia en -la Edad Media, las 
actuales naciones de América cayeron de golpe á 

la contemporánea cuando se independizaron, pro· 
viniendo de este brusco desplazamiento sus con
vulsiones intestinas. Tuvieron que pasar en pocos 
afios por todo cuanto los pueblos de evoluci6n 
normal habían sobrellevado durante siglos, depu
rándose así de sus vicios hist6ricos; y aquello 
que se opusiera á su desvinculaci6n de la Metró
poli, constituiría para ellas un grave mal. 

El Imperio Jesuítico habría sido este obstáculo. 
Libertado con el resto de América, es seguro 
que no aceptaba á la independencia en su concep
to fundamental, vale decir como una emancipaci6n 
del espíritu. Formidable teocracia, tranquila en su 
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inercia de bloque, mientras las demás experimen
taban su libertadora crisis, habríalas impuesto la 
ley de la fuerza al tomar]as debilitadas por ese 
fen6meno; y el triunfo de su política, basada sobre 
el comunismo y el aislamiento, que años después 
dieron para muestra el Paraguay de Francia, ma
logra de seguro la obra revolucionaria en su faz 
más bella. 

Fiel al trono, su acci6n contra-revolucionaria 
triunfa quizá; y esto ya lo preveían jesuitas tan se
sudos como Falkner, quien en su Descripci6n de 
la Patagonia anotaba pocos años después de la 
expulsi6n, los primeros síntomas de independen
cia entre las poblaciones rurales. 

No cabe duda que, al empezar la lucha, semejan
te fen6meno se producía; mas percibiendo el éxito 
de la independencia, la adaptaci6n se habría efec
tuado, con tanta mayor raz6n cuanto que hombres 
tan prácticos nunca combaten por formas de go
bierno; constituyéndose en el centro de la América 
Meridional una de esas repúblicas teocráticas cuyo 
espécimen lo di6 el Ecuador de García Moreno, y 
cuya influencia hubiera dominado al Continente en 
un verdadero contragolpe de la barbarie indígena. 
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Seguro es que la civilizaci6n y el salvaje, ene
migos naturales y en pugna abierta hoy mismo 
para muchas secciones del Continente, están en 
una raz6n inversa, cuyo efecto estricto consistiría 
en determinar el éxito de la primera por el fracaso 
del segundo; pero sin entrar á discutirlo, resulta 
harto significativo que las naciones más adelanta
das sean aquellas en las cuales la poblaci6n indí
gena se amInora. 

El Imperio Jesuítico, trocado por la independen
cia en la República Cristiana de que hablaban 
sus autores, se habría encontrado desde luego en 
ese caso, y sin la coyuntura de modificarlo por una 
laboriosa adaptaci6n á las instituciones, como 10 
van haciendo las demás; de modo que por su parte 
á lo menos, la independencia nada hubiera re
suelto. 

Ahora bien, la independencia sin la libertad es .. 
piritual era una subalterna evoluci6n política, con 
el resultado seguro de una reconquista 6 de una 
nueva subordinaci6n. Las nacionalidades recién 
fundadas no habrían hecho más que subdividir la 
decadencia general, pero no remediarla, adoptan
do en vez de las instituciones democráticas, que 
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son las únicas progresivas en el medio moderno, 
la teocracia 6 la monarquía cuyo advenimiento 
soñara el conservatismo miope de la Revoluci6n. 

Tiene, pues, la América una deuda de gratitud 
con el monarca, que eliminando obstáculos al pro
greso, garanti6 su estabilidad bajo las formas po
líticas asumidas luego por los pueblos emanci
pados. 

Primero los «paulistas» con su horrenda incur
si6n á la Guayra, que malogr6 por muchos años la 
empresa jesuítica y empequeñeci6 para siempre 
su magnitud; después Carlos lII, con su radical 
medida, libraron á la América futura del tropiezo 
más grave que habría sufrido al libertarse. 

Así es como va tejiéndose á través de los tiem
pos la trama de la historia, y c6mo vistos los he
chos en su inconsciente fatalidad, resultan igual
mente injustos su alabanza y su vituperio. No hay 
entonces ante el espectador inocentes ni culpables, 
sino únicamente organismos que luchan por sub
sistir en el campo de la vida. Jesuitas que se em
peñan en mantener un ideal, retr6grado para el 
nuevo estado de cosas, son del todo idénticos á 
los dem6cratas de mañana, que harán lo mismo 
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ante otras formas sociales sufriendo iguales de
rrotas. 

La conciencia se amplía adoptando este con-
cepto crítico, en el cual no tiene cabida la intole
rancia peculiar á los principios absolutos; y sus
tituye la severidad clásica del historiador antiguo, 
con la bondad, más simple y más humana. 

Sociedad que padeci6 y ha caído con su mundo 
de dolores á cuestas, no merece por su retardo el 
desdén de las venideras, cuando si éstas andan 
mejor, hallando menos espinas en la ruta, es por
que la otra al dejarla se las llevó pegadas á los 
pies. 

Cuando uno piensa en lo que padecieron, en lo 
que trabajaron, de qué modo han creído y á qué 
fin han marchado aquellas colectividades anacró
nicas ahora, ve á la humanidad repetida en una 
eterna regeneraci6n. Esos combatieron por la vi
da como nosotros; su ideal fué un momento la 
forma pr6spera, con la cual dominaron la inmensa 
hostilidad latente que el universo opone al domi
nio de su animálculo racional; sus pasiones, al 
igual que las nuestras, buscaron el placer si.n go
zarlo nunca, como rebaños muertos d~ sed antes 



- 32 <4 -

de llegar al abrevadero; sus virtudes, gotas de 
agua en la sombra, estuvieron cavando, llora que 
te llora, la ardua roca. del egoísmo humano, donde 
labra el progreso estalactitas tan bellas y tan 
frías... -

Todo lo mismo, todo igual, todo ~terno, agrega 
el pesimista para quien la tradici6n es un grillete 
de presidiario. Pero no; esas multitudes caídas son 
otros tantos mineros de la sombra, que van echan
do de abajo la tierra nueva cuyo volumen ocupan; 
y así la historia no puede discernir otra cosa que 
su perd6n á los trabajadores desaparecidos, cuan
do su obra fracas6 en el error, reservando su sim
patía á los que, aun en este caso, lucharon por un 
ideal, sin esperanzas de satisfacci6n mundana. 

El fiasco reside en el monopolio de la eternidad, 
que las instituciones se atribuyen con una vehe
mencia equivalente á lo mudable de su condici6n. 
Eterno no hay nada, como no sea la incesante 
c.onversi6n de las cosas y de los seres, hacia es
tados coincidentes por ventura con el ideal de la 
dicha humana, en uni6n de la cual se desarrollan 
determinados por un acuerdo superior; y la fatali
dad del Otoño, igual en los ideales como en el año, 
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no es lamentable cuando las hojas, al desvestir la 
rama cuya lozanía sonri6 primaveras, descubren 
frutos que son manzanas de dicha para los míse
ros innumerables en quienes palpita el barro pri
mordial, y pomas de oro para el soñador de Hes
pérides. 
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